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Prefacio

Durante los primeros quince años de su ministerio, Elena G.
de White escribió siete folletos y libros. De éstos los primeros dos
y el último constituyen el tomo de Primeros Escritos. Los otros
cuatro eran folletos que contenían testimonios y fueron publicados
en 1855, 1856 y 1857. En su forma original, esos folletos sumaban
96 páginas, y pueden leerse hoy en el primer tomo de Testimonies
for the Church (Testimonios para la Iglesia) y en partes selectas de
Joyas de los Testimonios 1:15-64.

Las tres publicaciones que hoy componen Primeros Escritos
aparecieron originalmente en forma de: (1) una obrita de 64 páginas
titulada A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G.
White (Esbozo de la experiencia cristiana y las visiones de Elena G.
de White), publicado en agosto de 1851; (2) un trabajo de 48 páginas
titulado Supplement to the Christian Experience and Views of Ellen
G. White, o sea un suplemento para el ya mencionado esbozo, y (3)
la primera descripción de la gran controversia apareció en las 219
páginas de Spiritual Gifts (Dones Espirituales), que salió de prensa
en septiembre de 1858.

En Experiencia y Visiones presentó la Sra. de White su primer
relato autobiográfico, en el cual narró brevemente su experiencia
en el movimiento adventista de 1840 a 1844. Luego siguen algunas
de sus primeras visiones, muchas de las cuales se habían publicado
antes en hojas sueltas o en periódicos.

El Suplemento explica ciertas expresiones que se habían inter-
pretado erróneamente y da consejos adicionales a la iglesia. Su
publicación precedió por un año la del primer folleto que lleva el
título de Testimony for the Church.

Siendo Spiritual Gifts (Dones Espirituales), 1, el primer trabajo
que se publicara para relatar la visión del prolongado conflicto entre
Cristo y sus ángeles por un lado y por el otro Satanás y sus ángeles,
resulta apreciado por sus vívidas descripciones y su concisión, pues
sólo toca los detalles que más resaltan.

I V



De estas primeras obras se hicieron ediciones cuantiosas, pe-
ro con el tiempo las tres se agotaron y no quedaron ejemplares
disponibles. [vi]

En el año 1882 se reunió Experiencia y Visiones con el Suple-
mento, y se los reimprimió en un volumen pequeño que llevaba el
título de The Christian Experience and Views of Ellen G. White.
En esa edición de 1882 se habían añadido notas al pie de ciertas
páginas, para dar fechas y explicaciones. También se incluyeron dos
sueños interesantes que habían sido dados a la Sra. de White en su
juventud, así como otro sueño dado a Guillermo Miller en el ocaso
de su vida. Esos sueños se habían mencionado en el librito original,
pero no se habían incluído en el texto.

También en 1882 se reimprimió Spiritual Gifts (Dones Espiri-
tuales), y este trabajo, unido con Experiencia y Visiones (libro que
ya contenía el Suplemento), se imprimió en un solo tomo que recibió
el título muy apropiado de Early Writings (Primeros Escritos). Ulte-
riormente se recompuso el tipo y se le dió compaginación corrida
para formar la tercera edición americana, que fué objeto de una
amplia distribución. La misma compaginación se ha conservado en
la cuarta edición americana, que es la que circula actualmente.

Los mensajes de aliento y la información que la iglesia recibió
desde temprano mediante esas publicaciones iniciales del Espíritu
de Profecía se presentan ahora en castellano. Su contenido aparece
en una compaginación que corresponde a la que se sigue en la
edición norteamericana corriente (en inglés). En esto armoniza con
las referencias dadas en el Índice de los Escritos de la Sra. Elena G.
de White, que se publica en inglés.

A fin de facilitar al lector la comprensión de los tiempos y cir-
cunstancias en que aparecieron las diversas porciones del libro, se
ha preparado un Prólogo Histórico y un Apéndice con notas que
explican situaciones y expresiones que hoy no se entienden con tanta
facilidad como cuando el libro fué escrito.

Que el mensaje que mediante Primeros Escritos se comunica
en lengua hispana sea un rico manantial de instrucción y aliento
para los hombres y mujeres ocupados en prepararse para recibir a su
Señor, es el sincero deseo de los editores y de los

Fideicomisarios de las Publicaciones de Elena G. de White



Wáshington, D. C.,

4 de enero de 1962.
[vii]



Prólogo histórico

Fiel a su nombre, Primeros Escritos presenta las primicias de lo
que escribió la Sra. E. G. de White. Por lo tanto es para todos los ad-
ventistas del séptimo día una obra de interés especial y sostenido. Sin
embargo, mientras sus mensajes conmuevan y alienten el corazón
de sus lectores, éstos alcanzarán a apreciar tanto más hondamente
las verdades presentadas si recuerdan con claridad las circunstan-
cias de los tiempos históricos en que fueron escritos los tres libros
abarcados por esta obra. Aquí y allí se usan expresiones alusivas
a sucesos que, para ser comprendidos, deben encararse dentro del
marco de las actividades a las que se dedicaban los adventistas del
séptimo día entre 1840 y 1850. Por ejemplo, las referencias a los
“adventistas nominales” podrían ser interpretadas por algunos lecto-
res como designando a ciertos adventistas del séptimo día carentes
de fervor, cuando en realidad aluden a quienes habían participado en
el gran despertar de 1831-1844, pero no aceptaron luego la verdad
del sábado y se contaban entre aquellos a quienes hoy llamaríamos
“adventistas del primer día.”

Hacia el fin de esta obra hay tres capítulos que se titulan: “El
Mensaje del Primer Angel,” “El Mensaje del Segundo Angel” y
“El Mensaje del Tercer Angel.” Es posible que al consultar estos
capítulos el lector piense encontrar una interpretación categórica de
Apocalipsis 14 y la aplicación que corresponde a los mensajes dados
por los tres ángeles; pero cuando uno recorre aquellos capítulos,
penetra más bien en la experiencia de aquellos que participaron
en la proclamación de los dos primeros mensajes e iniciaron la
proclamación del tercero. La autora, Elena G. de White, participó
ella misma en esa experiencia, y al escribir daba por sentado que
el lector se había familiarizado con el comienzo y el desarrollo del [viii]
despertar adventista, así como con el nacimiento y el progreso del
movimiento adventista del séptimo día, que empezó después de
1844.
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Hoy, más de un siglo nos separa de aquellos tiempos heroicos y
ya no existe entre los adventistas del séptimo día un conocimiento
tan cabal de lo experimentado entonces. Si el lector del precioso
librito que es Primeros Escritos recuerda esto con claridad estará
mejor capacitado para dar una aplicación correcta a las enseñanzas
y al mensaje de este libro.

Conviene, por lo tanto, señalar aquí algunos de los detalles so-
bresalientes de lo experimentado por los adventistas observadores
del sábado durante la década anterior a la primera publicación de lo
que aparece en Primeros Escritos.

En los párrafos iniciales de este libro, la Sra. de White alude
brevemente a su conversión y al comienzo de su experiencia cris-
tiana. Explica también que asistió a conferencias explicativas de
la doctrina bíblica relativa al advenimiento personal de Cristo, que
se creía inminente. El gran despertar adventista al cual la autora se
refiere en pocas palabras era un movimiento de alcance mundial. Se
produjo como resultado del estudio cuidadoso que muchos dieron a
las profecías bíblicas y también del hecho de que en todo el mundo
muchísimos aceptaron la buena nueva relativa a la venida de Jesús.

Pero fué en los Estados Unidos donde el mensaje adventista
fué proclamado y aceptado por mayor número de personas. Como
las profecías bíblicas referentes al retorno del Señor Jesús fueron
aceptadas por hombres y mujeres capaces, pertenecientes a muchas
iglesias, el resultado fué que el movimiento obtuvo muchos segui-
dores. Estos no crearon, sin embargo, una organización religiosa
distinta y separada, sino que la esperanza adventista produjo profun-
dos reavivamientos religiosos que beneficiaron a todas las iglesias
protestantes, e indujo a muchos escépticos e incrédulos a confesar
públicamente su fe en la Biblia y en Dios.

Al acercarse el movimiento a su momento culminante, poco[ix]
después de 1840, varios centenares de pastores participaban en la
proclamación del mensaje. A la cabeza se hallaba Guillermo Miller.
Este residía durante su edad madura en la frontera oriental del estado
de Nueva York; es decir en la parte noreste de los Estados Unidos.
Era un hombre que, si bien se sostenía con trabajos agrícolas, se
destacaba en su comunidad. A pesar de haberse criado en un ambien-
te de piedad, durante su juventud se había vuelto escéptico. Había
perdido la fe en la Palabra de Dios y adoptado opiniones deístas.



Mientras estaba leyendo un sermón en la iglesia bautista un domin-
go, el Espíritu Santo conmovió su corazón y se sintió inducido a
aceptar a Jesucristo como su Salvador. Se dedicó a estudiar la Pala-
bra de Dios, resuelto a encontrar en ella una respuesta satisfactoria
para todas sus preguntas y conocer las verdades presentadas en sus
páginas.

Durante dos años dedicó gran parte de su tiempo a un estudio de
las Escrituras versículo por versículo. Estaba resuelto a no pasar a un
nuevo texto antes de haber encontrado una explicación satisfactoria
del anterior. Tenía delante de sí sólo su Biblia y una concordancia.
Con el tiempo llegó a estudiar las profecías relativas a la segunda
venida literal y personal de Cristo. También consideró las grandes
profecías referentes a ciertos plazos de tiempo, particularmente la
de Daniel 8 y 9 que menciona los 2300 días y que él vinculó con
la profecía de Apocalipsis 14 y el mensaje del ángel encargado de
proclamar la hora del juicio divino. Apocalipsis 14:6, 7. En Primeros
Escritos, 229, la Sra. de White declara que “Dios envió a su ángel
para que moviese el corazón” de Miller, “y lo indujese a escudriñar
las profecías.”

En su infancia, la Sra. de White oyó a Miller dictar dos ciclos de
conferencias en la ciudad de Portland, estado de Maine. Su corazón
recibió impresiones profundas y duraderas. Permitámosle presentar-
nos los cálculos referentes a las profecías como el pastor Miller los
exponía a sus auditorios, pues ella lo explica así en El Conflicto de
los Siglos: [x]

“La profecía que parecía revelar con la mayor claridad el tiempo
del segundo advenimiento, era la de (Daniel 8:14, VM): ‘Hasta
dos mil y trescientas tardes y mañanas; entonces será purificado el
Santuario.’ Siguiendo la regla que se había impuesto, de dejar que las
Sagradas Escrituras se interpretasen a sí mismas, Miller llegó a saber
que un día en la profecía simbólica representa un año (Números
14:34; Ezequiel 4:6); vió que el período de los 2.300 días proféticos,
o años literales, se extendía mucho más allá del fin de la era judaica,
y que por consiguiente no podía referirse al santuario de aquella
economía. Miller aceptaba la creencia general de que durante la era
cristiana la tierra es el santuario, y dedujo por consiguiente que la
purificación del santuario predicha en (Daniel 8:14) representaba
la purificación de la tierra con fuego en el segundo advenimiento



de Cristo. Llegó pues a la conclusión de que si se podía encontrar
el punto de partida de los 2.300 días, sería fácil fijar el tiempo del
segundo advenimiento. Así quedaría revelado el tiempo de aquella
gran consumación, ‘el tiempo en que concluiría el presente estado de
cosas, con todo su orgullo y poder, su pompa y vanidad, su maldad
y opresión,... el tiempo en que la tierra dejaría de ser maldita, en que
la muerte sería destruida y se daría el galardón a los siervos de Dios,
a los profetas y santos, y a todos los que temen su nombre, el tiempo
en que serían destruidos los que destruyen la tierra.’—[Bliss, pág.
76.]

“Miller siguió escudriñando las profecías con más empeño y
fervor que nunca, dedicando noches y días enteros al estudio de lo
que resultaba entonces de tan inmensa importancia y absorbente
interés. En el capítulo octavo de Daniel no pudo encontrar guía para
el punto de partida de los 2.300 días. Aunque se le mandó que hiciera
comprender la visión a Daniel, el ángel Gabriel sólo le dió a éste una
explicación parcial. Cuando el profeta vió las terribles persecuciones
que sobrevendrían a la iglesia, desfallecieron sus fuerzas físicas. No
pudo soportar más, y el ángel le dejó por algún tiempo. Daniel quedó[xi]
‘sin fuerzas,’ y estuvo ‘enfermo algunos días.’ ‘Estaba asombrado
de la visión—dice;—mas no hubo quien la explicase.’

“Y sin embargo Dios había mandado a su mensajero: ‘Haz que
éste entienda la visión.’ Esa orden debía ser ejecutada. En obedeci-
miento a ella, el ángel, poco tiempo después, volvió hacia Daniel,
diciendo: ‘Ahora he salido para hacerte sabio de entendimiento;’
‘entiende pues la palabra, y alcanza inteligencia de la visión.’ [Da-
niel 8:27, 16; 9:22, 23, VM] Había un punto importante en la visión
del capítulo octavo, que no había sido explicado, a saber, el que se
refería al tiempo: el período de los 2.300 días; por consiguiente,
el ángel, reanudando su explicación, se espacia en la cuestión del
tiempo:

“ ‘Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre
tu santa ciudad... Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la
palabra para restaurar y edificar a Jerusalem hasta el Mesías Príncipe,
habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; tornaráse a edificar la
plaza y el muro en tiempos angustiosos. Y después de las sesenta
y dos semanas se quitará la vida al Mesías, y no por sí... Y en otra



semana confirmará el pacto a muchos, y a la mitad de la semana
hará cesar el sacrificio y la ofrenda.’. [Daniel 9:24-27.]

“El ángel había sido enviado a Daniel con el objeto expreso de
que le explicara el punto que no había logrado comprender en la
visión del capítulo octavo, el dato relativo al tiempo: ‘Hasta dos mil
y trescientas tardes y mañanas; entonces será purificado el Santua-
rio.’ Después de mandar a Daniel que ‘entienda’ ‘la palabra’ y que
alcance inteligencia de ‘la visión,’ las primeras palabras del ángel
son: ‘Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu
santa ciudad.’ La palabra traducida aquí por ‘determinadas,’ significa
literalmente ‘descontadas.’ El ángel declara que setenta semanas,
que representaban 490 años, debían ser descontadas por pertenecer
especialmente a los judíos. ¿Pero de dónde fueron descontadas? [xii]
Como los 2.300 días son el único período de tiempo mencionado
en el capítulo octavo, deben constituir el período del que fueron
descontadas las setenta semanas; las setenta semanas deben por
consiguiente formar parte de los 2.300 días, y ambos períodos deben
comenzar juntos. El ángel declaró que las setenta semanas datan
del momento en que salió el edicto para reedificar a Jerusalén. Si se
puede encontrar la fecha de aquel edicto, queda fijado el punto de
partida del gran período de los 2.300 días.

“Ese decreto se encuentra en el capítulo séptimo de Esdras. [Vers.
12-26.] Fué expedido en su forma más completa por Artajerjes, rey
de Persia, en el año 457 ant. de J.C. Pero en [Esdras 6:14] se dice
que la casa del Señor fué edificada en Jerusalén ‘por mandamiento
de Ciro, y de Darío y de Artajerjes rey de Persia.’ Estos tres reyes, al
expedir el decreto y al confirmarlo y completarlo, lo pusieron en la
condición requerida por la profecía para que marcase el principio de
los 2.300 años. Tomando el año 457 ant. de J.C. en que el decreto
fué completado, como fecha de la orden, se comprobó que cada
especificación de la profecía referente a las setenta semanas se había
cumplido.

“ ‘Desde la salida de la palabra para restaurar y edificar a Je-
rusalem hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y
dos semanas’—es decir sesenta y nueve semanas, o sea 483 años. El
decreto de Artajerjes fué puesto en vigencia en el otoño del año 457
ant. de J.C. Partiendo de esta fecha, los 483 años alcanzan al otoño
del año 27 de J.C. Entonces fué cuando esta profecía se cumplió. La



palabra ‘Mesías’ significa ‘el ungido.’ En el otoño del año 27 de J.C.,
Cristo fué bautizado por Juan y recibió la unción del Espíritu Santo.
El apóstol Pedro testifica que ‘a Jesús de Nazaret: ... Dios le ungió
con el Espíritu Santo y con poder.’ [Hechos 10:38, VM] Y el mismo
Salvador declara: ‘El Espíritu del Señor está sobre mí; por cuanto
me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres.’ Después
de su bautismo, Jesús volvió a Galilea, ‘predicando el evangelio de[xiii]
Dios, y diciendo: Se ha cumplido el tiempo.’ [Lucas 4:18; Marcos
1:14, 15, VM]

“ ‘Y en otra semana confirmará el pacto a muchos.’ La semana de
la cual se habla aquí es la última de las setenta. Son los siete últimos
años del período concedido especialmente a los judíos. Durante ese
plazo, que se extendió del año 27 al año 34 de J.C., Cristo, primero
en persona y luego por intermedio de sus discípulos, presentó la
invitación del Evangelio especialmente a los judíos. Cuando los
apóstoles salieron para proclamar las buenas nuevas del reino, las
instrucciones del Salvador fueron: ‘Por el camino de los Gentiles no
iréis, y en ciudad de Samaritanos no entréis.’. [Mateo 10:5, 6.]

“ ‘A la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda.’
En el año 31 de J.C., tres años y medio después de su bautismo,
nuestro Señor fué crucificado. Con el gran sacrificio ofrecido en el
Calvario, terminó aquel sistema de ofrendas que durante cuatro mil
años había prefigurado al Cordero de Dios. El tipo se encontró en el
antitipo, y todos los sacrificios y oblaciones del sistema ceremonial
debían cesar.

“Las setenta semanas, o 490 años concedidos a los judíos, termi-
naron, como lo vimos, en el año 34 de J.C. En dicha fecha, por auto
del Sanedrín judaico, la nación selló su rechazamiento del Evangelio
con el martirio de Esteban y la persecución de los discípulos de
Cristo. Entonces el mensaje de salvación, no estando más reservado
exclusivamente para el pueblo elegido, fué dado al mundo. Los dis-
cípulos, obligados por la persecución a huir de Jerusalén, ‘andaban
por todas partes, predicando la Palabra.’ ‘Felipe, descendiendo a la
ciudad de Samaria, les proclamó el Cristo.’ Pedro, guiado por Dios,
dió a conocer el Evangelio al centurión de Cesarea, el piadoso Cor-
nelio; el ardiente Pablo, ganado a la fe de Cristo, fué comisionado
para llevar las alegres nuevas ‘lejos ...a los gentiles.’ [Hechos 8:4, 5;
22:21, VM]



“Hasta aquí cada uno de los detalles de las profecías se ha cum- [xiv]
plido de una manera sorprendente, y el principio de las setenta
semanas queda establecido irrefutablemente en el año 457 ant. de
J.C. y su fin en el año 34 de J.C. Partiendo de esta fecha no es difícil
encontrar el término de los 2.300 días. Las setenta semanas—490
días—descontadas de los 2.300 días, quedaban 1.810 días. Con-
cluidos los 490 días, quedaban aún por cumplirse los 1.810 días.
Contando desde 34 de J.C., los 1.810 años alcanzan al año 1844. Por
consiguiente los 2.300 días de [Daniel 8:14] terminaron en 1844. Al
fin de este gran período profético, según el testimonio del ángel de
Dios, ‘el santuario’ debía ser ‘purificado.’ De este modo la fecha de
la purificación del santuario—la cual se creía casi universalmente
que se verificaría en el segundo advenimiento de Cristo—quedó
definitivamente establecida.

“Miller y sus colaboradores creyeron primero que los 2.300 días
terminarían en la primavera de 1844, mientras que la profecía señala
el otoño de ese mismo año. La mala inteligencia de este punto fué
causa de desengaño y perplejidad para los que habían fijado para
la primavera de dicho año el tiempo de la venida del Señor. Pero
esto no afectó en lo más mínimo la fuerza de la argumentación que
demuestra que los 2.300 días terminaron en el año 1844 y que el
gran acontecimiento representado por la purificación del santuario
debía verificarse entonces.

“Al empezar a estudiar las Sagradas Escrituras como lo hizo, para
probar que son una revelación de Dios, Miller no tenía la menor idea
de que llegaría a la conclusión a que había llegado. Apenas podía él
mismo creer en los resultados de su investigación. Pero las pruebas
de la Santa Escritura eran demasiado evidentes y concluyentes para
rechazarlas.

“Había dedicado dos años al estudio de la Biblia, cuando, en
1818, llegó a tener la solemne convicción de que unos veinticin-
co años después aparecería Cristo para redimir a su pueblo.”—
[Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 371-377 (1954)]

Los creyentes adventistas aguardaban con honda expectación el [xv]
día en que su Señor iba a volver. Consideraban el otoño de 1844
como el momento señalado por la profecía de Daniel. Pero aquellos
consagrados creyentes iban a sufrir un gran chasco. Así como los
discípulos del tiempo de Cristo no comprendieron el carácter exacto



de los acontecimientos que se iban a realizar en cumplimiento de la
profecía relativa al primer advenimiento de Cristo, los adventistas
de 1844 sufrieron un gran chasco en relación con la profecía que
anunciaba la segunda venida de Cristo. Acerca de esto leemos:

“Jesús no vino a la tierra, como lo esperaba la compañía que
le aguardaba gozosa, para purificar el santuario, limpiando la tierra
por fuego. Vi que era correcto su cálculo de los períodos proféticos;
el tiempo profético había terminado en 1844, y Jesús entró en el
lugar santísimo para purificar el santuario al fin de los días. La
equivocación de ellos consistió en no comprender lo que era el
santuario ni la naturaleza de su purificación.”—[Primeros Escritos,
243.]

Casi inmediatamente después del chasco de octubre, muchos
creyentes y pastores que se habían adherido al mensaje adventista
se apartaron de él. Otros fueron arrebatados por el fanatismo. Más
o menos la mitad de los adventistas siguió creyendo que Cristo no
tardaría en aparecer en las nubes del cielo. Al verse expuestos a
las burlas del mundo, las consideraron como pruebas de que había
pasado el tiempo de gracia para el mundo. Creían firmemente que el
día del advenimiento se acercaba. Pero cuando los días se alargaron
en semanas y el Señor no apareció, se produjo una división de opi-
niones en el grupo mencionado. Una parte, numéricamente grande,
decidió que la profecía no se había cumplido en 1844 y que sin
duda se había producido un error al calcular los períodos proféticos.
Comenzaron nuevamente a fijar fechas. Otro grupo menor, que vino
a ser el de los antecesores de la Iglesia Adventista del Séptimo Día,
hallaba certeras las evidencias de la obra del Espíritu Santo en el
gran despertar, y consideraba imposible negar que el movimiento[xvi]
fuese obra de Dios, pues hacer esto habría sido despreciar al Espíritu
de gracia.

Para este grupo, la obra que debían hacer y lo que experimen-
taban estaba descrito en los últimos versículos de Apocalipsis 10.
Debían reavivar la expectación. Dios los había conducido y seguía
conduciéndolos. En sus filas militaba una joven llamada Elena Har-
mon, quien recibió de Dios, en diciembre de 1844, una revelación
profética. En esa visión el Señor le mostró la peregrinación del
pueblo adventista hacia la áurea ciudad. La visión no explicaba el
motivo del chasco, si bien la explicación podía obtenerse del estudio



de la Biblia, como sucedió. Sobre todo hizo comprender a los fieles
que Dios los estaba guiando y continuaría conduciéndolos mientras
viajasen hacia la ciudad celestial.

Al pie de la senda simbólica mostrada a la joven Elena, había
una luz brillante, que el ángel designó como el clamor de media
noche, expresión vinculada con la predicación de un inminente
advenimiento durante el verano y el otoño de 1844. En aquella
visión, se discernía a Cristo conduciendo al pueblo a la ciudad de
Dios. La conversación oída indicaba que el viaje iba a resultar más
largo de lo que se había esperado. Algunos perdieron de vista a
Jesús, y cayeron de la senda, pero los que mantuvieron los ojos fijos
en Jesús y en la ciudad llegaron con bien a su destino. Esto es lo que
se nos presenta, bajo el título “Mi primera visión,” en las páginas
13-20 de este libro.

Eran muy pocos los que constituían aquel grupo que avanzaba en
la luz. En 1846, eran como cincuenta. El grupo mayor, que abandonó
la esperanza de que la profecía se hubiese cumplido en 1844, contaba
tal vez con 30.000 personas. En 1845 se reunieron para reexaminar
sus opiniones en una conferencia que se celebró en Albany, estado
de Nueva York, del 29 de abril al 1 de mayo. Decidieron entonces
formalmente denunciar a quienes aseverasen tener “iluminación
especial” y a los que enseñasen “fábulas judaicas.” (Advent Herald, [xvii]
14 de mayo de 1845.) Véase Messenger to the Remnant (Mensajera
enviada al residuo), pág. 31, columna 2.

Cerraron así la puerta para no dejar penetrar la luz referente al
sábado y al Espíritu de Profecía. Creían que la profecía no se había
cumplido en 1844, y algunos fijaron para una fecha ulterior la termi-
nación de los 2.300 días. Fueron fijadas varias fechas, pero una tras
otra pasaron. Al principio, este grupo, unido por la influencia cohe-
siva de la esperanza adventista, marchaba en unidades vinculadas
entre sí pero con bastante elasticidad, pues entre todas sostenían una
gran variedad de doctrinas. Algunos de estos grupos no tardaron en
dispersarse. El que sobrevivió algunas décadas llegó a ser la Iglesia
Cristiana Adventista, cuyos miembros son llamados, en nuestras
primeras publicaciones, “Adventistas del Primer Día” o “Adventistas
Nominales.”

Pero debemos dedicar ahora nuestra atención al pequeño grupo
que se aferró tenazmente a su creencia de que la profecía se había



cumplido el 22 de octubre de 1844 y aceptó con sinceridad la doc-
trina del sábado y la verdad del santuario como luz celestial que
iluminara su senda. Quienes formaban este grupo no se hallaban
reunidos en un lugar, sino que eran creyentes individuales aislados,
o grupos muy pequeños dispersos en la parte noreste de los Estados
Unidos.

Hiram Edson, quien pertenecía a uno de esos grupos, vivía en
la parte central del estado de Nueva York, en Port Gibson. Era
director espiritual de los adventistas que había en ese lugar, y los
creyentes se reunieron en su casa el 22 de octubre de 1844, para
aguardar con él la venida del Señor. Pero cuando llegó la media
noche, comprendieron que el Señor no vendría tan pronto como lo
habían esperado. Sufrieron un gran chasco, pero temprano por la
mañana siguiente, Hiram Edson y algunos otros fueron a la granja del
primero para orar. Mientras oraban, el nombrado sintió la seguridad
de que recibirían luz.

Un poco más tarde, mientras Edson, en compañía de un amigo,[xviii]
cruzaba un maizal en dirección al domicilio de unos adventistas, le
pareció que una mano le tocaba el hombro. Alzó los ojos y vió, como
en una visión, los cielos abiertos y a Cristo en el santuario entrando
en el lugar santísimo para comenzar su ministerio de intercesión en
favor de su pueblo, en vez de salir del santuario para purificar el
mundo por fuego, como ellos habían enseñado que iba a suceder.
Un estudio cuidadoso de la Biblia, que realizaron Hiram Edson,
el médico F. B. Hahn y el maestro O. R. L. Crozier, reveló que el
santuario que debía ser purificado al fin de los 2.300 años no era
la tierra, sino el santuario celestial, y que esa purificación se haría
mientras Cristo intercediese por nosotros en el lugar santísimo. Esta
obra o ministerio de Cristo correspondía al mensaje referente a “la
hora de su juicio” [de Dios], proclamado por el primer ángel de
[Apocalipsis 14:6, 7]. El Sr. Crozier escribió las conclusiones del
grupo, y las publicó, primero en hojas locales, y luego en forma más
amplia en un periódico adventista, el Day-Star, que se editaba en
Cincinnati, Ohío. Un número especial, del 7 de febrero de 1846, se
dedicó entero a este estudio del santuario.

Mientras se realizaba este estudio, Elena de White no lo sabía.
Ni siquiera conocía al grupo mencionado, pues ella vivía lejos de
Port Gibson, a saber, muy al este, en Portland, Maine. En tales cir-



cunstancias, recibió una visión en la cual le fué mostrado el traslado
del ministerio de Cristo del lugar santo al santísimo, al fin de los
2.300 años. El relato de esa visión se halla en [Primeros Escritos,
54-56].

Con respecto a otra visión que le fué dada poco después de la
que se acaba de mencionar, la Sra. E. G. de White dijo, en una
declaración escrita en abril de 1847: “El Señor me mostró en visión,
hace más de un año, que el Hno. Crozier tiene la luz verdadera acerca
de la purificación del santuario, etc., y que su voluntad [de Dios] es
que el Hno. Crozier escriba en detalle la opinión que nos dió en el
número especial del Day-Star del 7 de febrero de 1846. Me siento
plenamente autorizada por el Señor para recomendar ese número [xix]
especial a todos los santos.”—E. G. de White, A Word to the Little
Flock (Una palabra a la pequeña grey), pág. 12. De modo que las
visiones de la mensajera de Dios confirmaron lo descubierto por los
estudiosos de la Biblia.

En años subsiguientes, Elena G. de White escribió mucho con
respecto a la verdad del santuario y su significado para nosotros,
y son muchos los pasajes de Primeros Escritos que aluden a esto.
Nótese especialmente el capítulo que principia en la página 250 y
se titula “El santuario.” Al comprender el ministerio de Cristo en el
santuario se obtuvo la clave del misterio que rodeaba al gran chasco.
Pudo verse claramente que el anunció de que se acercaba la hora del
juicio divino se cumplió en los sucesos de 1844, y se comprendió
que debía ejercerse un ministerio en el lugar santísimo del santuario
celestial antes que Cristo viniese a esta tierra.

Durante la proclamación del mensaje adventista se había dado el
mensaje del primer ángel y del segundo, y luego comenzó a procla-
marse el mensaje del tercer ángel. Con esta proclamación empezó a
comprenderse el significado del sábado como día de reposo.

A fin de estudiar cómo principió entre los primeros adventistas la
observancia del sábado, lleguémonos a una pequeña iglesia situada
en la localidad de Wáshington, en el centro del estado de New
Hampshire, entre el de Nueva York por un lado y el de Maine por el
otro. Allí los miembros de una agrupación cristiana independiente
oyeron, en 1843, el mensaje del advenimiento, y lo aceptaron. Era
un grupo fervoroso, y a su seno llegó una hermana bautista del
séptimo día, Raquel Oaks (más tarde Sra. de Preston), quien les dió



folletos que recalcaban la vigencia del cuarto mandamiento. Algunos
miembros comprendieron esa verdad, y uno de ellos, Guillermo
Farnsworth, decidió guardar el sábado. En esto le acompañaron otras
doce personas, que fueron los primeros adventistas del séptimo día.
Federico Wheeler, el pastor de esa iglesia, tomó la misma decisión y[xx]
fué el primer pastor adventista que guardara el sábado. Otro pastor de
New Hampshire, T.M.Preble, aceptó también la verdad del sábado,
y en febrero de 1845 publicó un artículo acerca de esa verdad en un
periódico adventista, The Hope of Israel (La esperanza de Israel).

José Bates, eminente pastor adventista que residía en Fairhaven,
estado de Massachusetts, leyó el artículo de Preble y aceptó la vi-
gencia del sábado. Poco después presentó el asunto en un folleto de
64 páginas, que salió de prensas en agosto de 1846. Un ejemplar
llegó a las manos de Jaime White y su esposa Elena, poco después
de su casamiento, celebrado a fines de agosto de 1846. Ellos también
fueron convencidos por las pruebas bíblicas, y la señora escribió
más tarde: “En el otoño de 1846 comenzamos a observar el día de
reposo bíblico, y también a enseñarlo y defenderlo.”—[Testimonies
for the Church 1:75].

Jaime White y su esposa se habían decidido por las pruebas
bíblicas presentadas en el librito de Bates. El primer sábado de abril,
en 1847, siete meses después que ella y su esposo principiaran a
guardar el sábado, el Señor dió a la Sra. de White, en Topsham,
Maine, una visión en la cual se recalcó la importancia del sábado.
Elena vió las tablas de la ley en el arca del santuario celestial, y notó
que el cuarto mandamiento estaba rodeado de una aureola de luz.
En [Primeros Escritos, 32-35], puede leerse el relato de esa visión
que confirmó las conclusiones impuestas por el estudio de la Palabra
de Dios. En visión profética, la Sra. de White fué trasladada al fin
de los tiempos y vió que, por su actitud hacia la verdad del sábado,
los hombres demostrarán si deciden servir a Dios o a una potencia
apóstata. En 1874, ella escribió: “Creí la verdad acerca del sábado
antes de haber visto cosa alguna en visión con referencia al día de
reposo. Después que comencé a observar el sábado transcurrieron
meses antes que se me mostrase su importancia y su lugar en el
mensaje del tercer ángel.”—E. G. de W., carta 2, 1874.

Durante 1848, los varios pastores adventistas del séptimo día que[xxi]
se destacaban en la enseñanza de las verdades recién descubiertas



estrecharon filas mediante cinco conferencias dedicadas a considerar
el asunto del día de reposo. Con ayuno y oración, estudiaban la
Palabra de Dios. El pastor Bates, que era el apóstol de la verdad
sabática, encabezó el grupo y se distinguió por sus enseñanzas relati-
vas a la vigencia del sábado. Hiram Edson y sus acompañantes, que
asistieron a algunas de las conferencias, presentaron con energía el
asunto del santuario. Jaime White, que estudiaba cuidadosamente las
profecías, enfocaba su atención sobre los eventos que han de suceder
antes que vuelva el Señor Jesús. En aquellas conferencias se fué
reuniendo el haz de las doctrinas que hoy sostienen los adventistas
del séptimo día.

Rememorando aquellos tiempos, Elena G. de White escribió:
“Muchos de los nuestros no comprenden cuán firmemente se asenta-
ron los cimientos de nuestra fe. Mi esposo, el pastor José Bates, el pa-
dre Pierce[* ], el pastor Edson [Hiram], y otros hombres perspicaces,
nobles y fieles, se contaron entre los que, después que transcurriera
la fecha en 1844, buscaron la verdad como un tesoro escondido.
Yo también asistía a sus reuniones. Estudiábamos y orábamos con
fervor. A menudo permanecíamos congregados hasta tarde por la
noche; a veces toda la noche, orando por luz y estudiando la Palabra.
Vez tras vez aquellos hermanos se reunían para estudiar la Biblia, a
fin de descubrir su significado y a fin de estar preparados para predi-
carlo con poder. Cuando en su estudio llegaban al punto de decir:
‘Nada más podemos hacer,’ el Espíritu del Señor descendía sobre
mí; era arrebatada en visión y se me daba una clara explicación de
los pasajes que habíamos estado estudiando, y también instrucciones
acerca de cómo habíamos de trabajar y enseñar eficazmente. Así se
nos daba luz que nos ayudaba a comprender las escrituras referentes [xxii]
a Cristo, su misión y su sacerdocio. Se me señaló con claridad una
cadena de verdad que se extendía desde entonces hasta el tiempo
en que entraremos en la ciudad de Dios, y yo transmitía a otros las
instrucciones que el Señor me había dado.

“Durante todo ese tiempo yo no podía entender el razonamiento
de los hermanos. Mi mente estaba, por así decirlo, trabada, y no podía
comprender las escrituras que estábamos estudiando. Esto constituía

*Se refiere a los más antiguos pioneros de entre los hermanos. El “padre Pierce” era
Esteban Pierce, quien hizo obra ministerial y administrativa durante los comienzos.



uno de los mayores pesares de mi vida. Estuve en esa condición
hasta que todos los puntos principales de nuestra fe se aclararon para
nuestra mente, en armonía con la Palabra de Dios. Los hermanos
sabían que cuando yo no estaba en visión no podía comprender esos
asuntos, y aceptaban las revelaciones dadas como luz que provenía
directamente del cielo.”—[Selected Messages 1:206, 207].

El fundamento doctrinal de la Iglesia Adventista del Séptimo
Día se asentaba así sobre un fiel estudio de la Palabra de Dios, y
cuando los hermanos no podían avanzar, Elena G. de White recibía
luz que ayudaba a explicar la dificultad y despejaba el camino para
que el estudio continuase. Además, las visiones confirmaban las
conclusiones correctas. De manera que el don profético actuaba para
corregir los errores y para confirmar la verdad.

Poco después de la quinta de aquellas conferencias acerca del
sábado que se celebraron en 1848, otra reunión fué convocada en la
casa de Otis Nichols en Dorchester (cerca de Boston, Massachusetts).
Los hermanos estudiaron y oraron acerca del deber que tenían de
pregonar la verdad que el Señor había hecho brillar sobre su senda.
Mientras estudiaban, E. G. de White fué arrobada en visión, y en
esta revelación le fué mostrado que los hermanos debían publicar lo
que sabían era la verdad. He aquí cómo relata ella el caso:

“Al salir de la visión, dije a mi esposo: ‘Tengo un mensaje para ti.
Debes comenzar a publicar una revistita y mandarla a la gente. Sea[xxiii]
pequeña al principio; pero a medida que la gente la lea, te mandará
recursos con que imprimirla, y tendrá éxito desde el principio. Se
me mostró que de este humilde comienzo procedían raudales de luz
que circuían el mundo.’ ”—[Life Sketches of Ellen G. White, 125].

Esta era una invitación a obrar. ¿Qué podía hacer Jaime White
en respuesta? Tenía pocos bienes de este mundo, pero la visión era
una directiva divina, y el pastor White se sintió compelido a avanzar
por fe. Así que, con su Biblia de 75 centavos y su concordancia
sin tapas, comenzó a preparar los artículos sobre el sábado y otras
verdades afines que debían imprimirse. Todo esto requirió tiempo,
pero finalmente los originales fueron llevados al impresor de Midd-
letown, Connecticut, que estaba dispuesto a cumplir el pedido del
pastor White y esperar el pago. Los artículos se compusieron, se
leyeron las pruebas y se imprimieron mil ejemplares de la revista.
El pastor White los transportó desde la imprenta hasta la casa de la



familia Belden, donde él y Elena habían hallado refugio provisorio.
El tamaño de la hojita era de 15 centímetros por 22, y contenía 8
páginas. Llevaba el título de The Present Truth (La verdad presente)
y esta fecha: Julio de 1849. El montoncito de revistas se depositó en
el suelo. Los hermanos y las hermanas se reunieron en derredor, y
con lágrimas en los ojos, rogaron a Dios que bendijera el envío de
las hojitas. Luego Jaime White las llevó al correo de Middletown,
y así comenzó la obra de publicación de la Iglesia Adventista del
Séptimo Día.

Cuatro Números de La Verdad Presente fueron enviados así, con
oraciones previas. Pronto comenzaron a llegar cartas provenientes de
personas que habían principiado a guardar el sábado por haber leído
las revistas. Algunas cartas traían dinero, y en septiembre Jaime
White pudo abonar al impresor los $64,50 (dólares) que le debía por
los cuatro Números.

Mientras el pastor White y su esposa viajaban de un lugar a
otro, quedando unos meses aquí y otros meses allí, hicieron arreglos [xxiv]
para publicar unos cuantos Números de la revista. Finalmente, el
número undécimo y último de La Verdad Presente se publicó en
París, Maine, en noviembre de 1850. Ese mismo mes, se celebró
una conferencia en el mencionado pueblo de París, y los hermanos
dieron estudio a la creciente obra de publicación. Se decidió que
el periódico continuase, pero ampliado y bajo el nombre de The
Second Advent Review and Sabbath Herald (Revista del segundo
advenimiento y heraldo del sábado). Se ha publicado desde entonces
como órgano oficial de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

La Sra. de White colaboró con La Verdad Presente y escribió
para ella unos cuantos artículos, la mayoría de los cuales pueden
leerse en [Primeros Escritos, 36-54].

En lo que se refiere a la Review and Herald, que comenzó a
publicarse en noviembre de 1850, se imprimió unos meses en Pa-
rís, Maine, luego en Saratoga Springs, estado de Nueva York. Fué
mientras vivía allí cuando el pastor White hizo arreglos, en agosto
de 1851, para imprimir el primer libro de su esposa, un opúsculo de
64 páginas titulado Experiencia Cristiana y Visiones de Elena G. de
White, cuyo contenido se lee ahora en [Primeros Escritos, 11-83].

En la primavera de 1852, el pastor White y su esposa se trasla-
daron a Rochester, estado de Nueva York, y allí establecieron una



imprenta donde pudieran hacer sus trabajos. Los hermanos respon-
dieron generosamente a los pedidos de dinero y así se obtuvieron
600 dólares para comprar equipo. Durante un poco más de tres años,
el pastor White y su esposa vivieron en Rochester y allí imprimieron
el mensaje. En 1852 el pastor White había añadido a la Review el
Youth’s Instructor (El Instructor de la Juventud.) Además, de vez en
cuando se publicaban folletos. Fué mientras estaban en Rochester
cuando, en enero de 1854, se imprimió la segunda obrita de la Sra. de
White. Era el Suplemento del libro Experiencia Cristiana y Visiones,
que se lee ahora en [Primeros Escritos, 85-127].[xxv]

En octubre de 1855, los esposos White y sus ayudantes se trasla-
daron a Battle Creek, estado de Míchigan. La prensa y otras partes
del equipo se instalaron en un edificio construído por varios de los
adventistas observadores del sábado que habían facilitado el dinero
para establecer nuestra propia imprenta. Al desarrollarse la obra de
la iglesia en Battle Creek, esa pequeña ciudad llegó a ser la sede de
la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

No era fácil para el pastor White impulsar la obra de publicación.
En aquellos tiempos los adventistas del séptimo día no estaban orga-
nizados en una iglesia, sino que la idea de organizarse les inspiraba
temor. Muchos de ellos habían sido miembros de las iglesias protes-
tantes que habían rechazado el mensaje del primer ángel, y les había
tocado abandonar esas iglesias cuando se proclamó el mensaje del
segundo ángel. Cuando se hablaba de organizar una iglesia tenían re-
celos de que el formalismo llegase a dominarlos y les hiciese perder
el favor divino. De manera que, durante los primeros quince años de
su existencia, el grupo adventista del séptimo día no estuvo unido
estrechamente, aunque sus miembros reconocían como dirigentes
espirituales a José Bates, Jaime White y algunos otros.

Al estudiar el fondo histórico de Primeros Escritos debe notarse
que los primeros adventistas observadores del sábado se preocupa-
ban tan sólo de buscar a los que habían sido sus hermanos en el gran
despertar adventista, es decir los que los habían acompañado durante
la proclamación de los mensajes del primer ángel y del segundo, con
el fin de comunicarles ahora el mensaje del tercer ángel. Durante
unos siete años después de 1844, las labores de los adventistas ob-
servadores del sábado se limitaron mayormente a tratar de ganar a
los adventistas que no se habían decidido por la verdad del sábado.



Esto no es sorprendente. En el curso de los esfuerzos hechos
para proclamar el mensaje adventista durante el verano de 1844, [xxvi]
habían aplicado a su experiencia la parabóla de las diez vírgenes
relatada en Mateo 25. Había habido un tiempo de tardanza. Luego
se oyó el clamor: “¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!” Esto se
llamaba comúnmente “el clamor de media noche.” En la primera
visión de E. G. de White, ese clamor le fué mostrado como una luz
brillante situada en alto detrás de los adventistas en el comienzo de
la senda. En la parábola, leían que las vírgenes que estaban listas
entraron a las bodas con el esposo, y luego la puerta se cerró. Véase
Mateo 25:10. Concluían de esto que el 22 de octubre de 1844 la
puerta de la misericordia se había cerrado para los que no habían
aceptado el mensaje tan ampliamente proclamado. [Seguridad y Paz
en el Conflicto de los Siglos, 482], E. G. de White explica así lo
experimentado entonces por los adventistas:

“Después que transcurriera la fecha en que se esperaba al Sal-
vador, siguieron creyendo que su venida estaba cercana; sostenían
que habían llegado a una crisis importante y que había cesado la
obra de Cristo como intercesor del hombre ante Dios. Les parecía
que la Biblia enseñaba que el tiempo de gracia concedido al hombre
terminaría poco antes de la venida misma del Señor en las nubes del
cielo. Eso parecía desprenderse de los pasajes bíblicos que indican
un tiempo en que los hombres buscarán, golpearán y llamarán a la
puerta de la misericordia, sin que ésta se abra. Y se preguntaban
si la fecha en que habían estado esperando la venida de Cristo no
señalaba más bien el comienzo de ese período que debía preceder
inmediatamente a su venida. Habiendo proclamado la proximidad
del juicio, consideraban que habían terminado su labor para el mun-
do, y no sentían más la obligación de trabajar por la salvación de
los pecadores, en tanto que las mofas atrevidas y blasfemas de los
impíos les parecían una evidencia adicional de que el Espíritu de
Dios se había retirado de los que rechazaran su misericordia. Todo
esto les confirmaba en la creencia de que el tiempo de gracia había
terminado, o, como decían ellos entonces, que ‘la puerta de la mise- [xxvii]
ricordia estaba cerrada.’ ” Y a continuación la Sra. de White explica
cómo se comenzó a comprender el asunto:

“Pero una luz más viva surgió del estudio de la cuestión del
santuario. Vieron entonces que tenían razón al creer que el fin de



los 2.300 días, en 1844, había marcado una crisis importante. Pero
si bien era cierto que se había cerrado la puerta de esperanza y
de gracia por la cual los hombres habían encontrado durante mil
ochocientos años acceso a Dios, otra puerta se les abría, y el perdón
de los pecados era ofrecido a los hombres por la intercesión de Cristo
en el lugar santísimo. Una parte de su obra había terminado tan sólo
para dar lugar a otra. Había aún una ‘puerta abierta’ para entrar en
el santuario celestial donde Cristo oficiaba en favor del pecador.

“Entonces comprendieron la aplicación de las palabras que Cris-
to dirigió en el Apocalipsis a la iglesia correspondiente al tiempo
en que ellos mismos vivían: ‘Estas cosas dice el que es santo, el
que es veraz, el que tiene la llave de David, el que abre, y ninguno
cierra, y cierra, y ninguno abre: Yo conozco tus obras: he aquí he
puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie podrá cerrar.’
[Apocalipsis 3:7, 8, VM].

“Son los que por fe siguen a Jesús en su gran obra de expiación,
quienes reciben los beneficios de su mediación por ellos, mientras
que a los que rechazan la luz que pone a la vista este ministerio, no
les beneficia.”—[Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 482,
483].

La Sra. de White habla luego de cómo los dos grupos de creyen-
tes adventistas se relacionaron con esta experiencia:

“Cuando pasó la fecha fijada para 1844, hubo un tiempo de gran
prueba para los que conservaban aún la fe adventista. Su único
alivio en lo concerniente a determinar su verdadera situación, fué
la luz que dirigió su espíritu hacia el santuario celestial. Algunos
dejaron de creer en la manera en que habían calculado antes los
períodos proféticos, y atribuyeron a factores humanos o satánicos
la poderosa influencia del Espíritu Santo que había acompañado al[xxviii]
movimiento adventista. Otros creyeron firmemente que el Señor los
había conducido en su vida pasada; y mientras esperaban, velaban
y oraban para conocer la voluntad de Dios, llegaron a comprender
que su gran Sumo Sacerdote había empezado a desempeñar otro
ministerio y, siguiéndole con fe, fueron inducidos a ver además la
obra final de la iglesia. Obtuvieron un conocimiento más claro de
los mensajes de los primeros ángeles, y quedaron preparados para
recibir y dar al mundo la solemne amonestación del tercer ángel de



Apocalipsis 14.”—[Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos,
485].

En las páginas 42-45 de Primeros Escritos se encontrarán ciertas
referencias a la “puerta abierta” y a la “puerta cerrada.” Son expre-
siones que sólo pueden comprenderse correctamente si se tiene en
cuenta lo que experimentaron nuestros primeros creyentes.

Poco después del chasco se vió que si bien algunos, por haber
rechazado definitivamente la luz, habían clausurado la puerta que
les daba acceso a la salvación, eran muchos los que no habían oído
el mensaje ni lo habían rechazado. Los tales podían valerse de las
medidas dispuestas por Dios para salvar a los hombres. Alrededor
del año 1850, estos detalles se destacaban con claridad. También
en aquel entonces comenzó a haber oportunidades de presentar los
mensajes de los tres ángeles. Los prejuicios se iban disipando. Elena
de White, repasando lo que había sucedido después del chasco,
escribió:

“Era entonces casi imposible acercarse a los incrédulos. El chas-
co de 1844 había confundido a muchos, y ellos no querían oir expli-
cación alguna con respecto al asunto.”—Review and Herald, 20 de
noviembre de 1883. [Messenger to the Remnant, pág. 51].

Pero en 1851 el pastor White pudo dar este informe: “Ahora
la puerta está abierta casi por doquiera para presentar la verdad, y
muchos de los que antes no tenían interés en investigar están ahora [xxix]
listos para leer las publicaciones.”—Review and Herald, del 19 de
agosto de 1851. [Messenger to the Remnant, pág. 51].

Sin embargo, al presentarse esas nuevas oportunidades y al acep-
tar el mensaje un número mayor de personas, comenzaron a entrar
juntamente con ellas ciertos elementos discordantes. Si no se hubiese
puesto dique a esto, la obra habría sufrido gran perjuicio. Afortuna-
damente, con respecto a esto vemos nuevamente que la providencia
de Dios guiaba a su pueblo, pues la misma Sra. de White nos dice
acerca de una visión que le fué dada el 24 de diciembre de 1850:

“Vi cuán grande y santo es Dios. Dijo el ángel: ‘Andad cuida-
dosamente delante de él, porque es alto y sublime, y la estela de
su gloria llena el templo.’ Vi que en el cielo todo estaba en orden
perfecto. Dijo el ángel: ‘¡Mirad! ¡Cristo es la cabeza; avanzad en
orden! Haya sentido en todo.’ Dijo el ángel: ‘¡Contemplad y conoced
cuán perfecto y hermoso es el orden en el cielo! ¡Seguidlo!’ ”—E.



G. de White, manuscrito 11, 1850. [Messenger to the Remnant, pág.
45].

Se necesitó tiempo para lograr que los creyentes en general
apreciasen las necesidades y el valor que tiene el orden evangélico.
Lo que les había sucedido antes en las iglesias protestantes de las
cuales se habían separado los hacía muy cautelosos. Excepto en los
lugares donde la necesidad práctica era muy evidente, el temor de
atraer el formalismo impedía el avance que debiera haberse realizado
en la organización de la iglesia. Todavía tuvo que transcurrir una
década después de la visión de 1850 para que se dieran finalmente
pasos juiciosos hacia la organización de la iglesia. Es indudable que
un factor de primordial importancia para madurar aquellos esfuerzos
lo constituyó un artículo abarcante que, bajo el título de “El orden
evangélico,” se publicó en el Suplemento de Experiencia Cristiana y
Visiones de Elena G. de White, y se encuentra ahora en [Primeros
Escritos, 97-104].[xxx]

En 1860, al organizarse la obra de publicación, se eligió un nom-
bre para la agrupación. Algunos pensaban que el nombre “Iglesia de
Dios” resultaba apropiado, pero la sugestión mejor recibida fué la
de elegir un nombre que hiciese resaltar nuestras enseñanzas carac-
terísticas, y el nombre “Adventistas del Séptimo Día” fué aceptado
para designar nuestra iglesia. Al año siguiente se organizó una aso-
ciación local, y antes de mucho existían varias asociaciones tales.
Finalmente, en mayo de 1863, se organizó la Asociación General de
los Adventistas del Séptimo Día. Esto nos lleva cinco años más allá
que el tiempo de Primeros Escritos.

Ya se mencionó el traslado de la imprenta de Rochester, estado
de Nueva York, a Battle Creek, Míchigan, en octubre de 1855. Los
esposos White establecieron su hogar en Battle Creek, y cuando la
obra estuvo bien arraigada allí, pudieron reanudar sus viajes por el
campo. En el curso de una gira en el estado de Ohío, durante febrero
y marzo de 1858, fué cuando la importante visión del gran conflicto
fué dada a la Sra. de White. En septiembre de 1858 se publicó el
tomo primero de Los Dones Espirituales, o sea el librito titulado La
Gran Controversia entre Cristo y Satanás, que constituye la tercera
y última división de Primeros Escritos. En las páginas 129-132 se
encuentran datos adicionales acerca de aquella visión y acerca de la
mencionada parte tercera de Primeros Escritos.



Las reducidas publicaciones de los primeros quince años del
ministerio de la Sra. de White iban a ser seguidas por muchos libros
mayores, que tratan un gran número de temas vitales para los que
guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de nuestro Señor
Jesucristo.

Los Fideicomisarios de las Publicaciones de Elena G. de White

Wáshington, D. C.,

4 de enero de 1962.
[7]
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Experiencia cristiana y visiones

A pedido de amigos muy apreciados he consentido en esbozar
brevemente lo que he experimentado y he visto, con la esperanza
de que esto aliente y fortalezca a los humildes y confiados hijos del
Señor.

Me convertí a la edad de once años, y cuando tuve doce fuí bau-
tizada y me uní con la Iglesia Metodista.1 ] A la edad de trece años,
oí a Guillermo Miller pronunciar su segunda serie de conferencias
en Portland, Maine. Sentía entonces que no había santidad en mí y
que yo no estaba lista para ver al Señor Jesús. Así que cuando se
invitó a los miembros de la iglesia y a los pecadores a que pasasen
al frente para que se orase por ellos, acepté la primera oportunidad,
porque sabía que era necesario que se hiciese una gran obra en mi
favor a fin de que quedase preparada para el cielo. Mi alma tenía sed
de la salvación plena y gratuita, pero no sabía cómo obtenerla.

En 1842 concurrí asiduamente a las reuniones adventistas ce-
lebradas en Portland, y creí sinceramente que el Señor iba a venir.
Tenía hambre y sed de una salvación completa, de estar en absoluta
conformidad con la voluntad de Dios. Día y noche luchaba para
obtener ese tesoro inestimable, que no podría comprarse con todas
las riquezas de la tierra. Mientras estaba postrada delante de Dios
para pedirle esa bendición, se me presentó el deber de ir a orar en
una reunión pública de oración. Nunca había orado en alta voz en
reunión alguna, y rehuía este deber, pues temía que si intentaba orar
me llenaría de confusión. Cada vez que me presentaba al Señor en
oración secreta recordaba ese deber que no había cumplido, has-

1La Sra. de White nació en Gorham. Maine. el 26 de noviembre de 1827.



34 Primeros Escritos

ta que dejé de orar y me sumí en la melancolía, y finalmente en
profunda desesperación.[12]

Permanecí tres semanas en esta condición mental, sin que un
solo rayo de luz atravesase las densas nubes de obscuridad que me
rodeaban. Tuve entonces dos sueños que me comunicaron un débil
rayo de luz y esperanza.1 Después de esto, consulté a mi consagrada
madre. Ella me explicó que yo no estaba perdida, y me aconsejó
que fuese a ver al Hno. Stockman, quien predicaba entonces a los
adventistas de Portland. Yo le tenía mucha confianza, pues era un
devoto y muy querido siervo de Cristo. Sus palabras me alentaron
y me dieron esperanza. Regresé a casa y volví a orar al Señor,
a quien le prometí que haría y sufriría cualquier cosa con tal de
que el Señor Jesús me sonriese. Se me presentó el mismo deber.
Iba a realizarse esa noche una reunión de oración y asistí a ella.
Cuando otras personas se arrodillaron para orar, me postré con ellas
temblando, y después que dos o tres hubieron orado, abrí la boca
en oración antes que me diera cuenta de ello, y las promesas de
Dios me parecieron otras tantas perlas preciosas que se recibían con
sólo pedirlas. Mientras oraba, me abandonaron la carga y la agonía
que durante tanto tiempo me habían oprimido, y la bendición de
Dios descendió sobre mí como suave rocío. Di gloria a Dios por
lo que sentía, pero deseaba más. Sólo la plenitud de Dios podía
satisfacerme. Llenaba mi alma con un amor inefable hacia el Señor
Jesús. Sobre mí pasaba una ola de gloria tras otra, hasta que mi
cuerpo quedó rígido. Perdí de vista todo lo que no fuese el Señor
Jesús y su gloria, y nada sabía de cuanto sucedía en derredor mío.

Permanecí mucho tiempo en tal condición física y mental, y
cuando me percaté de lo que me rodeaba, todo me pareció cambiado.
Todo tenía aspecto glorioso y nuevo, como si sonriese y alabase a
Dios. Estaba yo entonces dispuesta a confesar en todas partes al
Señor Jesús. En el transcurso de seis meses ni una sola nube obscu-
reció mi ánimo. Mi alma bebía diariamente abundantes raudales de
salvación. Pensando que quienes amaban al Señor Jesús debían amar[13]
su venida, fuí a la reunión de clases [en la Iglesia Metodista] y conté
lo que Jesús había hecho por mí y cuánta satisfacción experimentaba
al creer que el Señor venía. El director me interrumpió diciendo:

1Los sueños aquí mencionados se relatan en las páginas 78-81.
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“Gracias al metodismo;” pero yo no podía dar gloria al metodismo
cuando lo que me había libertado era Cristo y la esperanza en su
pronta venida.

La mayoría de los que formaban la familia de mi padre creían
firmemente en el advenimiento, y por testificar en favor de esta
gloriosa doctrina, siete de nosotros sus miembros fuimos expulsados
de la Iglesia Metodista en una ocasión. Nos resultaron entonces
muy preciosas las palabras del profeta: “Oid palabra de Jehová,
vosotros los que tembláis a su palabra: Vuestros hermanos que os
aborrecen, y os echan fuera por causa de mi nombre, dijeron: Jehová
sea glorificado. Pero él se mostrará para alegría vuestra, y ellos serán
confundidos.”. Isaías 66:5.

Desde aquel momento hasta diciembre de 1844, mis gozos, prue-
bas y chascos fueron similares a los de mis apreciados amigos
adventistas que me rodeaban. En aquel tiempo, visité a una de nues-
tras hermanas adventistas, y por la mañana nos arrodillamos para el
culto de familia. No había excitación, y sólo nosotras, cinco mujeres,
estábamos allí. Mientras yo oraba, el poder de Dios descendió sobre
mí como nunca lo había sentido. Quedé arrobada en una visión de la
gloria de Dios. Me parecía estar elevándome cada vez más lejos de la
tierra, y se me mostró algo de la peregrinación del pueblo adventista
hacia la santa ciudad, según lo narraré a continuación.



Mi primera visión1

Como Dios me ha mostrado el camino que el pueblo adventista
ha de recorrer en viaje a la santa ciudad, así como la rica recompensa[14]
que se dará a quienes aguarden a su Señor cuando regrese del festín
de bodas, tengo quizás el deber de daros un breve esbozo de lo
que Dios me ha revelado. Los santos amados tendrán que pasar por
muchas pruebas. Pero nuestras ligeras aflicciones, que sólo duran
un momento, obrarán para nosotros un excelso y eterno peso de
gloria con tal que no miremos las cosas que se ven, porque éstas
son pasajeras, pero las que no se ven son eternas. He procurado
traer un buen informe y algunos racimos de Canaán, por lo cual
muchos quisieran apedrearme, como la congregación amenazó hacer
con Caleb y Josué por su informe. Números 14:10. Pero os declaro,
hermanos y hermanas en el Señor, que es una buena tierra, y bien
podemos subir y tomar posesión de ella.

Mientras estaba orando ante el altar de la familia, el Espíritu
Santo descendió sobre mí, y me pareció que me elevaba más y
más, muy por encima del tenebroso mundo. Miré hacia la tierra
para buscar al pueblo adventista, pero no lo hallé en parte alguna, y
entonces una voz me dijo: “Vuelve a mirar un poco más arriba.” Alcé
los ojos y vi un sendero recto y angosto trazado muy por encima del
mundo. El pueblo adventista andaba por ese sendero, en dirección
a la ciudad que se veía en su último extremo. En el comienzo del
sendero, detrás de los que ya andaban, había una brillante luz, que,
según me dijo un ángel, era el “clamor de media noche.” Esta luz
brillaba a todo lo largo del sendero, y alumbraba los pies de los
caminantes para que no tropezaran.

Delante de ellos iba Jesús guiándolos hacia la ciudad, y si no
apartaban los ojos de él, iban seguros. Pero no tardaron algunos en
cansarse, diciendo que la ciudad estaba todavía muy lejos, y que

1[Esta visión fué dada poco después del gran chasco que sufrieron los adventistas en
1844, y se publicó por primera vez en 1846. En ella, sólo se revelaron unos pocos sucesos
futuros. Otras visiones ulteriores fueron más completas.]

36
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contaban con haber llegado más pronto a ella. Entonces Jesús los
alentaba levantando su glorioso brazo derecho, del cual dimana-
ba una luz que ondeaba sobre la hueste adventista, y exclamaban:
“¡Aleluya!” Otros negaron temerariamente la luz que brillaba tras [15]
ellos, diciendo que no era Dios quien los había guiado hasta allí.
Pero entonces se extinguió para ellos la luz que estaba detrás y dejó
sus pies en tinieblas, de modo que tropezaron y, perdiendo de vista
el blanco y a Jesús, cayeron fuera del sendero abajo, en el mundo
sombrío y perverso. Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido
de muchas aguas, que nos anunció el día y la hora de la venida de
Jesús. Los 144.000 santos vivientes reconocieron y entendieron la
voz; pero los malvados se figuraron que era fragor de truenos y de
terremoto. Cuando Dios señaló el tiempo, derramó sobre nosotros el
Espíritu Santo, y nuestros semblantes se iluminaron refulgentemente
con la gloria de Dios, como le sucedió a Moisés al bajar del Sinaí.

Los 144.000 estaban todos sellados y perfectamente unidos. En
su frente llevaban escritas estas palabras: “Dios, nueva Jerusalén,”
y además una brillante estrella con el nuevo nombre de Jesús. Los
impíos se enfurecieron al vernos en aquel santo y feliz estado, y
querían apoderarse de nosotros para encarcelarnos, cuando extendi-
mos la mano en el nombre del Señor y cayeron rendidos en el suelo.
Entonces conoció la sinagoga de Satanás que Dios nos había amado,
a nosotros que podíamos lavarnos los pies unos a otros y saludar-
nos fraternalmente con ósculo santo, y ellos adoraron a nuestras
plantas.Véase el Apéndice.

Pronto se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, donde había
aparecido una nubecilla negra del tamaño de la mitad de la mano
de un hombre, que era, según todos comprendían, la señal del Hijo
del hombre. En solemne silencio, contemplábamos cómo iba acer-
cándose la nubecilla, volviéndose cada vez más esplendorosa hasta
que se convirtió en una gran nube blanca cuya parte inferior parecía
fuego. Sobre la nube lucía el arco iris y en torno de ella aleteaban
diez mil ángeles cantando un hermosísimo himno. En la nube estaba
sentado el Hijo del hombre. Sus cabellos, blancos y rizados, le caían [16]
sobre los hombros; y llevaba muchas coronas en la cabeza. Sus pies
parecían de fuego; en la mano derecha tenía una hoz aguda y en la
izquierda llevaba una trompeta de plata. Sus ojos eran como llama
de fuego, y escudriñaban de par en par a sus hijos. Palidecieron
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entonces todos los semblantes y se tornaron negros los de aquellos a
quienes Dios había rechazado. Todos nosotros exclamamos: “¿Quién
podrá permanecer? ¿Está mi vestidura sin manchas?” Después ce-
saron de cantar los ángeles, y por un rato quedó todo en pavoroso
silencio cuando Jesús dijo: “Quienes tengan las manos limpias y
puro el corazón podrán subsistir. Bástaos mi gracia.” Al escuchar
estas palabras, se iluminaron nuestros rostros y el gozo llenó todos
los corazones. Los ángeles pulsaron una nota más alta y volvieron a
cantar, mientras la nube se acercaba a la tierra.

Luego resonó la argentina trompeta de Jesús, a medida que él
iba descendiendo en la nube, rodeado de llamas de fuego. Miró las
tumbas de sus santos dormidos. Después alzó los ojos y las manos
hacia el cielo, y exclamó: “¡Despertad! ¡Despertad! ¡Despertad los
que dormís en el polvo, y levantaos!” Hubo entonces un formidable
terremoto. Se abrieron los sepulcros y resucitaron los muertos re-
vestidos de inmortalidad. Los 144.000 exclamaron: “¡Aleluya!” al
reconocer a los amigos que la muerte había arrebatado de su lado, y
en el mismo instante nosotros fuimos transformados y nos reunimos
con ellos para encontrar al Señor en el aire.

Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascen-
diendo al mar de vidrio, donde Jesús sacó coronas y nos las ciñó
con su propia mano. Nos dió también arpas de oro y palmas de
victoria. En el mar de vidrio, los 144.000 formaban un cuadrado
perfecto. Algunas coronas eran muy brillantes y estaban cuajadas de
estrellas, mientras que otras tenían muy pocas; y sin embargo, todos
estaban perfectamente satisfechos con su corona. Iban vestidos con
un resplandeciente manto blanco desde los hombros hasta los pies.[17]
Había ángeles en todo nuestro derredor mientras íbamos por el mar
de vidrio hacia la puerta de la ciudad. Jesús levantó su brazo potente
y glorioso y, posándolo en la perlina puerta, la hizo girar sobre sus
relucientes goznes y nos dijo: “En mi sangre lavasteis vuestras ropas
y estuvisteis firmes en mi verdad. Entrad.” Todos entramos, con el
sentimiento de que teníamos perfecto derecho a estar en la ciudad.

Allí vimos el árbol de la vida y el trono de Dios, del que fluía
un río de agua pura, y en cada lado del río estaba el árbol de la vida.
En una margen había un tronco del árbol y otro en la otra margen,
ambos de oro puro y transparente. Al principio pensé que había dos
árboles; pero al volver a mirar vi que los dos troncos se unían en
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su parte superior y formaban un solo árbol. Así estaba el árbol de
la vida en ambas márgenes del río de vida. Sus ramas se inclinaban
hacia donde nosotros estábamos, y el fruto era espléndido, semejante
a oro mezclado con plata.

Todos nos ubicamos bajo el árbol, y nos sentamos para contem-
plar la gloria de aquel paraje, cuando los Hnos. Fitch y Stockman,
que habían predicado el Evangelio del reino y a quienes Dios ha-
bía puesto en el sepulcro para salvarlos, se llegaron a nosotros y
nos preguntaron qué había sucedido mientras ellos dormían.Véase
el Apéndice. Procuramos recordar las pruebas más graves por las
que habíamos pasado, pero resultaban tan insignificantes frente al
incomparable y eterno peso de gloria que nos rodeaba, que no pudi-
mos referirlas, y todos exclamamos: “¡Aleluya! Muy poco nos ha
costado el cielo.” Pulsamos entonces nuestras áureas arpas cuyos
ecos resonaron en las bóvedas del cielo.

Con Jesús al frente, descendimos todos de la ciudad a la tierra,
y nos posamos sobre una gran montaña que, incapaz de sostener a
Jesús, se partió en dos, de modo que quedó hecha una vasta llanura.
Miramos entonces y vimos la gran ciudad con doce cimientos y doce
puertas, tres en cada uno de sus cuatro lados y un ángel en cada
puerta. Todos exclamamos: “¡La ciudad! ¡la gran ciudad! ¡ya baja, [18]
ya baja de Dios, del cielo!” Descendió, pues, la ciudad, y se asentó
en el lugar donde estábamos. Comenzamos entonces a mirar las es-
pléndidas afueras de la ciudad. Allí vi bellísimas casas que parecían
de plata, sostenidas por cuatro columnas engastadas de preciosas
perlas muy admirables a la vista. Estaban destinadas a ser residen-
cias de los santos. En cada una había un anaquel de oro. Vi a muchos
santos que entraban en las casas y, quitándose las resplandecientes
coronas, las colocaban sobre el anaquel. Después salían al campo
contiguo a las casas para hacer algo con la tierra, aunque no en modo
alguno como para cultivarla como hacemos ahora. Una gloriosa luz
circundaba sus cabezas, y estaban continuamente alabando a Dios.

Vi otro campo lleno de toda clase de flores, y al cortarlas, excla-
mé: “No se marchitarán.” Después vi un campo de alta hierba, cuyo
hermosísimo aspecto causaba admiración. Era de color verde vivo,
y tenía reflejos de plata y oro al ondular gallardamente para gloria
del Rey Jesús. Luego entramos en un campo lleno de toda clase de
animales: el león, el cordero, el leopardo y el lobo, todos vivían allí
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juntos en perfecta unión. Pasamos por en medio de ellos, y nos si-
guieron mansamente. De allí fuimos a un bosque, no sombrío como
los de la tierra actual, sino esplendente y glorioso en todo. Las ramas
de los árboles se mecían de uno a otro lado, y exclamamos todos:
“Moraremos seguros en el desierto y dormiremos en los bosques.”
Atravesamos los bosques en camino hacia el monte de Sion.

En el trayecto encontramos a un grupo que también contempla-
ba la hermosura del paraje. Advertí que el borde de sus vestiduras
era rojo; llevaban mantos de un blanco purísimo y muy brillantes
coronas. Cuando los saludamos pregunté a Jesús quiénes eran, y me
respondió que eran mártires que habían sido muertos por su nombre.
Los acompañaba una innúmera hueste de pequeñuelos que también
tenían un ribete rojo en sus vestiduras. El monte de Sión estaba[19]
delante de nosotros, y sobre el monte había un hermoso templo.
Lo rodeaban otros siete montes donde crecían rosas y lirios. Los
pequeñuelos trepaban por los montes o, si lo preferían, usaban sus
alitas para volar hasta la cumbre de ellos y recoger inmarcesibles flo-
res. Toda clase de árboles hermoseaban los alrededores del templo:
el boj, el pino, el abeto, el olivo, el mirto, el granado y la higuera
doblegada bajo el peso de sus maduros higos, todos embellecían
aquel paraje. Cuando íbamos a entrar en el santo templo, Jesús alzó
su melodiosa voz y dijo: “Únicamente los 144.000 entran en este
lugar.” Y exclamamos: “¡Aleluya!”

Este templo estaba sostenido por siete columnas de oro trans-
parente, con engastes de hermosísimas perlas. No me es posible
describir las maravillas que vi. ¡Oh, si yo supiera el idioma de Ca-
naán! ¡Entonces podría contar algo de la gloria del mundo mejor!
Vi tablas de piedra en que estaban esculpidos en letras de oro los
nombres de los 144.000. Después de admirar la gloria del templo,
salimos y Jesús nos dejó para ir a la ciudad. Pronto oimos su ama-
ble voz que decía: “Venid, pueblo mío; habéis salido de una gran
tribulación y hecho mi voluntad. Sufristeis por mí. Venid a la cena,
que yo me ceñiré para serviros.” Nosotros exclamamos: “¡Alelu-
ya! ¡Gloria!” y entramos en la ciudad. Vi una mesa de plata pura,
de muchos kilómetros de longitud, y sin embargo nuestra vista la
abarcaba toda. Vi el fruto del árbol de la vida, el maná, almendras,
higos, granadas, uvas y muchas otras especies de frutas. Le rogué
a Jesús que me permitiese comer del fruto y respondió: “Todavía
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no. Quienes comen del fruto de este lugar ya no vuelven a la tierra.
Pero si eres fiel, no tardarás en comer del fruto del árbol de la vida y
beber del agua del manantial.” Y añadió: “Debes volver de nuevo
a la tierra y referir a otros lo que se te ha revelado.” Entonces un
ángel me transportó suavemente a este obscuro mundo. A veces me
parece que no puedo ya permanecer aquí; tan lóbregas me resultan [20]
todas las cosas de la tierra. Me siento muy solitaria aquí, pues he
visto una tierra mejor. ¡Ojalá tuviese alas de paloma! Echaría a volar
para obtener descanso.

* * * * *

Cuando salí de aquella visión, todo me pareció cambiado. Todo
lo que miraba era tétrico. ¡Cuán obscuro era el mundo para mí!
Lloraba al verme aquí y sentía nostalgia. Había visto algo mejor,
y ello arruinaba este mundo para mí. Relaté la visión a nuestro
pequeño grupo de Portland, el cual creyó entonces que provenía
de Dios. Fueron momentos en que sentimos el poder de Dios y el
carácter solemne de la eternidad. Más o menos una semana después
de esto el Señor me dió otra visión. Me mostró las pruebas por las
que habría de pasar, y que debía ir y relatar a otros lo que él me
había revelado, y también que tendría que arrostrar gran oposición y
sufrir angustia en mi espíritu. Pero el ángel dijo: “Bástate la gracia
de Dios; él te sostendrá.”

Al salir de esta visión, me sentí sumamente conturbada. Estaba
muy delicada de salud y sólo tenía 17 años. Sabía que muchos
habían caído por el engreimiento, y que si me ensalzaba en algo,
Dios me abandonaría, y sin duda alguna yo me perdería. Recurrí al
Señor en oración y le rogué que pusiese la carga sobre otra persona.
Me parecía que yo no podría llevarla. Estuve postrada sobre mi
rostro mucho tiempo, y la única instrucción que pude recibir fué:
“Comunica a otros lo que te he revelado.”

En la siguiente visión que tuve, rogué fervorosamente al Señor
que, si debía ir y relatar lo que me había mostrado, me guardase del
ensalzamiento. Entonces me reveló que mi oración era contestada y
que si me viese en peligro de engreírme, su mano se posaría sobre
mí, y me vería aquejada de enfermedad. Dijo el ángel: “Si comunicas
fielmente los mensajes y perseveras hasta el fin, comerás del fruto [21]
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del árbol de la vida y beberás del agua del río de vida.”
Pronto se difundió que las visiones eran resultado del mesmeris-

mo, y muchos adventistas estuvieron dispuestos a creerlo y a hacer
circular el rumor. Un médico que era un célebre mesmerizador me
dijo que mis visiones eran mesmerismo, que yo era un sujeto muy
dócil y que él podía mesmerizarme y darme una visión. Le respondí
que el Señor me había mostrado en visión que el mesmerismo era
del diablo, que provenía del abismo y que pronto volvería allí, junto
con los que continuasen practicándolo.Véase el Apéndice. Le dí per-
miso para mesmerizarme si podía. Lo probó durante más de media
hora, recurriendo a diferentes operaciones, y finalmente renunció a
la tentativa. Por la fe en Dios pude resistir su influencia, y ésta no
me afectó en lo más mínimo.

Si tenía una visión en una reunión, muchos decían que era exci-
tación y que alguien me mesmerizaba. Entonces me iba sola a los
bosques, donde únicamente el ojo o el oído de Dios pudiese verme u
oírme; me dirigía a él en oración y él a veces me daba una visión allí.
Me regocijaba entonces, y contaba lo que Dios me había revelado a
solas donde ningún mortal podía influir en mí. Pero algunos me dije-
ron que me mesmerizaba a mí misma. ¡Oh!—pensaba yo,—¿hemos
llegado al punto en que los que acuden sinceramente a Dios a solas
y confiando en sus promesas para obtener su salvación, pueden ser
acusados de hallarse bajo la influencia corrupta y condenadora del
mesmerismo? ¿Pedimos “pan” a nuestro bondadoso Padre celestial
para recibir tan sólo una “piedra” o un “escorpión”? Estas cosas
herían mi ánimo y torturaban mi alma con una intensa angustia, que
era casi desesperación, mientras que muchos procuraban hacerme
creer que no había Espíritu Santo y que todas las manifestaciones
que habían experimentado los santos hombres de Dios no eran más
que mesmerismo o engaños de Satanás.[22]

En aquel tiempo había fanatismo en el estado de Maine. Algunos
evitaban todo trabajo y despedían de la fraternidad a cuantos no
querían aceptar sus opiniones al respecto, así como algunas otras
cosas que ellos consideraban deberes religiosos. Dios me reveló
esos errores en visión y me envió a sus hijos extraviados para que
se los declarase; pero muchos de ellos rechazaron rotundamente
el mensaje, y me acusaron de amoldarme al mundo. Por otro lado,
los adventistas nominales me acusaron falsamente de fanatismo,
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y algunos, con impiedad me llamaban dirigente del fanatismo que
en realidad yo estaba procurando corregir. (Véase el Apéndice.)
Diferentes fechas fueron fijadas en repetidas ocasiones para la venida
del Señor, y se insistió en que los hermanos las aceptasen; pero el
Señor me mostró que todas pasarían, porque el tiempo de angustia
debía transcurrir antes de la venida de Cristo, y que cada vez que se
fijara una fecha y ésta transcurriera, ello no podría sino debilitar la
fe del pueblo de Dios. Por enseñar esto, se me acusó de acompañar
al siervo malo que decía en su corazón: “Mi Señor tarda en venir.”

Todas estas cosas abrumaban mi ánimo, y en la confusión me
veía a veces tentada a dudar de mi propia experiencia. Mientras
orábamos en la familia una mañana, el poder de Dios comenzó a
descansar sobre mí, y cruzó por mi mente el pensamiento de que era
mesmerismo, y lo resistí. Inmediatamente fuí herida de mudez, y
por algunos momentos perdí el sentido de cuanto me rodeaba. Vi
entonces mi pecado al dudar del poder de Dios y que por ello me
había quedado muda, pero que antes de 24 horas se desataría mi
lengua. Se me mostró una tarjeta en que estaban escritos en letras de
oro el capítulo y los versículos de cincuenta pasajes de la Escritura.1

Después que salí de la visión, pedí por señas la pizarra y escribí en
ella que estaba muda, también lo que había visto, y que deseaba la
Biblia grande. Tomé la Biblia y rápidamente busqué todos los textos [23]
que había visto en la tarjeta. No pude hablar en todo el día. A la
mañana siguiente temprano, llenóse mi alma de gozo, se desató mi
lengua y prorrumpí en grandes alabanzas a Dios. Después de esto ya
no me atreví a dudar ni a resistir por un momento al poder de Dios,
pensaran los demás lo que pensaran.

En 1846, mientras estaba en Fairhaven, Massachusetts, mi her-
mana (quien solía acompañarme en aquel entonces), la Hna. A., el
Hno. G. y yo misma subimos en un barco a vela para ir a visitar a
una familia en la isla del Oeste. Era casi de noche cuando partimos.
Apenas habíamos recorrido una corta distancia cuando se levantó
una tempestad repentina. Había truenos y rayos, y la lluvia caía
sobre nosotros a torrentes. Resultaba claro que nos íbamos a perder,
a menos que Dios nos librase.

1[Estos pasajes se transcriben al fin de este capítulo.]
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Me arrodillé en el barco y comencé a clamar a Dios que nos
salvase. Allí, sobre las olas tumultuosas, mientras el agua pasaba
por encima del puente sobre nosotros, fuí arrebatada en visión y vi
que antes que pereciéramos se secaría toda gota del océano, pues
mi obra estaba tan sólo en su comienzo. Cuando salí de la visión,
todos mis temores se habían disipado, cantamos y alabamos a Dios y
aquel barquito vino a ser para nosotros un Betel flotante. El redactor
del Advent Herald había dicho que, por cuanto se sabía, mis visio-
nes eran “el resultado de operaciones mesméricas.” Pero, pregunto,
¿qué oportunidad había para realizar operaciones mesméricas en
una ocasión como aquélla? El Hno. G. estaba más que ocupado
en el manejo del barco. Procuró anclar, pero el ancla se deslizaba
por el fondo. Nuestra embarcación era sacudida sobre las olas e
impulsada por el viento, y era tanta la obscuridad que no podíamos
ver desde un extremo del barco al otro. Pronto el ancla se afirmó, y
el Hno. G. pidió auxilio. Había tan sólo dos casas en la isla, y resultó
que estábamos cerca de una de ellas, pero no era aquella a la cual
deseábamos ir. Toda la familia se había retirado a descansar, con[24]
excepción de una niñita que, providencialmente, oyó el pedido de
auxilio lanzado sobre el agua. Su padre acudió pronto en nuestro
socorro y, en un barquito, nos llevó a la orilla. Pasamos el resto de
aquella noche agradeciendo a Dios y alabándole por su admirable
bondad hacia nosotros.

Pasajes mencionados en la página anterior

Y ahora quedarás mudo y no podrás hablar, hasta el día en
que esto se haga, por cuanto no creíste mis palabras, las cuales se
cumplirán a su tiempo. Lucas 1:20.

Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo
mío, y os lo hará saber. Juan 16:15.

Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar
en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. Hechos
2:4.

Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que
con todo denuedo hablen tu palabra, mientras extiendes tu mano para
que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre de
tu santo Hijo Jesús. Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban
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congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y
hablaban con denuedo la palabra de Dios. Hechos 4:29-31.

No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante
de los cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y os despedacen.
Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque
todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se
le abrirá. ¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide pan,
le dará una piedra? ¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente?
Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas
cosas a los que le pidan? Así que, todas las cosas que queráis que los [25]
hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos;
porque esto es la ley y los profetas. Guardaos de los falsos profetas,
que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son
lobos rapaces. Mateo 7:6-12, 15.

Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán
grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere
posible, aun a los escogidos. Mateo 24:24.

Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo,
andad en él; arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en
la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de
gracias. Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y hue-
cas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los
rudimentos del mundo, y no según Cristo. Colosenses 2:6-8.

No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón;
porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la
voluntad de Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un poquito, y
el que ha de venir vendrá, y no tardará. Mas el justo vivirá por fe;
y si retrocediere, no agradará a mi alma. Pero nosotros no somos
de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para
preservación del alma. Hebreos 10:35-39.

Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de
sus obras, como Dios de las suyas. Procuremos, pues, entrar en aquel
reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobedien-
cia. Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que
toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu,
las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las
intenciones del corazón. Hebreos 4:10-12.
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Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la
buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. . . . Solamente
que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para que
o sea que vaya a veros o que esté ausente, oiga de vosotros que[26]
estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la
fe del evangelio, y en nada intimidados por los que se oponen, que
para ellos ciertamente es indicio de perdición, mas para vosotros de
salvación; y esto de Dios. Porque a vosotros os es concedido a causa
de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por
él. Filipenses 1:6, 27-29.

Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como
el hacer, por su buena voluntad. Haced todo sin murmuraciones y
contiendas, para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin
mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio
de la cual resplandecéis como luminares en el mundo. Filipenses
2:13-15.

Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el
poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que
podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no
tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra
potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo,
contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por
tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el
día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes,
ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de
justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz.
Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los
dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la
espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; orando en todo tiempo
con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda
perseverancia y súplica por todos los santos. Efesios 6:10-18.

Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonán-
doos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en
Cristo. Efesios 4:32.

Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad,
mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos
a otros entrañablemente, de corazón puro. 1 Pedro 1:22.[27]
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Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros;
como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto
conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos
con los otros. Juan 13:34, 35.

Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a voso-
tros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo
está en vosotros, a menos que estéis reprobados? 2 Corintios 13:5.

Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como
perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima; pero
cada uno mire cómo sobreedifica. Porque nadie puede poner otro
fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si sobre
este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, ma-
dera, heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará manifiesta; porque
el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada
uno cuál sea, el fuego la probará. 1 Corintios 3:10-13.

Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el
Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del
Señor, la cual él ganó por su propia sangre. Porque yo sé que después
de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no
perdonarán al rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán hombres
que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos.
Hechos 20:28-30.

Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que
os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente.
No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren
pervertir el evangelio de Cristo. Mas si aun nosotros, o un ángel
del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos
anunciado, sea anatema. Como antes hemos dicho, también ahora
lo repito: Si alguno os predica diferente evangelio del que habéis
recibido, sea anatema. Gálatas 1:6-9.

Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá;
y lo que habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en
las azoteas. Mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan [28]
el cuerpo, y después nada más pueden hacer. Pero os enseñaré a
quién debéis temer: Temed a aquel que después de haber quitado la
vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste temed.
¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de
ellos está olvidado delante de Dios. Pues aun los cabellos de vuestra
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cabeza están todos contados. No temáis, pues; más valéis vosotros
que muchos pajarillos. Lucas 12:3-7.

Porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, que te
guarden; y, en las manos te sostendrán, para que no tropieces con tu
pie en piedra. Lucas 4:10, 11.

Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la
luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación
del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. Pero
tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del
poder sea de Dios, y no de nosotros, que estamos atribulados en todo,
mas no angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos,
mas no desamparados; derribados, pero no destruidos. 2 Corintios
4:6-9.

Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un
cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros
las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se
ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. 2 Corintios
4:17, 18.

Que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para
alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en
el tiempo postrero. En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora
por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en
diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más
preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego,
sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado
Jesucristo. 1 Pedro 1:5-7.

Porque ahora vivimos, si vosotros estáis firmes en el Señor. 1
Tesalonicenses 3:8.[29]

Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán
fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos
serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los
enfermos pondrán sus manos, y sanarán. Marcos 16:17, 18.

Sus padres respondieron y les dijeron: Sabemos que éste es
nuestro hijo, y que nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo sabemos;
o quién le haya abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos; edad
tiene, preguntadle a él; él hablará por sí mismo. Esto dijeron sus
padres, porque tenían miedo de los judíos, por cuanto los judíos ya
habían acordado que si alguno confesase que Jesús era el Mesías,
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fuera expulsado de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: Edad
tiene, preguntadle a él. Entonces volvieron a llamar al hombre que
había sido ciego, y le dijeron: Da gloria a Dios; nosotros sabemos
que ese hombre es pecador. Entonces él respondió y dijo: Si es
pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora
veo. Le volvieron a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?
El les respondió: Ya os lo he dicho, y no habéis querido oir; ¿por
qué lo queréis oir otra vez? ¿Queréis también vosotros haceros sus
discípulos? Juan 9:20-27.

Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que
el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre,
yo lo haré. Si me amáis, guardad mis mandamientos. Juan 14:13-15.

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros,
pedid todo lo que queréis, y os será hecho. En esto es glorificado mi
Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. Juan
15:7, 8.

Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmun-
do, que dió voces, diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con nosotros, Jesús
nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de
Dios. Pero Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de él! Marcos
1:23-25.

Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles,
ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo porvenir, ni lo alto, [30]
ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del
amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. Romanos 8:38,
39.

Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo,
el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno
cierra, y cierra y ninguno abre: Yo conozco tus obras; he aquí, he
puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar;
porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has
negado mi nombre. He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a
los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten. He aquí,
yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo te
he amado. Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo
también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre
el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. He
aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome
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tu corona. Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi
Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de
mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén,
la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo. El que
tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Apocalipsis
3:7-13.

Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son
vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por doquiera que va.
Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para
Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fué hallada mentira, pues
son sin mancha delante del trono de Dios. Apocalipsis 14:4, 5.

Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también
esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo. Filipenses 3:20.

Por lo tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor.
Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguar-
dando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía.
Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros corazones;[31]
porque la venida del Señor se acerca. Santiago 5:7, 8.

El cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para
que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el
cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas. Filipenses
3:21.

Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado
semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una corona
de oro, y en la mano una hoz aguda. Y del templo salió otro ángel,
clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu
hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la
tierra está madura. Y el que estaba sentado sobre la nube metió su
hoz en la tierra, y la tierra fué segada. Salió otro ángel del templo
que está en el cielo, teniendo también una hoz aguda. Apocalipsis
14:14-17.

Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. Hebreos 4:9.
Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del

cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido.
Apocalipsis 21:2.

Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte
de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre
de él y el de su Padre escrito en la frente. Apocalipsis 14:1.
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Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplande-
ciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. En
medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el
árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto;
y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones. Y no habrá
más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y
sus siervos le servirán, y verán su rostro, y su nombre estará en sus
frentes. No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de
lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará; y
reinarán por los siglos de los siglos. Apocalipsis 22:1-5. [32]



Visiones subsiguientes

El Señor me dió la visión que sigue en 1847, mientras los her-
manos estaban reunidos el sábado, en Topsham, Maine.

Sentimos un extraordinario espíritu de oración, y mientras orá-
bamos el Espíritu Santo descendió sobre nosotros. Estábamos muy
felices. Pronto perdí el conocimiento de las cosas terrenas y quedé
arrobada en una visión de la gloria de Dios. Vi un ángel que con
presteza volaba hacia mí. Me llevó rápidamente desde la tierra a la
santa ciudad, donde vi un templo en el que entré. Antes de llegar al
primer velo, pasé por una puerta. Levantóse ese velo, y entré en el
lugar santo, donde vi el altar del incienso, el candelabro con las siete
lámparas y la mesa con los panes de la proposición. Después que
hube notado la gloria del lugar santo, Jesús levantó el segundo velo
y pasé al lugar santísimo.

En él vi un arca, cuya cubierta y lados estaban recubiertos de oro
purísimo. En cada extremo del arca había un hermoso querubín con
las alas extendidas sobre el arca. Sus rostros estaban frente a frente
uno de otro, pero miraban hacia abajo. Entre los dos ángeles había
un incensario de oro, y sobre el arca, donde estaban los ángeles,
una gloria en extremo esplendorosa que semejaba un trono en que
moraba Dios. Junto al arca estaba Jesús, y cuando las oraciones
de los santos llegaban a él, humeaba el incienso del incensario, y
Jesús ofrecía a su Padre aquellas oraciones con el humo del incienso.
Dentro del arca estaba el vaso de oro con el maná, la florida vara de
Aarón y las tablas de piedra, que se plegaban la una sobre la otra
como las hojas de un libro. Abriólas Jesús, y vi en ellas los diez man-
damientos escritos por el dedo de Dios. En una tabla había cuatro, y
en la otra seis. Los cuatro de la primera brillaban más que los otros[33]
seis. Pero el cuarto, el mandamiento del sábado, brillaba más que
todos, porque el sábado fué puesto aparte para que se lo guardase
en honor del santo nombre de Dios. El santo sábado resplandecía,
rodeado de un nimbo de gloria. Vi que el mandamiento del sábado
no estaba clavado en la cruz, pues de haberlo estado, también lo
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hubieran estado los otros nueve, y tendríamos libertad para violarlos
todos, así como el cuarto. Vi que, por ser Dios inmutable, no había
cambiado el día de descanso; pero el papa lo había transferido del
séptimo al primer día de la semana, pues iba a cambiar los tiempos
y la ley.

También vi que si Dios hubiese cambiado el día de reposo del
séptimo al primer día, asimismo hubiera cambiado el texto del man-
damiento del sábado escrito en las tablas de piedra que están en el
arca del lugar santísimo del templo celestial, y diría así: El primer
día es el día de reposo de Jehová tu Dios. Pero vi que seguía diciendo
lo mismo que cuando el dedo de Dios lo escribió en las tablas de
piedra, antes de entregarlas a Moisés en el Sinaí: “Mas el séptimo
día es reposo para Jehová tu Dios.” Vi que el santo sábado es, y será,
el muro separador entre el verdadero Israel de Dios y los incrédulos,
así como la institución más adecuada para unir los corazones de los
queridos y esperanzados santos de Dios.

Vi que Dios tenía hijos que no reconocen ni guardan el sába-
do. No han rechazado la luz referente a él. Y al empezar el tiempo
de angustia, fuimos henchidos del Espíritu Santo, cuando salimos
a proclamar más plenamente el sábado.1 Esto enfureció las otras
iglesias y a los adventistas nominales,2 pues no podían refutar la
verdad sabática, y entonces todos los escogidos de Dios, compren-
diendo claramente que poseíamos la verdad, salieron y sufrieron
la persecución con nosotros. Vi guerra, hambre, pestilencia y gran- [34]
dísima confusión en la tierra. Los impíos pensaron que nosotros
habíamos acarreado el castigo sobre ellos, y se reunieron en consejo
para raernos de la tierra, creyendo que así cesarían los males.

En el tiempo de angustia, huimos todos de las ciudades y pue-
blos, pero los malvados nos perseguían y entraban a cuchillo en
las casas de los santos; pero al levantar la espada para matarnos, se
quebraba ésta y caía tan inútil como una brizna de paja. Entonces
clamamos día y noche por la liberación, y el clamor llegó a Dios.
Salió el sol y la luna se paró. Cesaron de fluir las corrientes de aguas.
Aparecieron negras y densas nubes que se entrechocaban unas con
otras. Pero había un espacio de gloria fija, del que, cual estruendo de

1[Véase la página 85.]
2[Véase el Apéndice.]
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muchas aguas, salía la voz de Dios que estremecía cielos y tierra. El
firmamento se abría y cerraba en honda conmoción. Las montañas
temblaban como cañas agitadas por el viento y lanzaban peñascos
en su derredor. El mar hervía como una olla y despedía piedras sobre
la tierra. Y al anunciar Dios el día y la hora de la venida de Jesús,
cuando dió el sempiterno pacto a su pueblo, pronunciaba una frase
y se detenía de hablar mientras las palabras de la frase rodaban por
toda la tierra. El Israel de Dios permanecía con los ojos en alto, escu-
chando las palabras según salían de labios de Jehová y retumbaban
por la tierra como fragor del trueno más potente. El espectáculo era
pavorosamente solemne, y al terminar cada frase, los santos excla-
maban: “¡Gloria! ¡Aleluya!” Sus rostros estaban iluminados con la
gloria de Dios, y resplandecían como el de Moisés al bajar del Sinaí.
A causa de esta gloria, los impíos no podían mirarlos. Y cuando la
bendición eterna fué pronunciada sobre quienes habían honrado a
Dios santificando su sábado, resonó un potente grito por la victoria
lograda sobre la bestia y su imagen.

Entonces comenzó el jubileo, durante el cual la tierra debía
descansar. Vi al piadoso esclavo levantarse en triunfal victoria, y[35]
desligarse de las cadenas que lo ataban, mientras que su malvado
dueño quedaba confuso sin saber qué hacer; porque los impíos no
podían comprender las palabras que emitía la voz de Dios. Pron-
to apareció la gran nube blanca. Parecióme mucho más hermosa
que antes. En ella iba sentado el Hijo del hombre. Al principio no
distinguimos a Jesús en la nube; pero al acercarse más a la tierra,
pudimos contemplar su bellísima figura. Esta nube fué, en cuanto
apareció, la señal del Hijo del hombre en el cielo. La voz del Hijo
de Dios despertó a los santos dormidos y los levantó revestidos de
gloriosa inmortalidad. Los santos vivientes fueron transformados
en un instante y arrebatados con aquéllos en el carro de nubes. Este
resplandecía en extremo mientras rodaba hacia las alturas. El carro
tenía alas a uno y otro lado, y debajo, ruedas. Cuando el carro ascen-
día, las ruedas exclamaban: “¡Santo!” y las alas, al batir, gritaban:
“¡Santo!” y la comitiva de santos ángeles que rodeaba la nube ex-
clamaba: “¡Santo, santo, santo, Señor Dios Todopoderoso!” Y los
santos en la nube cantaban: “¡Gloria! ¡Aleluya!” El carro subió a
la santa ciudad. Abrió Jesús las puertas de esa ciudad de oro y nos
condujo adentro. Fuimos bien recibidos, porque habíamos guardado
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“los mandamientos de Dios” y teníamos derecho “al árbol de la
vida.” [36]



El sellamiento

Al principiar el santo sábado 5 de enero de 1849, nos dedicamos a
la oración con la familia del Hno. Belden en Rocky Hill, Connecticut,
y el Espíritu Santo descendió sobre nosotros. Fuí arrebatada en
visión al lugar santísimo, donde vi a Jesús intercediendo todavía por
Israel. En la parte inferior de su ropaje, llevaba una campanilla y una
granada. Entonces vi que Jesús no dejaría el lugar santísimo antes
que estuviesen decididos todos los casos, ya para salvación, ya para
destrucción, y que la ira de Dios no podía manifestarse mientras
Jesús no hubiese concluído su obra en el lugar santísimo y dejado
sus vestiduras sacerdotales, para revestirse de ropaje de venganza.
Entonces Jesús saldrá de entre el Padre y los hombres, y Dios ya
no callará, sino que derramará su ira sobre los que rechazaron su
verdad. Vi que la cólera de las naciones, la ira de Dios y el tiempo de
juzgar a los muertos, eran cosas separadas y distintas, que se seguían
una a otra. También vi que Miguel no se había levantado aún, y que
el tiempo de angustia, cual no lo hubo nunca, no había comenzado
todavía. Las naciones se están airando ahora, pero cuando nuestro
Sumo Sacerdote termine su obra en el santuario, se levantará, se
pondrá las vestiduras de venganza, y entonces se derramarán las
siete postreras plagas.

Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos mientras
no estuviese hecha la obra de Jesús en el santuario, y que entonces
caerían las siete postreras plagas. Estas enfurecieron a los malvados
contra los justos, pues los primeros pensaron que habíamos atraído
los juicios de Dios sobre ellos, y que si podían raernos de la tierra
las plagas se detendrían. Se promulgó un decreto para matar a los
santos, lo cual los hizo clamar día y noche por su libramiento. Este[37]
fué el tiempo de la angustia de Jacob. Entonces todos los santos
clamaron en angustia de ánimo y fueron libertados por la voz de
Dios. Los 144.000 triunfaron. Sus rostros quedaron iluminados por
la gloria de Dios. Entonces se me mostró una hueste que aullaba de
agonía. Sobre sus vestiduras estaba escrito en grandes caracteres:
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“Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto.” Pregunté acerca
de quiénes formaban esta hueste. El ángel me dijo: “Estos son los
que una vez guardaron el sábado y lo abandonaron.” Los oí clamar
en alta voz: “Creímos en tu venida, y la proclamamos con energía.”
Y mientras hablaban, sus miradas caían sobre sus vestiduras, veían
lo escrito y prorrumpían en llanto. Vi que habían bebido de las aguas
profundas, y hollado el residuo con los pies—pisoteado el sábado—y
que por esto habían sido pesados en la balanza y hallados faltos.

Entonces el ángel que me acompañaba dirigió de nuevo mi aten-
ción a la ciudad, donde vi cuatro ángeles que volaban hacia la puerta.
Estaban presentando la tarjeta de oro al ángel de la puerta, cuando
vi a otro ángel que, volando raudamente, venía desde la dirección
de donde procedía la excelsa gloria, y clamaba en alta voz a los
demás ángeles mientras agitaba algo de alto abajo con la mano. Le
pregunté a mi guía qué significaba aquello, y me respondió que por
el momento yo no podía ver más, pero que muy pronto me explicaría
el significado de todas aquellas cosas que veía.

El sábado por la tarde, enfermó uno de nuestros miembros, y so-
licitó oraciones para recobrar la salud. Todos nos unimos en súplica
al Médico que nunca perdió un caso, y mientras el poder curati-
vo bajaba a sanar al enfermo el Espíritu descendió sobre mí y fuí
arrebatada en visión.

Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor en la tierra y
andaban en vías de realizarla. Jesús vestía ropas sacerdotales. Miró
compasivamente al pueblo remanente, y alzando las manos exclamó
con voz de profunda compasión: “¡Mi sangre, Padre, mi sangre, mi
sangre, mi sangre!” Entonces vi que de Dios, sentado en el gran trono [38]
blanco, salía una luz en extremo refulgente que derramaba sus rayos
en derredor de Jesús. Después vi un ángel comisionado por Jesús
para ir rápidamente a los cuatro ángeles que tenían determinada labor
que cumplir en la tierra, y agitando de arriba abajo algo que llevaba
en la mano, clamó en alta voz: “¡Retened! ¡Retened! ¡Retened!
¡Retened! hasta que los siervos de Dios estén sellados en la frente.”

Pregunté a mi ángel acompañante qué significaba lo que oía y
qué iban a hacer los cuatro ángeles. Me respondió que Dios era
quien refrenaba las potestades y que encargaba a sus ángeles de todo
lo relativo a la tierra; que los cuatro ángeles tenían poder de Dios
para retener los cuatro vientos, y que estaban ya a punto de soltarlos,
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pero mientras aflojaban las manos y cuando los cuatro vientos iban a
soplar, los misericordiosos ojos de Jesús vieron al pueblo remanente
todavía sin sellar, y alzando las manos hacia su Padre intercedió
con él, recordándole que había derramado su sangre por ellos. En
consecuencia se le mandó a otro ángel que fuera velozmente a decir
a los cuatro que retuvieran los vientos hasta que los siervos de Dios
fuesen sellados en la frente con el sello de Dios.[39]



El amor de Dios por su pueblo

He visto el tierno amor de Dios por su pueblo, y es muy grande.
Vi ángeles que extendían sus alas sobre los santos. Cada santo tenía
su ángel custodio. Si los santos lloraban desalentados o estaban en
peligro, los ángeles que sin cesar los asistían, volaban con presteza
a llevar la noticia, y los ángeles de la ciudad cesaban de cantar. En-
tonces Jesús comisionaba a otro ángel para que bajase a alentarlos,
vigilarlos y procurar que no se apartaran del sendero estrecho; pero
si los santos desdeñaban el vigilante cuidado de aquellos ángeles,
rechazaban su consuelo y seguían extraviados, los ángeles se entris-
tecían y lloraban. Llevaban allá arriba la noticia, y todos los ángeles
de la ciudad se echaban a llorar y en alta voz decían: “Amén.” Pe-
ro si los santos fijaban los ojos en el premio que los aguardaba y
glorificaban a Dios en alabanza, entonces los ángeles llevaban a la
ciudad la grata nueva, y los ángeles de la ciudad tañían sus áureas
arpas, y cantaban en alta voz: “¡Aleluya!” y por las bóvedas celestes
repercutían sus hermosos cánticos.

En la santa ciudad hay perfecto orden y armonía. Todos los
ángeles comisionados para visitar la tierra llevan una tarjeta de oro
que, al salir o entrar en la ciudad, presentan a los ángeles de la puerta.
El cielo es un lugar agradable. Yo anhelo estar allí y contemplar a mi
hermoso Jesús que por mí dió la vida, y ser transmutada a su gloriosa
imagen. ¡Oh! ¡quién me diera palabras para expresar la gloria del
brillante mundo venidero! Estoy sedienta de las vivas corrientes que
alegran la ciudad de nuestro Dios.

El Señor me mostró en visión otros mundos. Me fueron dadas
alas y un ángel me acompañó desde la ciudad a un lugar brillante
y glorioso. La hierba era de un verde vivo y las aves gorjeaban un
dulce canto. Los moradores de aquel lugar eran de todas estaturas; [40]
eran nobles, majestuosos y hermosos. Llevaban la manifiesta imagen
de Jesús, y su semblante refulgía de santo júbilo, como expresión
de la libertad y dicha que en aquel lugar disfrutaban. Pregunté a
uno de ellos por qué eran mucho más bellos que los habitantes de la
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tierra, y me respondió: “Hemos vivido en estricta obediencia a los
mandamientos de Dios, y no incurrimos en desobediencia como los
habitantes de la tierra.” Después vi dos árboles, uno de los cuales se
parecía mucho al árbol de vida de la ciudad. El fruto de ambos era
hermoso, pero no debían comer del uno de ellos. Hubieran podido
comer de los dos, pero les estaba vedado comer de uno. Entonces el
ángel que me acompañaba me dijo: “Nadie ha probado aquí la fruta
del árbol prohibido, y si de ella comieran, caerían.” Después me
transportaron a un mundo que tenía siete lunas; donde vi al anciano
Enoc, que había sido trasladado. Llevaba en su brazo derecho una
esplendente palma, en cada una de cuyas hojas se leía escrita la
palabra: “Victoria.” Ceñía sus sienes una brillante guirnalda blanca
con hojas, en el centro de cada una de las cuales se leía: “Pureza.”
Alrededor de la guirnalda había piedras preciosas de diversos colores
que resplandecían más vivamente que las estrellas y, reflejando su
fulgor en las letras, las magnificaban. En la parte posterior de la
cabeza llevaba un moño que sujetaba la guirnalda, y en él estaba
escrita la palabra: “Santidad.” Sobre la guirnalda ceñía Enoc una
corona más brillante que el sol. Le pregunté si aquel era el lugar
adonde lo habían transportado desde la tierra. El me respondió: “No
es éste. Mi morada es la ciudad, y he venido a visitar este sitio.”
Andaba por allí como si estuviese en casa. Supliqué a mi ángel
acompañante que me dejara permanecer allí. No podía sufrir el
pensamiento de volver a este tenebroso mundo. El ángel me dijo
entonces: “Debes volver, y si eres fiel, tendrás, con los 144.000, el
privilegio de visitar todos los mundos y ver la obra de las manos de
Dios.”[41]



Conmoción de las potestades del cielo

El 16 de diciembre de 1848, el Señor me dió una visión de la
conmoción de las potestades del cielo. Vi que cuando el Señor dijo
“cielo” al anunciar las señales indicadas por Mateo, Marcos y Lucas,
quería decir el cielo, y cuando dijo “tierra” se refería a la tierra. Las
potestades del cielo son el sol, la luna y las estrellas. Gobiernan en
los cielos. Las potestades terrenas son las que gobiernan en la tierra.
Las potestades del cielo se conmoverán a la voz de Dios. Entonces
el sol, la luna y las estrellas se desquiciarán de su asiento. No se
aniquilarán, sino que se conmoverán a la voz de Dios.

Sobrevinieron sombrías y densas nubes que se entrechocaban
unas con otras. La atmósfera se partió, arrollándose hacia atrás, y
entonces pudimos ver en Orión un espacio abierto de donde salió la
voz de Dios. Por aquel espacio abierto descenderá la santa ciudad
de Dios. Vi que ahora se están conmoviendo las potestades de la
tierra, y que los acontecimientos ocurren en orden. Guerras, rumores
de guerra, espada, hambre y pestilencia conmueven primero las
potestades de la tierra, y después la voz de Dios sacudirá el sol, la
luna, las estrellas y también la tierra. Vi que la conmoción de las
potencias europeas no es, como enseñan algunos, la conmoción de
las potestades del cielo, sino la de las airadas naciones. [42]
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El sábado 24 de marzo de 1849 tuvimos con los hermanos de
Topsham, Maine, una reunión muy agradable e interesante. El Espíri-
tu Santo fué derramado sobre nosotros y fuí arrebatada en Espíritu a
la ciudad del Dios viviente. Luego se me mostró que los mandamien-
tos de Dios y el testimonio de Jesucristo acerca de la puerta cerrada
no pueden separarse, y que el tiempo en que los mandamientos de
Dios habían de resplandecer en toda su importancia y cuando el
pueblo de Dios había de ser probado acerca de la verdad del sábado
era cuando se abriese la puerta en el lugar santísimo del santuario
celestial, donde está el arca que contiene los diez mandamientos.
Esta puerta no se abrió hasta que hubo terminado la mediación de
Jesús en el lugar santo del santuario en 1844. Entonces Jesús se
levantó, cerró la puerta del lugar santo, abrió la que da al santísimo
y pasó detrás del segundo velo, donde está ahora al lado del arca y
adonde llega la fe de Israel ahora.

Vi que Jesús había cerrado la puerta del lugar santo, y nadie
podía abrirla; y que había abierto la puerta que da acceso al lugar
santísimo, y nadie puede cerrarla. Apocalipsis 3:7, 8;1 y que desde
que Jesús abrió la puerta que da al lugar santísimo, que contiene el
arca, los mandamientos han estado brillando hacia los hijos de Dios,
y éstos son probados acerca de la cuestión del sábado.

Vi que la prueba actual acerca del sábado no podía producirse
antes que terminase la mediación de Cristo en el lugar santo y
él hubiese pasado al interior del segundo velo. Por lo tanto, los
cristianos que durmieron antes que se abriese la puerta de acceso al
santísimo cuando terminó el clamor de medianoche, el séptimo mes,[43]
en 1844, sin haber guardado el verdadero día de reposo, descansan
ahora en esperanza; porque no tuvieron la luz ni la prueba acerca
del sábado que tenemos ahora desde que la puerta se abrió. Vi que
Satanás estaba tentando acerca de este punto a algunos de los hijos
de Dios. Debido a que tantos buenos cristianos se durmieron en

1[Véase la página 86; también el Apéndice.]
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los triunfos de la fe sin haber guardado el verdadero día de reposo,
dudaban de que éste fuese una prueba para nosotros ahora.

Los enemigos de la verdad presente han estado tratando de abrir
la puerta del lugar santo, que Jesús cerró, y de cerrar la puerta del
lugar santísimo, que él abrió en 1844, donde está el arca que contiene
las dos tablas de piedra en las cuales fueron escritos por el dedo de
Jehová los diez mandamientos.

En este tiempo de sellamiento Satanás está valiéndose de todo
artificio para desviar de la verdad presente el pensamiento del pueblo
de Dios y para hacerlo vacilar. Vi una cubierta que Dios extendía
sobre su pueblo para protegerlo en tiempo de aflicción; y toda alma
que se hubiese decidido por la verdad y fuese de corazón puro había
de ser cobijada por la cubierta del Todopoderoso.

Satanás sabía esto y obraba con gran poder para mantener va-
cilantes y perturbados acerca de la verdad a tantos como le fuese
posible. Vi que los golpes misteriosos de Nueva York y otros lugares
provenían del poder satánico, y que tales cosas se volverían cada vez
más comunes y se revestirían de un manto religioso, con el fin de
inducir a los engañados a sentirse seguros, y para desviar, si fuese
posible, la atención del pueblo de Dios hacia ellas y hacerle dudar
de las enseñanzas y del poder del Espíritu Santo.1

Vi que Satanás obraba de unas cuantas maneras mediante sus
agentes. Actuaba por intermedio de ministros que habían rechazado
la verdad y cedido a graves engaños para creer la mentira y ser [44]
condenados. Mientras predicaban y oraban, algunos caían postrados
y desvalidos, no por el poder del Espíritu Santo, sino por el de Satanás
infundido en esos agentes, y por su intermedio en la gente. Mientras
predicaban, oraban y conversaban, algunos adventistas profesos que
habían rechazado la verdad presente se valían del mesmerismo para
ganar adherentes, y la gente se regocijaba en esta influencia porque
pensaba que era la del Espíritu Santo. Hasta hubo algunos que
empleaban el mesmerismo y estaban tan sumidos en las tinieblas
y el engaño del diablo que creían ejercer un poder que Dios les
había dado. Tanto habían igualado a Dios consigo mismos que
consideraban su poder como cosa sin valor. (Véase el Apéndice.)

1[Véase la página 86; también el Apéndice.]
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Algunos de estos agentes de Satanás afectaban los cuerpos de
algunos de los santos a quienes no podían engañar ni apartar de la
verdad mediante una influencia satánica. ¡Ojalá que todos pudiesen
ver esto como Dios me lo reveló, a fin de que conocieran mejor las
astucias de Satanás y se mantuvieran en guardia! Vi que Satanás
obraba así para enajenar, engañar y desviar a los hijos de Dios
precisamente ahora en el tiempo del sellamiento. Vi a algunos que
no se erguían rígidamente por la verdad presente. Las rodillas les
temblaban, y sus pies resbalaban porque no estaban firmemente
asentados en la verdad; y mientras estaban así temblando la cubierta
del Dios Omnipotente no podía extenderse sobre ellos.

Satanás probaba cada una de sus artes para sujetarlos donde
estaban hasta que hubiese pasado el sellamiento, hasta que la cubierta
se hubiese corrido sobre el pueblo de Dios, y ellos hubiesen quedado
sin refugio que los protegiera de la ira ardiente de Dios en las siete
últimas plagas. Dios ha comenzado a correr esta cubierta sobre su
pueblo, y ella será extendida sobre todos los que han de tener refugio
en el día de la matanza. Dios obrará con poder en favor de su pueblo;
y a Satanás también se le permitirá obrar.[45]

Vi que las señales, los prodigios y las falsas reformas aumenta-
rían y se extenderían. Las reformas que me fueron mostradas no eran
del error a la verdad. Mi ángel acompañante me invitó a buscar el
trabajo del alma que solía manifestarse en favor de los pecadores. Lo
busqué, pero no pude verlo; porque ya pasó el tiempo de la salvación
de ellos.1[46]

1La autora de estas palabras no entendió que enseñaran que hubiese pasado el tiempo
de la salvación de todos los pecadores. En el mismo tiempo en que escribió estas cosas,
ella misma trabajaba por la salvación de los pecadores, como lo hizo constantemente
después.
La manera en que comprendía el asunto tal como le fué presentado se expone en los
párrafos siguientes, de los cuales el primero se publicó en 1854, y el segundo en 1888:
“Las ‘falsas reformas’ mencionadas aquí todavía tienen que verse con mayor plenitud. La
visión se refiere más particularmente a los que han oído y rechazado la luz de la doctrina
adventista. Han cedido a graves engaños. Los tales no tendrán ‘trabajo de alma en favor
de los pecadores’ como anteriormente. Habiendo rechazado el advenimiento y cedido a
los engaños de Satanás, ‘ya pasó el tiempo de la salvación de ellos.’ Esto empero no se
aplica a los que no han oído ni rechazado la doctrina del segundo advenimiento.”
“Es cosa espantosa tratar livianamente la verdad que convenció nuestro entendimiento
y conmovió nuestros corazones. No podemos rechazar impunemente las advertencias
que Dios nos manda en su misericordia. Un mensaje fué enviado del cielo al mundo del



La prueba de nuestra fe

En este tiempo de prueba, necesitamos alentarnos y consolar-
nos mutuamente. Las tentaciones de Satanás son ahora mayores
que nunca, pues sabe que le queda poco tiempo y que muy luego
cada caso será decidido para vida o para muerte. No es ahora el
momento de dejarse vencer por el desaliento ni de sucumbir bajo
la prueba. Debemos sobreponernos a todas nuestras aflicciones y
confiar plenamente en el todopoderoso Dios de Jacob. El Señor me
ha mostrado que basta su gracia para resistir todas las pruebas, y
aunque éstas sean más duras que nunca, si tenemos absoluta confian-
za en Dios, podremos vencer todas las tentaciones y por su gracia
salir victoriosos.

Si resistimos las pruebas y logramos triunfar sobre las tentacio-
nes de Satanás, entonces soportaremos la prueba de nuestra fe, la
cual es más preciosa que el oro, y quedaremos más fuertes y mejor
preparados para sobrellevar pruebas ulteriores. Pero si nos acobar-
damos y cedemos a las tentaciones de Satanás, nos volveremos más
débiles, no recibiremos recompensa por la prueba, y no estaremos
tan bien preparados para resistir lo que nos sobrevenga después. Así
nos iremos debilitando cada vez más, hasta que Satanás nos lleve
cautivos a su voluntad. Debemos llevar puesta la completa armadura
de Dios, y estar listos en todo momento para sostener el conflicto con
las potestades de las tinieblas. Cuando nos asalten las tentaciones

tiempo de Noé, y la salvación de los hombres dependía de la manera en que trataran ese
mensaje. Por el hecho de que rechazaron la advertencia, el Espíritu de Dios se retiró de
la raza pecadora, y ella pereció en las aguas del diluvio. En el tiempo de Abrahán, la
misericordia cesó de interceder con los culpables habitantes de Sodoma, y todos, salvo
Lot con su esposa y dos hijas, fueron consumidos por el fuego enviado del cielo. Así
también fué en el tiempo de Cristo. El Hijo de Dios declaró a los judíos incrédulos de
aquella generación: ‘Vuestra casa os es dejada desierta.’ Mirando hacia los postreros días,
el mismo poder infinito declara, acerca de los que ‘no recibieron el amor de la verdad para
ser salvos’: ‘Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de
que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en
la injusticia.’ Por el hecho de que rechazan las enseñanzas de su Palabra, Dios les retira
su Espíritu y los abandona a los errores que aman.”
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y las pruebas, acudamos a Dios para luchar con él en oración. No
dejará que volvamos vacíos, sino que nos dará fortaleza y gracia
para vencer y quebrantar el poderío del enemigo. ¡Ojalá que todos
viesen estas cosas en su verdadera luz y soportasen las fatigas como
buenos soldados de Jesús! Entonces Israel podría seguir adelante,
confortado en el Señor y en la potencia de su fortaleza.[47]

Dios me ha mostrado que él dió a los suyos un cáliz de amargura
que beber, para limpiarlos y purificarlos. Es un trago muy acerbo,
pero ellos pueden amargarlo todavía más con sus murmuraciones,
quejas y lamentos. Quienes no lo reciban habrán de beber otro trago,
porque el primero no hizo en su carácter el efecto asignado. Y si el
segundo tampoco les aprovecha, habrán de ir bebiendo otro y otro,
hasta que cumpla su efecto, o serán dejados sucios e impuros de
corazón. Vi que el amargo cáliz puede dulcificarse con la paciencia,
la resignación y la oración, y que producirá en el corazón de quienes
así lo reciban el efecto que le fué asignado, con lo cual Dios quedará
honrado y glorificado. No es cosa menuda ser cristiano, aprobado y
poseído por Dios. El Señor me mostró a algunos que dicen profesar la
verdad presente y cuya vida no está en armonía con lo que profesan.
Tienen una norma de piedad por demás baja, y les falta mucho
para tener la santidad de la Biblia. Algunos siguen una conducta
vana e inconveniente, y otros ceden al engreimiento. No esperemos
reinar con Cristo en la gloria si satisfacemos nuestro gusto, vivimos y
obramos según el mundo, disfrutamos de sus placeres y nos gozamos
en la compañía de los mundanos.

Debemos participar aquí de los sufrimientos de Cristo, si quere-
mos compartir después su gloria. Si procuramos nuestros propios
intereses y placeres en vez de agradar a Dios y hacer prosperar su
valiosa causa, que sufre, deshonramos a Dios y a la santa causa
que profesamos amar. Sólo disponemos de muy corto tiempo para
trabajar en el servicio de Dios. Nada debe parecernos demasiado
costoso para la salvación de la desgarrada grey de Jesús. Quienes
pacten ahora con Dios por medio del sacrificio serán pronto reunidos
en la patria celestial para recibir una rica recompensa y poseer el
nuevo reino por siempre jamás.

¡Oh! vivamos enteramente para el Señor, y demostremos por
nuestra ordenada conducta y pía conversación que hemos estado con[48]
Jesús y somos sus humildes discípulos. Debemos trabajar mientras
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dure el día, porque cuando llegue la tenebrosa noche de tribulaciones
y angustias, será demasiado tarde para trabajar por Dios. Jesús está
en su santo templo y ahora aceptará nuestros sacrificios, nuestras
oraciones y la confesión de nuestras faltas y pecados, y perdonará
todas las transgresiones de Israel, a fin de que queden borradas antes
de salir él del santuario. Entonces los santos y justos seguirán siendo
santos y justos, porque todos sus pecados habrán quedado borrados,
y ellos recibirán el sello del Dios vivo; pero quienes sean injustos e
impuros, seguirán siendo también injustos e impuros, porque ya no
habrá en el santuario sacerdote que ofrezca ante el trono del Padre
las oraciones, sacrificios y confesiones de ellos. Por lo tanto, lo que
deba hacerse para salvar almas de la inminente tormenta de ira, ha de
ser hecho antes de que Jesús salga del lugar santísimo del santuario
celestial.

* * * * *



A la pequeña Grey

Queridos Hermanos: Voy a referir una visión que me dió el Señor
el 26 de enero de 1850. Vi que algunos de los hijos de Dios están
amodorrados, soñolientos o despiertos tan sólo a medias, sin advertir
en qué tiempo vivimos ni que ya entró el hombre de la “escobilla,”1

ni tampoco que algunos corren el peligro de ser barridos. Rogué a
Jesús que los salvara, y les dejase un poco más de tiempo para que
vieran el peligro y se prepararan antes de que fuese para siempre
demasiado tarde. El ángel dijo: “La destrucción viene como un
violento torbellino.” Le supliqué que se compadeciese y salvase
a quienes amaban al mundo y estaban apegados a sus bienes, sin[49]
voluntad para desprenderse de ellos ni para sacrificarse a fin de
mandar con apremio mensajeros que apacentaran a las hambrientas
ovejas que perecían por falta de alimento espiritual.

Me fué tan penoso el espectáculo de las pobres almas moribundas
por falta de la verdad presente y el de algunos que, a pesar de profesar
creerla, las dejaban morir porque no proveían los medios necesarios
para proseguir la obra de Dios, que le rogué al ángel que lo apartara
de mi vista. Vi que cuando la causa de Dios exigía de algunos
el sacrificio de sus haciendas, se alejaban entristecidos como el
joven que se llegó a Jesús (Mateo 19:16-22), pero que muy luego
el inminente azote se descargaría sobre ellos y les arrebataría todas
sus posesiones, y entonces sería demasiado tarde para sacrificar los
bienes terrenales y allegar un tesoro en el cielo.

Vi después al glorioso Redentor, incomparablemente bello y
amable, que, dejando su reino de gloria, vino a este obscuro y de-
solado mundo para dar su preciosa vida y morir, el justo por los
injustos. Mientras estuvo cargado con la pesadumbre de los pecados
del mundo, soportó las befas, los escarnios y la trenzada corona de
espinas, y sudó gotas de sangre en el huerto. El ángel me preguntó:
“¿Por quién esto?” ¡Oh! yo veía y comprendía que era por nosotros;

1Véase el sueño de Guillermo Miller, en la página 82.
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que por nuestros pecados sufrió todo aquello, a fin de que con su
preciosa sangre pudiese redimirnos para Dios.

Después vi de nuevo a quienes no querían vender sus bienes
terrenales para salvar a las perecientes almas, enviándoles la verdad
mientras Jesús permanecía ante el Padre ofreciendo por ellas su
sangre, sus sufrimientos y su muerte, y mientras los mensajeros de
Dios aguardaban, dispuestos a llevarles la verdad salvadora a fin
de que recibiesen el sello del Dios vivo. Es muy deplorable que a
algunos de los que profesan la verdad presente, les duela hacer un
sacrificio tan leve como el de entregar a los mensajeros el propio
dinero de Dios, que él les prestó para que lo administrasen. [50]

Otra vez se me apareció en sus sufrimientos el paciente Jesús,
cuyo profundo amor lo movió a dar la vida por los hombres. También
vi la conducta de quienes, diciéndose ser discípulos de él, prefieren
guardar los bienes terrenos en vez de auxiliar la causa de la salvación.
El ángel preguntó: “¿Pueden éstos entrar en el cielo?” Otro ángel
respondió: “¡No! ¡nunca, nunca, nunca! Quienes no hayan mostrado
interés por la causa de Dios en la tierra, no podrán jamás cantar
en el cielo el himno del amor redentor.” Vi que la obra que Dios
estaba haciendo rápidamente en la tierra iba pronto a ser abreviada
en justicia, y que los mensajeros deben correr velozmente en busca
de las ovejas descarriadas. Un ángel dijo: “¿Son todos mensajeros?”
Otro contestó: “¡No, no; los mensajeros de Dios tienen un mensaje!”

Vi que la causa de Dios ha sido estorbada y deshonrada por
algunos que viajaban sin mensaje de Dios. Los tales tendrán que dar
cuenta de todo dinero gastado en viajar donde no tenían obligación
de ir, porque ese dinero podría haber ayudado a hacer progresar la
causa de Dios; y por la falta de alimento espiritual que podrían haber-
les dado los mensajeros escogidos y llamados por Dios, hubo almas
que murieron de inanición. Vi que aquellos que tenían fuerza para
trabajar con sus manos a fin de ayudar a la causa eran tan responsa-
bles por su fuerza como otros lo eran por sus propiedades.[Véase el
Apéndice.]

El potente zarandeo ha comenzado y proseguirá de suerte que
aventará a cuantos no estén dispuestos a declararse por la verdad con
valentía y tenacidad ni a sacrificarse por Dios y su causa. El ángel
dijo: “¿Acaso os figuráis que alguien será obligado a sacrificarse?
No, no. Debe ser una ofrenda voluntaria. Se ha de vender todo para
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comprar el campo.” Clamé a Dios para suplicarle que perdonara a su
pueblo, entre el cual había algunos desfallecidos y moribundos, pues
vi que llegaban rápidamente los juicios del Todopoderoso, y rogué al
ángel que hablara en su propio lenguaje a la gente. Pero él respondió:[51]
“Todos los truenos y relámpagos del Sinaí no conmoverían a los que
no quieren ser conmovidos por las evidentes verdades de la Palabra
de Dios, ni tampoco los despertaría el mensaje de un ángel.”

Contemplé entonces la pureza y hermosura de Jesús. Su ropaje
era más blanco que el blanco más deslumbrante. No hay lengua
alguna que pueda describir su gloria y ensalzada belleza. Todos los
que guarden los mandamientos de Dios entrarán por las puertas en
la ciudad, y tendrán derecho al árbol de la vida y a estar siempre en
la presencia de Jesús, cuyo rostro brilla más que el sol al mediodía.

Se me señaló el caso de Adán y Eva en el Edén. Comieron de la
fruta prohibida y fueron expulsados del huerto; y después la flamí-
gera espada guardó el árbol de vida para que ellos no participasen
de su fruto y fuesen pecadores inmortales. El árbol de vida había de
perpetuar la inmortalidad.

Oí que un ángel preguntaba: “¿Quién de la familia de Adán ha
traspasado el círculo de la espada de fuego y participado del árbol de
la vida?” Y oí a otro ángel que contestaba: “Ninguno de la familia
de Adán ha pasado más allá de aquella espada ni ha comido del
árbol; de modo que no hay pecador inmortal. El alma que pecare, ésa
morirá de muerte eterna, una muerte que durará para siempre y de la
cual no hay esperanza que uno resucite; y entonces se apaciguará la
ira de Dios.

“Los santos permanecerán en la santa ciudad y reinarán como
reyes y sacerdotes por mil años. Entonces descenderá Jesús con
los santos sobre el monte de las Olivas y el monte se hendirá para
convertirse en dilatada llanura donde se asiente el paraíso de Dios.
El resto de la tierra no quedará purificado hasta que, al fin de los mil
años, resuciten los impíos y se congreguen en torno de la ciudad.
Los pies de los malvados nunca profanarán la tierra renovada. Del
cielo descenderá fuego de Dios para devorarlos y quemarlos de raíz[52]
y rama. Satanás es la raíz y sus hijos las ramas. El mismo fuego que
devore a los malvados purificará la tierra.”

* * * * *



Las postreras plagas y el juicio

En el congreso general de los creyentes en la verdad presente
que se celebró en Sutton, Vermont, en septiembre de 1850, me fué
mostrado que las siete últimas plagas serán derramadas después
que Jesús salga del santuario. Dijo el ángel: “La ira de Dios y del
Cordero es lo que causa la destrucción o muerte de los impíos. Al
oír la voz de Dios, los santos serán poderosos y terribles como un
ejército con banderas, pero no ejecutarán entonces el juicio escrito.
La ejecución del juicio se producirá al fin de los mil años.”

Después que los santos hayan sido transformados en inmortales
y arrebatados con Jesús, después que hayan recibido sus arpas, sus
mantos y sus coronas, y hayan entrado en la ciudad, se sentarán en
juicio con Jesús. Serán abiertos el libro de la vida y el de la muerte.
El libro de la vida lleva anotadas las buenas acciones de los santos;
y el de la muerte contiene las malas acciones de los impíos. Estos
libros son comparados con el de los estatutos, la Biblia, y de acuerdo
con ella son juzgados los hombres. Los santos, al unísono con Jesús,
pronuncian su juicio sobre los impíos muertos. “He aquí—dijo el
ángel—que los santos, unidos con Jesús, están sentados en juicio
y juzgan a los impíos según las obras que hicieron en el cuerpo,
y frente a sus nombres se anota lo que habrán de recibir cuando
se ejecute el juicio.” Tal era, según vi, la obra de los santos con
Jesús durante los mil años que pasan en la santa ciudad antes que
ésta descienda a la tierra. Luego, al fin de los mil años, Jesús, con [53]
los ángeles y todos los santos, deja la santa ciudad, y mientras él
baja a la tierra con ellos, los impíos muertos resucitan, y entonces,
habiendo resucitado, los mismos que “le traspasaron” lo verán de
lejos en toda su gloria, acompañado de los ángeles y de los santos, y
se lamentarán a causa de él. Verán las señales de los clavos en sus
manos y en sus pies, y donde atravesaron su costado con la lanza.
Es al fin de los mil años cuando Jesús se para sobre el Monte de las
Olivas, y éste se parte y llega a ser una gran llanura. Los que huyen
en ese momento son los impíos, que acaban de resucitar. Entonces
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baja la santa ciudad y se asienta en la llanura. Satanás llena entonces
a los impíos de su espíritu. Con lisonjas les hace ver que el ejército
de la ciudad es pequeño, y el suyo grande, y que ellos pueden vencer
a los santos y tomar la ciudad.

Mientras Satanás está reuniendo su ejército, los santos están en
la ciudad contemplando la hermosura y la gloria del Paraíso de Dios.
Jesús los encabeza y los guía. De repente el amable Salvador se
ausentó de nuestra compañía; pero pronto oímos su hermosa voz
que decía: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado
para vosotros desde la fundación del mundo.” Nos reunimos en
derredor de Jesús, y precisamente cuando cerraba las puertas de la
ciudad, la maldición fué pronunciada sobre los impíos. Las puertas
se cerraron. Entonces los santos usaron sus alas y subieron a la parte
superior de la muralla de la ciudad. Jesús estaba también con ellos;
su corona era gloriosa y resplandeciente. Estaba formada por una
corona dentro de otra corona, hasta un total de siete. Las coronas de
los ángeles eran del oro más puro, y estaban cuajadas de estrellas.
Sus rostros resplandecían de gloria, pues eran la imagen expresa de
Jesús; y cuando se levantaron y subieron todos juntos a la cumbre
de la ciudad, quedé arrobada por el espectáculo.

Entonces los impíos vieron lo que habían perdido; bajó sobre
ellos fuego de Dios y los consumió. Tal fué la ejecución del juicio.[54]
Los impíos recibieron entonces lo que los santos, en unión con
Jesús, les habían asignado durante los mil años. El mismo fuego
proveniente de Dios que consumió a los impíos purificó toda la
tierra. Las desgarradas montañas se derritieron con el ardiente calor;
también la atmósfera y todo el rastrojo fueron consumidos. Entonces
nuestra heredad apareció delante de nosotros, gloriosa y bella, y
heredamos toda la tierra renovada. Clamamos en alta voz: “¡Gloria!
¡Aleluya!”

* * * * *



El fin de los 2300 días

Vi un trono, y sobre él se sentaban el Padre y el Hijo. Me fijé en el
rostro de Jesús y admiré su hermosa persona. No pude contemplar la
persona del Padre, pues le cubría una nube de gloriosa luz. Pregunté
a Jesús si su Padre tenía forma como él. Dijo que la tenía, pero que
yo no podía contemplarla, porque, dijo: “Si llegases a contemplar
la gloria de su persona, dejarías de existir.” Delante del trono vi al
pueblo adventista—la iglesia y el mundo. Vi dos compañías, la una
postrada ante el trono, profundamente interesada, mientras que la
otra no manifestaba interés y permanecía de pie, indiferente. Los que
estaban postrados delante del trono elevaban sus oraciones a Dios y
miraban a Jesús; miraba él entonces a su Padre, y parecía interceder
para con él. Una luz se transmitía del Padre al Hijo y de éste a la
compañía que oraba. Entonces vi que una luz excesivamente brillante
procedía del Padre hacia el Hijo, y desde el Hijo ondeaba sobre el
pueblo que estaba delante del trono. Pero pocos recibían esta gran
luz. Muchos salían de debajo de ella y la resistían inmediatamente;
otros eran descuidados y no apreciaban la luz, y ésta se alejaba de
ellos. Algunos la apreciaban, y se acercaban para postrarse con la [55]
pequeña compañía que oraba. Esta recibía la luz y se regocijaba en
ella, y sus rostros brillaban con su gloria.

Vi al Padre levantarse del trono,1 y en un carro de llamas entró
en el lugar santísimo, al interior del velo, y se sentó. Entonces Jesús
se levantó del trono, y la mayoría de los que estaban prosternados se
levantó con él. No vi un solo rayo de luz pasar de Jesús a la multitud
indiferente después que él se levantó, y esa multitud fué dejada en
perfectas tinieblas. Los que se levantaron cuando se levantó Jesús,
tenían los ojos fijos en él mientras se alejaba del trono y los conducía
un trecho. Alzó entonces su brazo derecho, y oímos su hermosa voz
decir: “Aguardad aquí; voy a mi Padre para recibir el reino; mantened
vuestras vestiduras inmaculadas, y dentro de poco volveré de las
bodas y os recibiré a mí mismo.”

1[Véase la página 92.]
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Después de eso, un carro de nubes, cuyas ruedas eran como
llamas de fuego, llegó rodeado de ángeles, adonde estaba Jesús. El
entró en el carro y fué llevado al lugar santísimo, donde el Padre
estaba sentado. Allí contemplé a Jesús, el gran Sumo sacerdote, de
pie delante del Padre. En la orla de su vestidura había una campana
y una granada; luego otra campana y otra granada. Los que se
levantaron con Jesús elevaban su fe hacia él en el lugar santísimo,
y rogaban: “Padre mío, danos tu Espíritu.” Entonces Jesús soplaba
sobre ellos el Espíritu Santo. En ese aliento había luz, poder y mucho
amor, gozo y paz.

Me di vuelta para mirar la compañía que seguía postrada delante
del trono y no sabía que Jesús la había dejado. Satanás parecía estar
al lado del trono, procurando llevar adelante la obra de Dios. Vi a la
compañía alzar las miradas hacia el trono, y orar: “Padre, danos tu
Espíritu.” Satanás soplaba entonces sobre ella una influencia impía;
en ella había luz y mucho poder, pero nada de dulce amor, gozo ni[56]
paz. El objeto de Satanás era mantenerla engañada, arrastrarla hacia
atrás y seducir a los hijos de Dios.

* * * * *



El deber frente al tiempo de angustia

El Señor me ha mostrado repetidas veces que sería contrario a la
Biblia el hacer cualquier provisión para nuestras necesidades tempo-
rales durante el tiempo de angustia. Vi que si los santos guardaran
alimentos almacenados o en el campo en el tiempo de angustia,
cuando hubiese en la tierra guerra, hambre y pestilencia, manos
violentas se los arrebatarían y extraños segarían sus campos. Será
entonces tiempo en que habremos de confiar por completo en Dios,
y él nos sostendrá. Vi que nuestro pan y nuestras aguas nos estarán
asegurados en aquel tiempo, y no sufriremos escasez ni hambre;
porque Dios puede preparar mesa para nosotros en el desierto. Si
fuese necesario, mandaría cuervos para que nos alimentasen, como
alimentó a Elías, o haría bajar maná del cielo, como lo hizo en favor
de los israelitas.

En el tiempo de angustia, de nada les valdrán a los santos las
casas ni las tierras, porque entonces tendrán que huir delante de
turbas enfurecidas, y en aquel entonces no podrán deshacerse de
sus bienes para hacer progresar la causa de la verdad presente. Me
fué mostrado que la voluntad de Dios es que, antes que venga el
tiempo de angustia, los santos se libren de cuanto los estorbe y hagan
pacto con Dios por medio de sacrificio. Si ponen sus propiedades
sobre el altar y preguntan fervorosamente a Dios cuál es su deber, les
enseñará cuándo habrán de deshacerse de aquellas cosas. Entonces
estarán libres en el tiempo de angustia y no habrá trabas que los
detengan. [57]

Vi que si algunos se aferraban a sus propiedades y no pregun-
taban al Señor en qué consistía su deber, él no se lo hará conocer
y les permitirá conservar sus propiedades, pero en el tiempo de an-
gustia éstas se levantarán delante de ellos como una montaña para
aplastarlos, y ellos tratarán de deshacerse de ellas, pero no podrán.
Oí a algunos lamentarse así: “La causa languidecía, los hijos de
Dios morían por carecer de la verdad, y nosotros no hicimos es-
fuerzos para suplir la falta; ahora nuestras propiedades no tienen
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valor. ¡Ojalá que nos hubiésemos librado de ellas y hecho tesoros
en los cielos!” Vi que un sacrificio no crece, sino que decrece y es
consumido. También vi que Dios no ha pedido a todos sus hijos
que se deshagan de sus propiedades al mismo tiempo; pero si ellos
desean que se les enseñe, él les hará saber, en tiempo de necesidad,
cuándo y cuánto deben vender. En tiempos pasados, se les pidió a
algunos que se deshicieran de sus propiedades para sostener la causa
bendita, mientras que a otros se les permitió guardar la suya hasta un
momento de necesidad. Entonces, a medida que la causa lo necesite,
es su deber vender.

Vi que el mensaje: “Vended lo que poseéis, y dad limosna,” no
ha sido dado claramente por algunos, y el objeto de las palabras de
nuestro Salvador no ha sido presentado con claridad. El objeto que
se tiene al vender no es dar a los que pueden trabajar y sostenerse
a sí mismos, sino difundir la verdad. Es un pecado sostener en la
ociosidad a aquellos que podrían trabajar. Algunos han asistido
celosamente a todas las reuniones, no para glorificar a Dios, sino por
los “panes y los peces.” Habría sido mejor que los tales se quedasen
en casa “haciendo con sus manos lo que es bueno,” para suplir las
necesidades de sus familias y tener algo que dar para sostener la
preciosa causa de la verdad presente. Ahora es el momento de que
nos hagamos tesoros en el cielo y pongamos nuestro corazón en
orden, preparándolo para el tiempo de angustia. Únicamente los que
tengan manos limpias y corazones puros subsistirán en aquel tiempo[58]
de prueba. Ahora es cuando debe estar la ley de Dios en nuestra
mente, en nuestra frente, y escrita en nuestros corazones.

El Señor me ha mostrado el peligro en que estamos de dejar
que nuestra mente se llene de pensamientos y congojas mundanales.
Vi que algunos ánimos son alejados de la verdad presente y del
amor a la Santa Biblia porque leen libros excitantes; otros se llenan
de perplejidad y congoja acerca de lo que han de comer, beber y
vestir. Algunos sitúan demasiado lejos en su expectación la venida
del Señor. El tiempo ha durado algunos años más de lo que habían
esperado, y por lo tanto piensan que puede continuar algunos años
más, y de esta manera su atención se desvía de la verdad presente
hacia el mundo. Vi que hay gran peligro en estas cosas, porque si la
mente está embargada por otros asuntos, la verdad presente queda
excluída, y no hay en nuestra frente lugar para el sello del Dios
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vivo. Vi que casi ha terminado el tiempo que Jesús debe pasar en el
lugar santísimo, y que el tiempo sólo puede durar un poquito más.
El tiempo libre del cual dispongamos debe dedicarse a escudriñar la
Biblia, que nos habrá de juzgar en el día postrero.

Amados hermanos y hermanas, dejemos que los mandamientos
de Dios y el testimonio de Jesús estén siempre presentes en nues-
tros pensamientos y que ahuyenten las preocupaciones mundanales.
Sean ellos nuestra meditación cuando nos acostamos y cuando nos
levantamos. Vivamos y actuemos teniendo plenamente en cuenta la
venida del Hijo del hombre. El tiempo del sellamiento es muy corto,
y pronto terminará. Ahora, mientras los cuatro ángeles están rete-
niendo los cuatro vientos, es el momento en que debemos asegurar
nuestra vocación y elección. [59]



“Golpes misteriosos”

El 24 de agosto de 1850, vi que los “golpes misteriosos” eran
efectos del poder de Satanás. Algunos procedían directamente de
él, y otros indirectamente, por medio de sus agentes; pero todos
dimanaban de Satanás. Eran su obra y la realizaba de distintos
modos. Sin embargo, en las iglesias y en el mundo había muchos
tan sumidos en densas tinieblas, que se imaginaban y sostenían que
esos golpes misteriosos eran obra del poder de Dios. Dijo el ángel:
“¿No consultará el pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por
los vivos?” ¿Han de ir los vivos a aprender de los muertos? Los
muertos nada saben. En vez de acudir al Dios vivo, ¿recurriréis a
los muertos? Se han apartado del Dios vivo para conversar con los
muertos que nada saben. Véase Isaías 8:19, 20.

Vi que no tardaría en calificarse de blasfemia todo cuanto se
dijera en contra de los golpes misteriosos, los cuales se irían ex-
tendiendo más y más, con incremento del poder de Satanás, y que
algunos de sus adeptos tendrían poder para realizar milagros, hasta
para hacer bajar fuego del cielo a la vista de los hombres. Se me
mostró que por los golpes y el mesmerismo, estos magos moder-
nos explicarían aún todos los milagros hechos por nuestro Señor
Jesucristo, y que muchos creerían que todas las obras poderosas que
hizo el Hijo de Dios cuando estuvo en la tierra, fueron hechas por
este mismo poder.1 Se me recordó el tiempo de Moisés, y vi las[60]

1[Cuando esta visión fué dada, el espiritismo acababa de nacer y era de poca monta;
había pocos médiums. Desde entonces, se ha difundido por todo el mundo, y sus adherentes
se cuentan ahora por millones. En general, ha sido costumbre de los espiritistas negar la
Biblia y mofarse del cristianismo. Ciertos adeptos individuales, en diferentes ocasiones,
lo han deplorado y han protestado contra ello, pero siempre fueron tan pocos que nadie
les hizo caso. Ulteriormente los espiritistas cambiaron sus métodos, y muchos de ellos
se llaman “cristianos espiritualistas;” declaran que no responde a su propósito ignorar la
religión, y afirman poseer la verdadera fe cristiana. Si se tiene en cuenta, también, que
muchos clérigos eminentes simpatizan con el espiritismo, vemos ahora que el camino está
abierto para el pleno cumplimiento de esta predicción dada en 1850. Léanse también las
declaraciones de la autora en la página 86.]
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señales y prodigios que Dios obró por su medio delante de Faraón,
la mayoría de los cuales fueron imitados por los magos de Egipto; y
se me mostró que, precisamente antes de la liberación final de los
santos, Dios obraría poderosamente para su pueblo, y que a estos
magos modernos se les permitiría que imitasen la obra de Dios.

Pronto llegará ese tiempo, y habremos de asirnos firmemente
del fuerte brazo de Jehová, porque todos los prodigios y las grandes
señales del diablo tienen por finalidad engañar y vencer al pueblo
de Dios. Nuestra mente debe estar fija en Dios, y no debemos ex-
perimentar el temor que tienen los impíos; es decir, no hemos de
temer lo que ellos temen, ni reverenciar lo que ellos reverencian,
sino ser esforzados y valientes en pro de la verdad. Si nuestros ojos
se abrieran veríamos en nuestro derredor a los ángeles malignos
tramando alguna nueva manera de dañarnos y destruirnos; pero tam-
bién veríamos a los ángeles de Dios que con su poder nos amparan,
porque el ojo vigilante de Dios está siempre sobre Israel para el
bien, y él protegerá y salvará a su pueblo si éste confía en él. Cuan-
do el enemigo irrumpa como una inundación, el Espíritu del Señor
enarbolará un estandarte contra él.

Dijo el ángel: “Recuerda que estás en terreno encantado.” Vi que
debemos vigilar y ponernos la armadura completa, embrazando el
escudo de la fe para permanecer en pie y para que no nos dañen los
ígneos dardos del maligno. [61]



Los mensajeros

A menudo el Señor me ha dado una visión de la situación y de
lo que necesitan las joyas dispersas que no han venido todavía a
la luz de la verdad presente, y me ha mostrado que los mensajeros
debieran dirigirse hacia ellas tan rápidamente como les sea posible,
a fin de darles la luz. Muchos de los que nos rodean necesitan tan
sólo que se les quiten sus prejuicios y se les presenten las evidencias
de nuestra posición actual de acuerdo con la Palabra, y recibirán
gozosamente la verdad presente. Los mensajeros deben velar por las
almas como quienes han de dar cuenta. La suya debe ser una vida
de trabajo y angustia de espíritu, mientras pesa sobre ellos la carga
de la preciosa causa de Cristo tantas veces perjudicada. Tendrán
que poner a un lado los intereses y las comodidades del mundo, y
procurar en primer lugar hacer cuanto pueden para hacer progresar
la causa de la verdad presente y salvar a las almas que perecen.

Ellos obtendrán también una rica recompensa. En las coronas
de su regocijo, aquellos a quienes hayan rescatado y salvado final-
mente resplandecerán para siempre como estrellas. Y durante toda
la eternidad tendrán la satisfacción de haber hecho lo que podían en
la presentación de la verdad en su pureza y hermosura, de manera
que hubo almas que se enamoraron de ella, fueron santificadas por
ella y aprovecharon el inestimable privilegio de ser enriquecidas,
lavadas en la sangre del Cordero y redimidas para Dios.

Vi que los pastores del rebaño deben consultar a aquellos en
quienes tienen motivos de confiar, a aquellos que han estado en
todos los mensajes, y son firmes en toda la verdad presente, antes de
abogar por nuevas ideas importantes que ellos creen sostenidas por
la Biblia. Entonces los pastores estarán perfectamente unidos, y esta
unión de ellos será sentida por la iglesia. Vi que una conducta tal[62]
evitaría divisiones inconvenientes, y que no habría peligro de que
el precioso rebaño se dividiese, ni que las ovejas se dispersasen sin
pastor. (Véase el Apéndice.)
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También vi que Dios tenía mensajeros que quisiera usar en su
causa, pero no estaban listos. Manifestaban un espíritu demasiado
liviano y trivial para ejercer una buena influencia sobre el rebaño, y
no sentían el peso de la causa y el valor de las almas, como deben
sentirlo los mensajeros dé Dios para obtener buenos efectos. Dijo el
ángel: “Purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová. Purifi-
caos los que lleváis los utensilios de Jehová.” Es muy poco el bien
que pueden realizar a menos que estén completamente entregados a
Dios y sientan la importancia y la solemnidad del último mensaje de
misericordia que se está dando ahora al rebaño disperso. Algunos
que no fueron llamados por Dios están dispuestos a ir llevando el
mensaje. Pero si sintiesen el peso de la causa y las responsabilidades
que entraña una posición tal, se verían impulsados a decir humil-
demente con el apóstol: “Para estas cosas, ¿quién es suficiente?”
Un motivo por el cual están dispuestos a ir es que Dios no les ha
impuesto el peso de la causa. No todos los que proclamaron el men-
saje del primer ángel y el del segundo han de dar el tercero, aun
cuando lo hayan abrazado del todo. Algunos han estado en tantos
errores y engaños que pueden tan sólo salvar su propia alma, pero
si procuran guiar a otros, contribuirán a hacerlos caer. Pero vi que
algunos que anteriormente se sumieron en el fanatismo serían ahora
los primeros en correr antes que Dios los mandase, antes que hayan
sido purificados de sus errores pasados. Conservan el error mezclado
con la verdad, y apacentarían con esa mezcla al rebaño de Dios. Si se
les permitiese seguir adelante, el rebaño llegaría a ser enfermizo, y
habría enajenamiento y muerte como consecuencia. Vi que tendrían
que ser zarandeados y zarandeados, hasta que quedasen libres de
todos sus errores, o nunca entrarían en el reino. Los mensajeros no [63]
podrían tener tal confianza en el juicio y discernimiento de los que
hayan estado en errores y fanatismo como la tendrían en aquellos
que han estado en la verdad y no en errores extravagantes. Además,
muchos están demasiado inclinados a insistir en que salgan al campo
algunos que comenzaron hace poco a profesar la verdad presente,
que tienen mucho que aprender y mucho que hacer antes de estar en
orden delante de Dios ellos mismos, y a quienes les falta aún más
para poder señalar el camino a otros.

Vi la necesidad especial que tienen los mensajeros de velar y
detener todo fanatismo dondequiera que se levante. Satanás está
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apremiando por todos lados, y a menos que seamos vigilantes al
respecto, y tengamos los ojos abiertos para ver sus lazos y trampas,
y llevemos puesta toda la armadura de Dios, los dardos de fuego
del maligno nos alcanzarán. Son muchas las preciosas verdades que
contiene la Palabra de Dios, pero es “la verdad presente” lo que el
rebaño necesita. He visto el peligro que existe de que los mensajeros
se desvíen de los puntos importantes de la verdad presente para
espaciarse en temas que no tienden a unir el rebaño ni santificar
el alma. En esto, Satanás aprovechará toda ventaja posible para
perjudicar la causa.

Pero los temas como el santuario, en relación con los 2300 días,
los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, son perfectamente ade-
cuados para explicar el movimiento adventista pasado y cuál es
nuestra posición actual, establecer la fe de los que dudan, y dar cer-
tidumbre al glorioso futuro. He visto con frecuencia que éstos eran
los temas principales en los cuales deben espaciarse los mensajeros.

Si los mensajeros escogidos del Señor hubiesen de aguardar
que todo obstáculo fuese quitado de su camino, muchos no irían en
busca de las ovejas dispersas. Satanás presentará muchas objeciones
para impedirles que cumplan su deber. Pero ellos han de salir por
la fe, confiando en Aquel que los ha llamado a su obra, y él abrirá[64]
el camino delante de ellos, hasta donde sea para el bien de ellos y
su propia gloria. Jesús, el gran Maestro y Modelo, no tenía dónde
reclinar la cabeza. Su vida fué una existencia de trabajo, tristeza y
sufrimiento; y luego se dió a sí mismo por nosotros. Los que, en
lugar de Cristo, ruegan a las almas que se reconcilien con Dios,
los que esperan reinar con Cristo en la gloria, deben contar con
que participarán de sus sufrimientos aquí. “Los que sembraron con
lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva
la preciosa semilla; mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus
gavillas.”. Salmos 126:5, 6.

* * * * *



La marca de la béstia

En una visión dada el 27 de junio de 1850, mi ángel acompañante
dijo: “El tiempo está casi agotado. ¿Reflejáis como debierais hacerlo
la hermosa imagen de Jesús?” Luego se me señaló la tierra y vi que
era necesario realizar preparativos entre aquellos que han abrazado
últimamente el mensaje del tercer ángel. Dijo el ángel: “¡Preparaos,
preparaos, preparaos! Tendréis que morir mucho más al mundo de
lo que habéis muerto hasta aquí.” Vi que tenían una obra que hacer
y poco tiempo en que hacerla.

Luego vi que las siete postreras plagas iban a ser derramadas
pronto sobre aquellos que no tienen refugio; y sin embargo el mundo
las consideraba como si no tuvieran más importancia que otras tantas
gotas de agua a punto de caer. Se me capacitó después para soportar
el terrible espectáculo de las siete últimas plagas, la ira de Dios.
Vi que esa ira era espantosa y terrible, y que si él extendiese la
mano, o la levantase con ira, los habitantes del mundo serían como
si nunca hubiesen existido, o sufrirían llagas incurables y plagas
marchitadoras que caerían sobre ellos, y no hallarían liberación, [65]
sino que serían destruidos por ellas. El terror se apoderó de mí, y
caí sobre mi rostro delante del ángel y le rogué que quitase ese
espectáculo, que lo ocultase de mí, porque era demasiado espantoso.
Entonces comprendí, como nunca antes, la importancia que tiene
el escudriñar la Palabra de Dios cuidadosamente, para saber cómo
escapar a las plagas que, según declara la Palabra, caerán sobre
todos los impíos que adoren la bestia y su imagen, y reciban su
marca en su frente y en sus manos. Me llenaba de gran asombro que
hubiese quienes pudiesen transgredir la ley de Dios y pisotear su
santo sábado, cuando estas violaciones han sido denunciadas con
amenazas tan pavorosas.

El papa cambió el día de reposo del séptimo al primer día de la
semana. El pensó cambiar el mandamiento que fué dado al hombre
para que se acordase de su Creador. Pensó cambiar el mayor man-
damiento del Decálogo y hacerse así igual a Dios o aun exaltarse
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sobre Dios. El Señor no cambia, y por lo tanto su ley es inmutable;
pero el papa se exaltó sobre Dios al procurar cambiar los inmutables
preceptos de la santidad, justicia y bondad. Holló bajo los pies el día
santificado por Dios, y por su propia autoridad puso en su lugar uno
de los seis días hábiles. Toda la nación ha ido en pos de la bestia, y
cada semana roba a Dios su tiempo santo. El papa hizo una brecha
en la santa ley de Dios, pero vi que había llegado ya plenamente el
tiempo en que esta brecha tiene que ser reparada por el pueblo de
Dios y los lugares asolados han de ser reedificados.

Delante del ángel rogué que Dios salvase a su pueblo de ex-
traviarse, que lo salvase por su misericordia. Cuando las plagas
comiencen a caer, los que sigan violando el santo sábado no abri-
rán la boca para formular las excusas que ahora presentan para no
guardarlo. Su boca permanecerá cerrada mientras caigan las plagas,
y el gran Legislador exija que se aplique la justicia a aquellos que se
burlaron de su ley y la llamaron “una maldición para el hombre,” “al-
go mezquino” y “tambaleante.” Cuando los tales sientan la presión[66]
férrea de esa ley, aquellas expresiones desfilarán delante de ellos
en caracteres vivos, y reconocerán entonces el pecado de haberse
burlado de lo que la Palabra de Dios llama “santo, justo y bueno.”

Se me recordó luego la gloria del cielo, el tesoro allegado allí por
los fieles. Todo era hermoso y lleno de gloria. Los ángeles cantaban
un hermoso himno, luego dejaban de cantar y se quitaban las coronas
deslumbrantes, las echaban a los pies del glorioso Jesús, y con voces
melodiosas clamaban: “¡Gloria! ¡Aleluya!” Me uní con ellos en
sus cantos de alabanza y honor al Cordero, y cada vez que abría la
boca para loarle, me dominaba un inefable sentido de la gloria que
me rodeaba. Era mucho más: un indecible y eterno peso de gloria.
Dijo el ángel: “El pequeño residuo que ama a Dios, guarda sus
mandamientos y cuyos miembros sean fieles hasta el fin, disfrutará
de esta gloria y estará siempre en la presencia de Jesús para cantar
con los santos ángeles.”

Luego mis ojos fueron desviados de la gloria, y se me mostró
al residuo en la tierra. El ángel les dijo: “¿Queréis huir de las siete
postreras plagas? ¿Queréis ir a la gloria y disfrutar de todo lo que
Dios ha preparado para los que le aman y están dispuestos a sufrir
por amor de él? En tal caso, debéis morir para poder vivir. Preparaos,
preparaos, preparaos. Debéis realizar mayores preparativos que los
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que habéis realizado, porque el día del Señor viene, día de ira cruel
y ardiente, que asolará la tierra y destruirá a los pecadores de ella.
Sacrificadlo todo para Dios. Ponedlo todo sobre su altar: el yo, vues-
tras propiedades, todo, como sacrificio vivo. El entrar en la gloria lo
exigirá todo. Haceos tesoros en los cielos, donde no puede acercarse
ladrón alguno ni haber orín que corrompa. Debemos participar de
los sufrimientos de Cristo aquí si queremos participar con él de su
gloria más tarde.”

El cielo nos habrá costado bastante poco, aun cuando lo obten- [67]
gamos por medio de sufrimiento. Debemos negarnos a nosotros
mismos todo el camino, morir diariamente, dejar que sólo se vea a
Jesús, recordar de continuo su gloria. Vi que los que han aceptado la
verdad últimamente tendrían que saber lo que es sufrir por amor de
Cristo, que tendrían que soportar pruebas duras y amargas, a fin de
ser purificados y preparados mediante el sufrimiento para recibir el
sello del Dios vivo, pasar por el tiempo de angustia, ver al Rey en
su gloria, y morar en la presencia de Dios y de los ángeles santos y
puros.

Al ver lo que debemos ser para heredar la gloria, y ver luego
cuánto sufrió Jesús para obtener en nuestro favor una heredad tan
preciosa, rogué que fuésemos bautizados en los sufrimientos de
Cristo, para no atemorizarnos frente a las pruebas, sino soportarlas
con paciencia y gozo, sabiendo que Cristo sufrió a fin de que por su
pobreza y sufrimientos nosotros pudiésemos ser enriquecidos. Dijo
el ángel: “Negaos a vosotros mismos; debéis avanzar con rapidez.”
Algunos de nosotros hemos tenido tiempo para llegar a la verdad,
para avanzar paso a paso, y cada paso que hemos dado nos ha
fortalecido para tomar el siguiente. Pero ahora el tiempo está casi
agotado, y lo que hemos tardado años en aprender, ellos tendrán
que aprenderlo en pocos meses. Tendrán también que desaprender
muchas cosas y volver a aprender otras. Los que no quieran recibir
la marca de la bestia y su imagen cuando se promulgue el decreto,
deben tener ahora decisión para decir: No, no queremos honrar la
institución creada por la bestia. [68]



Ciegos que conducen a otros ciegos

Vi cómo los guías ciegos se esforzaban por hacer a otras almas
tan ciegas como ellos mismos, sin darse cuenta de lo que iba a
sobrevenirles. Se exaltaban contra la verdad, y cuando ésta triunfe,
muchos que consideraron a estos maestros como hombres de Dios y
esperaron recibir luz de ellos, se perturbarán. Les preguntarán acerca
del sábado, y ellos, procurando librarse del cuarto mandamiento, les
contestarán con este fin. Vi que no tenían en cuenta la verdadera
honradez al asumir las muchas posiciones que asumen contra el
sábado. Su objeto principal es eludir el sábado del Señor y observar
otro día que el santificado por Jehová. Si se los desaloja de una
posición, asumen otra opuesta, aun cuando acaben de condenarla
como insegura.

El pueblo de Dios está llegando a la unidad de la fe. Los que
observan el día de reposo de la Biblia están unidos en sus opiniones
relativas a la verdad bíblica. Pero los que se oponen al sábado entre
el pueblo adventista están desunidos y extrañamente divididos. Uno
se adelanta en oposición al sábado y asevera que es así y así, y al
concluir declara el asunto decidido. Pero como su esfuerzo no ha
aclarado la cuestión, y como la causa del sábado progresa y los
hijos del Señor siguen abrazándola, otro se adelanta para derrotarla.
Pero al presentar sus opiniones para eludir el sábado, derriba por
completo los argumentos de aquel que hizo el primer esfuerzo contra
la verdad, y presenta una teoría tan opuesta a la de aquél como a la
nuestra. Y así sucesivamente pasa con el tercero y el cuarto; pero
ninguno de ellos aceptará el asunto como se presenta en la Palabra
de Dios: “Mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios.”[69]

Vi que los tales tienen ánimo carnal, y por lo tanto no se sujetan a
la santa ley de Dios. No concuerdan entre sí, y sin embargo se esfuer-
zan arduamente por torcer las Escrituras mediante sus inferencias, a
fin de hacer una brecha en la ley de Dios, cambiando, aboliendo o
haciendo cualquier otra cosa con el cuarto mandamiento más bien
que observarlo. Desean reducir al silencio a la grey con respecto a
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esta cuestión; y por lo tanto suscitan algo con la esperanza de que
esto la calme y que muchos de sus propios partidarios escudriñen tan
poco su Biblia que a ellos, sus dirigentes, les sea fácil presentarles el
error como verdad, y que esos feligreses lo reciban así, por no mirar
más alto que sus caudillos.

* * * * *



Preparación para el fin

En Oswego, estado de Nueva York, el 7 de septiembre de 1850,
el Señor me mostró que una gran obra debe ser hecha en favor de su
pueblo antes que pueda subsistir en la batalla del día del Señor. Me
fueron mostrados aquellos que aseveran ser adventistas, pero que
rechazan la verdad presente, y vi que se estaban desmoronando y que
la mano del Señor estaba en su medio para dividirlos y esparcirlos
ahora en el tiempo de reunir la mies, para que las joyas preciosas que
haya entre ellos, que estuvieron antes engañadas, puedan abrir los
ojos para ver su verdadera condición. Y ahora cuando los mensajeros
del Señor les presentan la verdad están preparados para escuchar, y
para ver su belleza y armonía, dejar a sus antiguos compañeros y sus
errores, abrazar la verdad preciosa y elevarse hasta donde puedan
definir su posición.

Vi que aquellos que se oponen al sábado del Señor no podían
tomar la Biblia y demostrar que nuestra posición es incorrecta; por lo
tanto calumniaban a los que creen y enseñan la verdad, y los atacaban[70]
en su carácter. Muchos que fueron una vez concienzudos y amaban
a Dios y a su Palabra se han endurecido de tal manera al rechazar
la luz de la verdad que no vacilan en calumniar en forma alevosa y
acusar falsamente a los que aman el santo sábado, si con ello pueden
minar la influencia de aquellos que de manera intrépida declaran la
verdad. Pero esas cosas no estorbarán la obra de Dios. De hecho,
esta conducta de parte de los que odian la verdad será precisamente
el medio de abrir los ojos de algunos. Toda joya se destacará y será
recogida, porque la mano del Señor se ha extendido para recobrar el
residuo de su pueblo, y realizará esta obra gloriosamente.

Los que creemos la verdad debemos ser muy cuidadosos para no
dar ocasión de que se hable mal de lo bueno que tengamos. Debemos
estar seguros de que cada paso que demos concuerde con la Biblia;
porque los que odian los mandamientos de Dios se regocijarán
por los pasos que demos en falso y por nuestros defectos, como lo
hicieron los impíos en 1843.
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El 14 de mayo de 1851, vi la hermosura y amabilidad de Jesús.
Al contemplar su gloria, no se me ocurrió pensar que pudiera verme
separada alguna vez de su presencia. Vi una luz proveniente de
la gloria que circuía al Padre, y cuando se me acercó la luz, se
estremeció mi cuerpo y temblé como una hoja. Creí que si llegaba a
mí perdería la existencia; pero la luz pasó de largo. Tuve entonces
una noción del grande y terrible Dios con quien hemos de tratar.
Comprendí cuán débil idea tienen algunos de la santidad de Dios,
y cuán a menudo toman su santo y venerable nombre en vano, sin
advertir que hablan de Dios, del grande y terrible Dios. Mientras
oran, muchos emplean expresiones irreverentes y descuidadas que
agravian al tierno Espíritu del Señor y motivan que sus peticiones
no lleguen al cielo.

También vi que muchos ignoran lo que deben ser a fin de vivir
a la vista del Señor durante el tiempo de angustia, cuando no haya [71]
sumo sacerdote en el santuario. Los que reciban el sello del Dios vivo
y sean protegidos en el tiempo de angustia deben reflejar plenamente
la imagen de Jesús.

Vi que muchos descuidaban la preparación necesaria, esperando
que el tiempo del “refrigerio” y la “lluvia tardía” los preparase para
sostenerse en el día del Señor y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a
cuántos vi sin amparo en el tiempo de angustia! Habían descuidado
la preparación necesaria, y por lo tanto no podían recibir el refrigerio
indispensable para sobrevivir a la vista de un Dios santo. Quienes
se nieguen a ser tallados por los profetas y a purificar sus almas
obedeciendo a toda la verdad, quienes presuman estar en condición
mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al tiempo en
que caigan las plagas y verán que les hubiera sido necesario que
los tallasen y escuadrasen para la edificación. Pero ya no habrá
tiempo para ello ni tampoco Mediador que abogue por ellos ante
el Padre. Antes de ese tiempo se promulgó la solemne declaración:
“El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea
inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia todavía; y
el que es santo, santifíquese todavía.” Vi que nadie podrá participar
del “refrigerio” a menos que haya vencido todas las tentaciones y
triunfado del orgullo, el egoísmo, el amor al mundo y toda palabra y
obra malas. Por lo tanto, debemos acercarnos más y más al Señor
y buscar anhelosamente la preparación necesaria que nos habilite
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para permanecer firmes en la batalla, en el día del Señor. Recuerden
todos que Dios es santo y que únicamente seres santos podrán morar
alguna vez en su presencia.[72]



Oración y fe

He observado frecuentemente que los hijos del Señor descuidan
la oración, y sobre todo la oración secreta; la descuidan demasiado.
Muchos no ejercitan la fe que es su privilegio y deber ejercitar, y a
menudo aguardan aquel sentimiento íntimo que sólo la fe puede dar.
El sentimiento de por sí no es fe. Son dos cosas distintas. A nosotros
nos toca ejercitar la fe; pero el sentimiento gozoso y sus beneficios
han de sernos dados por Dios. La gracia de Dios llega al alma por el
canal de la fe viva, que está en nuestro poder ejercitar.

La fe verdadera demanda la bendición prometida y se aferra a
ella antes de saberla realizada y de sentirla. Debemos elevar nuestras
peticiones al lugar santísimo con una fe que dé por recibidos los
prometidos beneficios y los considere ya suyos. Hemos de creer,
pues, que recibiremos la bendición, porque nuestra fe ya se apropió
de ella, y, según la Palabra, es nuestra. “Por tanto, os digo que todo lo
que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.”. Marcos
11:24. Esto es fe sincera y pura: creer que recibiremos la bendición
aun antes de recibirla en realidad. Cuando la bendición prometida
se siente y se disfruta, la fe queda anonadada. Pero muchos suponen
que tienen gran fe cuando participan del Espíritu Santo en forma
destacada, y que no pueden tener fe a menos que sientan el poder
del Espíritu. Los tales confunden la fe con la bendición que nos
llega por medio de ella. Precisamente el tiempo más apropiado para
ejercer fe es cuando nos sentimos privados del Espíritu. Cuando
parecen asentarse densas nubes sobre la mente, es cuando se debe
dejar que la fe viva atraviese las tinieblas y disipe las nubes. La fe
verdadera se apoya en las promesas contenidas en la Palabra de Dios,
y únicamente quienes obedezcan a esta Palabra pueden pretender [73]
que se cumplan sus gloriosas promesas. “Si permanecéis en mí, y
mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y
os será hecho.”. Juan 15:7. “Y cualquiera cosa que pidiéremos la
recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos
las cosas que son agradables delante de él.”. 1 Juan 3:22.
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Debemos orar mucho en secreto. Cristo es la vid, y nosotros los
sarmientos. Y si queremos crecer y fructificar, debemos absorber
continuamente savia y nutrición de la viviente Vid, porque separados
de ella no tenemos fuerza.

Pregunté al ángel por qué no había más fe y poder en Israel. Me
respondió: “Soltáis demasiado pronto el brazo del Señor. Asediad el
trono con peticiones, y persistid en ellas con firme fe. Las promesas
son seguras. Creed que vais a recibir lo que pidáis y lo recibiréis.”
Se me presentó entonces el caso de Elías, quien estaba sujeto a las
mismas pasiones que nosotros y oraba fervorosamente. Su fe soportó
la prueba. Siete veces oró al Señor y por fin vió la nubecilla. Vi que
habíamos dudado de las promesas seguras y ofendido al Salvador
con nuestra falta de fe. El ángel dijo: “Cíñete la armadura, y, sobre
todo, toma el escudo de la fe que guardará tu corazón, tu misma vida,
de los dardos de fuego que lancen los malvados.” Si el enemigo logra
que los abatidos aparten sus ojos de Jesús, se miren a sí mismos
y fijen sus pensamientos en su indignidad en vez de fijarlos en los
méritos, el amor y la compasión de Jesús, los despojará del escudo
de la fe, logrará su objeto, y ellos quedarán expuestos a violentas
tentaciones. Por lo tanto, los débiles han de volver los ojos hacia
Jesús y creer en él. Entonces ejercitarán la fe.[74]



El tiempo de reunión

El 23 de septiembre, el Señor me mostró que había extendido la
mano por segunda vez para recobrar el residuo de su pueblo,1 y que
mientras se reune la mies había que duplicar los esfuerzos. En la
dispersión, Israel fué herido y desgarrado, pero ahora, en el tiempo
de reunión, Dios sanará y vendará a su pueblo. En la dispersión,
los esfuerzos hechos por difundir la verdad tuvieron poco efecto;
lograron poco resultado o ninguno; pero en la reunión, cuando Dios
extienda su mano para juntar a su pueblo, los esfuerzos hechos por
difundir la verdad tendrán el efecto asignado. Todos deben estar
unidos y manifestar celo en la obra. Vi que es erróneo de parte de
cualquiera referirse a la dispersión para encontrar ejemplos que nos
gobiernen ahora en el tiempo de reunión; porque si Dios no hiciese
más para nosotros ahora de lo que hizo entonces, Israel no sería
reunido jamás. He visto que el diagrama de 1843 fué dirigido por
la mano del Señor, y que no debe ser alterado; que las cifras eran
como él las quería; que su mano cubrió y ocultó una equivocación
en algunas de las cifras, para que nadie pudiese verla, hasta que la
mano de Dios se apartase.2

Entonces vi en relación con el “continuo” (Daniel 8:12) que la
palabra “sacrificio” había sido provista por la sabiduría humana, y
no pertenece al texto, y que el Señor dió el sentido correcto a los que
proclamaron que había llegado la hora del juicio. Mientras existió la [75]
unión, antes de 1844, casi todos aceptaban la opinión correcta acerca
del “continuo”; pero en la confusión reinante desde 1844 se han
aceptado otras opiniones, y como consecuencia han entrado tinieblas

1[Véase la página 86]
2[Esto se aplica al cartel que contenía el diagrama usado durante el movimiento de

1843, y se refiere especialmente al cálculo de los períodos proféticos tal cual aparecía
en aquel cartel. La frase subsiguiente explica que había una inexactitud tolerada por
la providencia de Dios. Esto no prohibía que se publicase después un diagrama que
corrigiese la equivocación, una vez que hubo terminado el movimiento de 1843 y el
primer cálculo hubo cumplido su misión.]
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y confusión. La cuestión de las fechas no ha sido una prueba desde
1844, y nunca volverá a ser una prueba.

El Señor me ha mostrado que el mensaje del tercer ángel debe
progresar y ser proclamado a los hijos dispersos de Dios, pero no
debe depender de una fecha. Vi que algunos están creando una
excitación falsa al predicar fijando fechas; pero el mensaje del tercer
ángel es más poderoso de lo que puede serlo una fecha. Vi que este
mensaje puede subsistir sobre su propio fundamento y no necesita
ser reforzado con fechas; que irá adelante con gran poder, hará su
obra y será abreviado en justicia.

Luego me fueron señalados algunos que están en gran error al
creer que tienen el deber de ir a la vieja Jerusalén, y piensan que
tienen una obra que hacer allí antes que venga el Señor. Véase el
Apéndice. Una opinión tal tiende a apartar la mente y el interés de
la obra que actualmente hace el Señor bajo el mensaje del tercer
ángel; porque los que piensan que todavía tienen que ir a Jerusalén
fijarán sus pensamientos en esto, y privarán de sus recursos a la
causa de la verdad presente para transportarse a sí mismos y llevar
a otros allí. Vi que una misión tal no produciría ningún beneficio
real, que se necesitaría mucho tiempo para conseguir que unos pocos
judíos crean en el primer advenimiento de Cristo, y mucho más
para que crean en el segundo advenimiento. Vi que Satanás engañó
gravosamente a algunos con respecto a esto; y que en toda esta tierra
hay almas que podrían recibir ayuda y ser inducidas a guardar los
mandamientos de Dios, pero se las está dejando perecer. También
vi que la vieja Jerusalén nunca será edificada; y que Satanás estaba
haciendo cuanto podía para extraviar en estas cosas a los hijos
del Señor ahora, en el tiempo de reunión, a fin de impedirles que[76]
dediquen todo su interés a la obra actual de Dios e inducirlos a
descuidar la preparación necesaria para el día del Señor.

* * * * *

Amado Lector: Un sentido de mi deber hacia mis hermanos
y hermanas y un deseo de que la sangre de las almas no manche
mis vestiduras me han impulsado a escribir esta obrita. Conozco la
incredulidad que existe en el ánimo de la multitud con respecto a
las visiones, y sé también que muchos de los que profesan esperar a
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Cristo y enseñan que vivimos en los “postreros días” las atribuyen
a Satanás. Espero mucha oposición de parte de los tales, y si no
hubiese considerado que el Señor me lo exigía, no habría publicado
así mis visiones, puesto que inducirán probablemente a algunos a
manifestar odio y ridículo. Pero temo a Dios más que al hombre.

Cuando el Señor comenzó a darme mensajes para que los comu-
nicase a su pueblo, me resultaba difícil declararlos, y a menudo los
suavizaba tanto como me fuese posible por temor a agraviar a alguno.
Fué para mí una gran prueba presentar los mensajes como el Señor
me los daba. No me parecía estar obrando con tanta infidelidad y no
vi el pecado y el peligro que encerraba una conducta tal, hasta que en
visión fuí llevada a la presencia de Jesús. Me miró con ceño y desvió
su rostro de mí. Es imposible describir el terror y la agonía que sentí
entonces. Caí sobre mi rostro delante de él, pero no tenía fuerza para
pronunciar una palabra. ¡Oh! ¡cuánto anhelaba verme protegida y
ocultada de ese terrible ceño! Pude entonces comprender, en cierto
grado, cuáles serán los sentimientos de los perdidos cuando digan
“a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos
del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del
Cordero.” [77]

Al rato un ángel me ordenó que me levantase, y difícilmente
puede describirse la escena que vieron mis ojos. Me fué presentada
una compañía que tenía los cabellos desgreñados y las vestiduras
desgarradas y cuyos rostros eran un cuadro vivo de desesperación y
horror. Se me acercaron y quitándose sus vestiduras las restregaron
contra las mías. Miré mis ropas y vi que estaban manchadas de
sangre, y que esa sangre estaba horadándolas. Nuevamente caí como
muerta a los pies de mi ángel acompañante. No podía invocar una
sola excusa. Mi lengua se negaba a hablar, y yo anhelaba estar lejos
de un lugar tan santo. El ángel volvió a ponerme de pie y dijo: “Este
no es tu caso ahora. Pero esta escena pasó delante de ti para hacerte
saber cuál será tu situación si dejas de declarar a otros lo que el Señor
te ha revelado. Pero si eres fiel hasta el fin, comerás del árbol de la
vida y beberás del agua del río de la vida. Tendrás que sufrir mucho,
pero te basta la gracia de Dios.” Estuve entonces dispuesta a hacer
todo lo que el Señor requiriese de mí a fin de tener su aprobación y
no sentir el peso de su terrible ceño.
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Se me ha acusado con frecuencia y falsamente de enseñar opi-
niones peculiares propias del espiritismo. Pero antes que el redactor
del Day-Star diera con este engaño, el Señor me dió una visión
de los efectos tristes y desoladores que producirían en la grey ese
redactor y otros al enseñar tales opiniones espiritistas. He visto con
frecuencia al amable Jesús, y sé que es una persona. Le pregunté si
su Padre era una persona y tenía forma como él. Dijo Jesús: “Soy la
imagen expresa de la persona de mi Padre.”Véase el Apéndice.

He visto a menudo que la opinión espiritista quitaba toda la
gloria del cielo, y que en muchos ánimos el trono de David y la
hermosa persona de Jesús han sido consumidos en el fuego del
espiritismo. He visto que algunos que han sido engañados y sumidos
en este error serán puestos bajo la luz de la verdad, pero a ellos les
resultará casi imposible librarse completamente del poder engañoso
del espiritismo. Los tales deben confesar cabalmente sus errores y[78]
dejarlos para siempre.

Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios como regla de
fe y práctica. Por esa Palabra hemos de ser juzgados. En ella Dios
ha prometido dar visiones en los “postreros días”; no para tener una
nueva norma de fe, sino para consolar a su pueblo, y para corregir
a los que se apartan de la verdad bíblica. Así obró Dios con Pedro
cuando estaba por enviarlo a predicar a los gentiles. (Hechos 10.)

A los que hagan circular esta obrita, quiero decir que está destina-
da únicamente a los sinceros y no a aquellos que quisieran ridiculizar
las cosas del Espíritu de Dios.

* * * * *



Sueños de la Sra. de White

(Mencionados en la página 12)

Soñé que veía un templo al cual acudían muchas personas, y
únicamente quienes en él se refugiasen podrían ser salvas al fin de
los tiempos, pues todos los que se quedasen fuera del templo, serían
perdidos para siempre. Las muchedumbres que iban por diversos
caminos en las afueras del templo se burlaban de los que entraban en
él y los ridiculizaban diciéndoles que aquel plan para tener seguridad
era un artero engaño, pues en realidad no había peligro alguno que
evitar. Hasta trababan de algunos para impedirles que entraran en el
templo.

Temerosa de ser ridiculizada, pensé que era mejor esperar que
la multitud se dispersara o hasta tener ocasión de entrar sin que me
vieran. Pero el número fué aumentando en vez de disminuir, hasta
que, recelosa de que se me hiciese demasiado tarde, me apresuré a
salir de mi casa y abrirme paso a través de la multitud, sin reparar en
ella. Tan viva era la ansiedad que tenía de verme dentro del templo.
Al entrar en él, vi que el amplio templo estaba sostenido por una [79]
inmensa columna, y atado a ella había un Cordero, todo él mutilado
y ensangrentado. Los presentes sabíamos que aquel Cordero había
sido desgarrado y quebrantado por nuestras culpas. Todos cuantos
entraban en el templo habían de postrarse ante él y confesar sus
pecados.

Precisamente delante del Cordero vi asientos altos donde estaba
sentada una hueste que parecía muy feliz. La luz del cielo iluminaba
sus semblantes, y alababan a Dios elevando cánticos de acción de
gracias, semejantes a la música de los ángeles. Eran los que se habían
presentado ante el Cordero, habían confesado sus pecados y recibido
el perdón de ellos, y ahora aguardaban con gozosa expectación algún
dichoso acontecimiento.

Aun después de haber entrado en el templo, me sentí sobreco-
gida de temor y vergüenza por tener que humillarme a la vista de
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tanta gente; pero me sentía impulsada a avanzar, y poco a poco fuí
rodeando la columna hasta ponerme frente al Cordero. Entonces
resonó una trompeta, estremecióse el templo y los santos congre-
gados dieron voces de triunfo. Un pavoroso esplendor iluminó el
templo, y después todo quedó en profundas tinieblas. La hueste feliz
había desaparecido por completo con el fulgor, y me quedé sola en
el horrible silencio de la noche.

Desperté angustiada y a duras penas pude convencerme de que
había soñado. Me parecía que mi condenación estaba fijada, y que
el Espíritu del Señor me había abandonado para siempre. Mi abati-
miento se intensificó, si ello era posible.

Poco después tuve otro sueño. Me veía sentada con profunda
desesperación; con el rostro oculto entre las manos, reflexionaba
así: Si Jesús estuviese en la tierra, iría a postrarme a sus pies y le
manifestaría cuánto sufro. No me rechazaría. Tendría misericordia
de mí, y por siempre le amaría y serviría. En aquel momento se abrió
la puerta y entró un personaje de aspecto y porte hermosos. Miróme[80]
compasivamente, y dijo: “¿Deseas ver a Jesús? Está aquí, y puedes
verle si quieres. Toma cuanto tengas y sígueme.”

Oí esas palabras con gozo indecible, y alegremente recogí cuanto
poseía, todas las cositas que apreciaba, y seguí a mi guía. Me condujo
a una escalera escarpada y de apariencia frágil. Cuando empecé a
subir los peldaños, me adyirtió el guía que mantuviera la vista en
alto, no fuese que me diesen vértigos y cayese. Muchos otros que
trepaban por la escalinata caían antes de llegar a la cima.

Finalmente llegamos al último peldaño, y nos detuvimos ante
una puerta. Allí el guía me indicó que dejase cuanto había traído
conmigo. Lo depuse todo alegremente. Entonces el guía abrió la
puerta, y me mandó entrar. En un momento estuve delante de Jesús.
No había error, pues aquella hermosa figura, aquella expresión de
benevolencia y majestad, no podían ser de otro. Cuando su mirada se
posó sobre mí, supe en seguida que comprendía todas la vicisitudes
de mi vida y todos mis íntimos pensamientos y emociones.

Traté de resguardarme de su mirada, pues me sentía incapaz
de resistirla, pero él se me acercó sonriente, y posando su mano
sobre mi cabeza, dijo: “No temas.” El dulce sonido de su voz hizo
vibrar mi corazón con una dicha que no había experimentado hasta
entonces. Estaba yo muy por demás gozosa para pronunciar una
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palabra, y así fué que, profundamente conmovida, caí postrada a sus
pies. Mientras que allí yacía impedida, pasaron ante mi vista escenas
de gloria y belleza, y me pareció haber alcanzado la salvación y la
paz del cielo. Por último, recobradas las fuerzas, me levanté. Todavía
me miraban los amorosos ojos de Jesús, cuya sonrisa inundaba de
alegría mi alma. Su presencia despertaba en mí santa veneración e
inefable amor.

Mi guía abrió entonces la puerta, y ambos salimos. Me mandó
que volviese a tomar todo lo que había dejado afuera. Hecho esto,
me dió un cordón verde bien enrollado. Me encargó que lo colocara [81]
cerca de mi corazón y que cuando deseara ver a Jesús, lo sacara
de mi pecho y lo estirara al máximo. Advirtióme que no lo dejara
mucho tiempo enrollado, a fin de evitar que se le hiciesen nudos
y resultase difícil estirarlo. Puse el cordón junto a mi corazón y
gozosamente bajé la angosta escalera, alabando al Señor e indicando
a cuantos se cruzaban en mi camino dónde podían encontrar a Jesús.
Este sueño me infundió esperanza. El cordón verde era para mí el
símbolo de la fe y en mi alma alboreó la hermosa sencillez de la
confianza en Dios. [82]



El sueño de Guillermo Miller

(Mencionado en la página 48 y relatado por él mismo. Véase el
Apéndice.)

Soñé que Dios, por una mano invisible, me mandó un cofre de
curiosa hechura, que tendría unas diez pulgadas de largo por seis de
ancho. Estaba hecho de ébano y de perlas curiosamente engastadas.
Junto al cofre estaba atada una llave. Tomé inmediatamente esa llave
y abrí el cofre, al que, para mi asombro y sorpresa, encontré lleno
de joyas: diamantes, piedras preciosas y monedas de oro y plata, de
todo tamaño, valor y clase, hermosamente ordenados en sus lugares
dentro del cofre; y así colocados reflejaban una gloria y una luz que
sólo podían compararse con la del sol.

Pensé que no debía disfrutar solo de este espectáculo maravi-
lloso, aunque mi corazón rebosaba de gozo frente al esplendor, a
la hermosura y al valor del contenido. Lo puse por lo tanto sobre
una mesa en el centro de mi habitación e hice saber que cuantos
quisieran podían venir y ver el espectáculo más glorioso y brillante
que hubiese visto hombre alguno en esta vida.

La gente comenzó a acudir. Al principio eran unos pocos, pero
el número fué aumentando hasta ser una muchedumbre. Cuando
miraban por primera vez el interior del cofre, se admiraban y dejaban
oir exclamaciones de gozo. Pero cuando el número de espectadores
aumentó, cada uno se puso a desordenar las joyas, sacándolas del
cofre y desparramándolas sobre la mesa.

Comencé a pensar que el dueño iba a exigir de mi mano la[83]
devolución del cofre y de las joyas; y si toleraba que las esparciesen,
jamás podría volver a colocarlas dentro del cofre; y considerando
que nunca podría hacer frente a la inmensa responsabilidad, empecé
a rogar a la gente que no tocase las joyas ni las sacase del cofre; pero
cuanto más les rogaba, tanto más las esparcían; y llegaban hasta a
hacerlo por toda la pieza, sobre el piso y sobre cada mueble.
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Vi entonces que entre las joyas y las monedas genuinas se había
introducido una innumerable cantidad de joyas y monedas falsas. Me
indignó la conducta vil e ingrata de la gente, a la cual dirigí repro-
ches; pero cuanto más los reprendía, tanto más desparramaban joyas
y monedas falsas entre las genuinas. Me airé entonces y comencé a
valerme de la fuerza física para empujarlos fuera de la habitación;
pero mientras echaba a una persona, tres más entraban y traían sucie-
dad, como virutas, arena y toda suerte de basuras, hasta cubrir cada
una de las joyas, las monedas y los diamantes, que quedaron todos
ocultos de la vista. También hicieron pedazos el cofre, y dispersaron
los restos entre la basura. Me parecía que nadie consideraba mi pesar
ni mi ira; me desalenté y descorazoné por completo, de manera que
me senté a llorar. Mientras estaba así llorando y lamentándome por
la gran pérdida y la gran responsabilidad que me tocaba, me acordé
de Dios, y le pedí fervorosamente que me mandase ayuda.

Inmediatamente se abrió la puerta, y cuando toda la gente su
hubo ido entró un hombre en la habitación. Tenía una escobilla en la
mano; abrió las ventanas y comenzó a barrer el polvo y la basura de
la habitación.

Le grité que tuviese cuidado, porque había joyas preciosas dis-
persas entre la basura. [84]

Me contestó que no temiese, porque él “les prestaría su cuidado.”
Después, mientras barría el polvo y la basura, las joyas espurias

y las monedas falsas subieron todas y salieron por la ventana como
una nube, y el viento se las llevó. En el bullicio, cerré los ojos un
momento; y cuando los abrí, toda la basura había desaparecido.
Las preciosas joyas, las monedas de oro y plata y los diamantes
estaban desparramados en profusión por toda la pieza. El hombre
puso entonces sobre la mesa un cofre mucho mayor y más hermoso
que el primero, y reuniendo a puñados las joyas, las monedas y los
diamantes, los puso en el cofre, hasta que ni uno solo quedó afuera,
a pesar de que algunos de los diamantes no eran mayores que la
punta de un alfiler.

Llamándome entonces, me dijo: “Ven y ve.”
Miré en el cofre, pero el espectáculo me deslumbraba. Las joyas

brillaban diez veces más que antes. Pensé que habían sido limpiadas
en la arena por los pies de aquellos impíos que las habían despa-
rramado y pisoteado en el polvo. Estaban dispuestas en hermoso
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orden dentro del cofre, cada una en su lugar, sin que el hombre que
las había puesto allí se hubiese tomado un trabajo especial. Grité de
gozo, y ese grito me despertó.[85]

*****



Suplemento



Una explicación

Apreciados Amigos Cristianos: Como he expuesto un breve
esbozo de mi experiencia y visiones, que se publicó en 1851, me
parece que tengo el deber de repasar algunos puntos de aquella
obrita, y presentar algunas visiones más recientes.

1. En la página 33 se lee lo siguiente: “Vi que el santo sábado
es, y será, el muro separador entre el verdadero Israel de Dios y
los incrédulos, así como la institución más adecuada para unir los
corazones de los queridos y esperanzados santos de Dios. Vi que
Dios tenía hijos que no reconocen ni guardan el sábado. No han
rechazado la luz referente a él. Y al empezar el tiempo de angustia,
fuimos henchidos del Espíritu Santo cuando salimos a proclamar
más plenamente el sábado.”

Esta visión fué dada en 1847 cuando eran muy pocos los herma-
nos adventistas que observaban el sábado, y de éstos eran aun menos
los que suponían que su observancia era de suficiente importancia
para trazar una separación entre el pueblo de Dios y los incrédulos.
Ahora se comienza a ver el cumplimiento de esa visión. El comien-
zo “del tiempo de angustia” mencionado entonces no se refiere al
tiempo cuando comenzarán a ser derramadas las plagas, sino a un
corto período precisamente antes que caigan, mientras Cristo está
en el santuario. En ese tiempo, cuando se esté terminando la obra
de la salvación, vendrá aflicción sobre la tierra, y las naciones se
airarán, aunque serán mantenidas en jaque para que no impidan la
realización de la obra del tercer ángel. En ese tiempo, descenderá la[86]
“lluvia tardía” o refrigerio de la presencia del Señor para dar poder a
la voz fuerte del tercer ángel, y preparar a los santos para que puedan
subsistir durante el plazo cuando las siete postreras plagas serán
derramadas.

2. La visión de “La Puerta Abierta y la Puerta Cerrada,” de las
páginas 42-45, fué dada en 1849. La aplicación de (Apocalipsis
3:7, 8) al santuario celestial y al ministerio de Cristo me resultaba
enteramente nueva. Nunca había oído esa idea expresada por al-
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guien. Ahora que se comprende claramente el tema del santuario, la
aplicación se desprende con toda su fuerza y belleza.

3. La opinión de que el Señor “había extendido la mano por
segunda vez para recobrar el residuo de su pueblo,” expresada en la
página 74, se refiere tan sólo a la unión y la fuerza que existían una
vez entre los que esperaban a Cristo, y al hecho de que él comenzó
a unir y a levantar de nuevo a su pueblo.

4. Manifestaciones espiritistas. En la página 43 se lee lo que
sigue: “Vi que los golpes misteriosos de Nueva York y otros lugares
provenían del poder satánico, y que tales cosas se volverían cada vez
más comunes y se revestirían de un manto religioso, con el fin de
inducir a los engañados a sentirse seguros, y para desviar, si fuese
posible, la atención del pueblo de Dios hacia ellas y hacerle dudar
de las enseñanzas y del poder del Espíritu Santo.” Esta visión fué
dada en 1849, hace casi cinco años. Las manifestaciones espiritis-
tas se limitaban entonces mayormente a la ciudad de Rochester, y
eran conocidas como “golpes de Rochester.” Desde aquel tiempo
esa herejía se ha difundido más allá de lo que cualquiera esperaba
entonces.

Gran parte de la visión mencionada en la página 59, bajo el título
de “Golpes misteriosos,” dada en agosto de 1850, se ha cumplido
desde entonces, y sigue cumpliéndose. He aquí algo de lo que se
dice allí: “Vi que no tardaría en calificarse de blasfemia todo cuanto [87]
se dijera en contra de los golpes misteriosos, los cuales se irían
extendiendo más y más, con incremento del poder de Satanás, y que
algunos de sus adeptos tendrían poder para realizar milagros, hasta
para hacer bajar fuego del cielo a la vista de los hombres. Se me
mostró que por los golpes y el mesmerismo, estos magos modernos
explicarían aún todos los milagros hechos por nuestro Señor Jesu-
cristo, y que muchos creerían que todas las obras poderosas que hizo
el Hijo de Dios cuando estuvo en la tierra, fueron hechas por este
mismo poder.”

Vi el engaño de los golpes, el progreso que estaba haciendo, y
que si fuese posible engañaría hasta a los mismos elegidos. Satanás
tendrá poder para hacer aparecer delante de nosotros formas que se
den por nuestros parientes y amigos que ahora duermen en Jesús. Pa-
recerá como que estos amigos estuviesen presentes; serán habladas
las palabras que pronunciaban cuando estaban aquí, con las cuales
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nos hemos familiarizado, y el mismo tono de voz que tenían en vida
caerá en nuestros oídos. Todo esto será destinado a engañar a los
santos y seducirlos para que crean en este engaño.

Vi que los santos deben obtener una comprensión cabal de la
verdad presente, que deberán sostener por las Escrituras. Necesitan
comprender lo referente a la condición de los muertos; porque aún
les aparecerán espíritus de demonios que se darán por sus seres
queridos y parientes, y les enseñarán que el día de reposo ha sido
cambiado, y otras doctrinas ajenas a la Biblia. Harán cuanto esté
en su poder para despertar simpatía y realizarán milagros delante
de ellos para confirmar lo que declaren. El pueblo de Dios debe
estar preparado para resistir a estos espíritus con la verdad bíblica
de que los muertos nada saben, y que los que se les aparecen son
espíritus de demonios. Nuestro ánimo no debe ser embargado por
las cosas que nos rodean, sino ocuparse con la verdad presente y la
preparación que necesitamos para dar razón de nuestra esperanza
con mansedumbre y temor. Debemos buscar sabiduría de lo alto[88]
para poder subsistir en este día de errores y engaños.

Debemos examinar cuidadosamente el fundamento de nuestra
esperanza, porque tendremos que dar razón de ella basados en las
Escrituras. Este engaño se difundirá, y tendremos que contender
con él cara a cara; y a menos que estemos preparados para ello,
quedaremos entrampados y vencidos. Pero si hacemos todo lo que
podemos de nuestra parte a fin de estar listos para el conflicto que nos
espera, Dios hará su parte, y su brazo todopoderoso nos protegerá.
Mandaría todos los ángeles de la gloria para socorrer a las almas
fieles y poner un cerco en derredor de ellas, antes que permitir
que sean engañadas y extraviadas por los prodigios mentirosos de
Satanás.

Vi con qué rapidez este engaño se estaba difundiendo. Me fué
mostrado un tren de coches de ferrocarril que iba con la rapidez
del rayo. El ángel me invitó a mirar cuidadosamente. Fijé los ojos
en el tren. Parecía que el mundo entero iba a bordo de él, y que
no quedaba nadie sin subir. Dijo el ángel: “Se los está atando en
gavillas listas para ser quemadas.” Luego me mostró al conductor,
que parecía una persona de porte noble y hermoso aspecto, a quien
todos los pasajeros admiraban y reverenciaban. Yo estaba perpleja y
pregunté a mi ángel acompañante quién era. Dijo: “Es Satanás. Es el
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conductor que asume la forma de un ángel de luz. Ha tomado cautivo
al mundo. Se han entregado a poderosos engaños, para creer una
mentira, y ser condenados. Este agente, el que le sigue en orden, es
el maquinista, y otros de sus agentes están empleados en diferentes
cargos según los necesite, y todos se dirigen hacia la perdición con
la rapidez del rayo.”

Pregunté al ángel si no quedaba nadie. Me invitó a mirar en la
dirección opuesta, y vi una compañía pequeña que viajaba por una
senda angosta. Todos parecían estar firmemente unidos, vinculados
por la verdad, en agrupaciones o compañías. Dijo el ángel: “El [89]
tercer ángel está atándolos o sellándolos en gavillas para el granero
celestial.” Esa pequeña compañía parecía agobiada, como si hubiese
pasado por severas pruebas y conflictos. Parecía como que el sol
acabara de salir detrás de una nube y resplandecía sobre sus rostros,
dándoles aspecto triunfante, como si sus victorias estuviesen casi
ganadas.

Vi que el Señor había dado al mundo oportunidad de descubrir
el lazo. Este hecho sería evidencia suficiente para el cristiano, si no
hubiese otra: que no se establece diferencia entre lo precioso y lo vil.
Tomás Paine, cuyo cuerpo se ha reducido a polvo y quien ha de ser
llamado al fin de los mil años, cuando se produzca la segunda resu-
rrección, para que reciba su recompensa y sufra la segunda muerte,
es representado por Satanás como si estuviera en el cielo, en posi-
ción muy exaltada. Satanás lo usó en la tierra mientras pudo, y ahora
continúa haciéndolo al sostener que Paine es ensalzado y honrado
en el cielo. Y lo que enseñó aquí en la tierra, Satanás sostiene que
lo está enseñando ahora en el cielo. Hay quienes consideraron con
horror la vida y la muerte de este hombre, así como sus enseñanzas
corruptas, pero se someten ahora a ser enseñados por él, aunque fué
uno de los hombres más viles y más corruptos, uno que despreció a
Dios y su ley.1 Véase el Apéndice. [90]

1[A fin de apreciar el vigor de estas declaraciones el lector necesita comprender que
cierta obra, transmitida por un médium, el “Reverendo C. Hammond,” se publicó bajo este
título: Peregrinación de Tomás Paine en el Mundo de los Espíritus. En ella se representa a
Paine como un exaltado espíritu de la séptima esfera. Y en una “Clase de Investigaciones
de Nueva York,” se dijo que Cristo mismo había conversado con un médium y revelado
que él estaba en la sexta esfera. La disparidad se destaca cuando se recuerda que los
espíritus son representados progresando en el mundo espiritual, y que Cristo, después de
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El que es padre de mentira, ciega y engaña al mundo enviando
a sus ángeles para que hablen en nombre de los apóstoles, y los
hace aparecer como contradiciendo lo que ellos mismos escribieron
bajo el dictado del Espíritu Santo cuando estaban en la tierra. Estos
ángeles mentirosos ponen en boca de los apóstoles una corrupción
de sus propias enseñanzas y declaran que éstas son adulteradas. Al
obrar así, Satanás se deleita en sumir en la incertidumbre, acerca
de la Palabra de Dios, a los que profesan ser cristianos y a todo
el mundo. El Libro Santo se atraviesa en su camino y estorba sus
planes. Por lo tanto, induce a los hombres a dudar de su origen
divino. Luego eleva en un pedestal al incrédulo Tomás Paine, como
si hubiese entrado en el cielo cuando murió, y ahora se dedicara a
enseñar al mundo, unido con los santos apóstoles a quienes odió en
la tierra.

Satanás asigna a cada uno de sus ángeles el papel que ha de
desempeñar. Les ordena a todos que sean astutos y arteros. Instruye
a algunos para que representen el papel de los apóstoles y hablen
en nombre de ellos, mientras que otros deben desempeñar la parte
de incrédulos y hombres impíos que murieron maldiciendo a Dios,
pero ahora parecen ser muy religiosos. No se establece diferencia
entre los apóstoles más santos y el incrédulo más vil. A ambos se
les hace enseñar la misma cosa. A Satanás no le importa a quién
hace hablar, con tal que logre su objeto. El estuvo tan estrechamente
relacionado con Paine en esta tierra, y le ayudó de tal manera en
su obra, que le resulta fácil saber qué palabras empleaba Paine y
reproducir la letra del que le sirvió tan fielmente y logró con tanto
éxito sus propósitos. Satanás dictó muchos de sus escritos, y le es
fácil dictar sentimientos por medio de sus ángeles ahora y hacer
aparecer como que provienen de Tomás Paine, quien, mientras vivía,
era un siervo devoto del maligno. Esta es la obra maestra de Satanás.
Toda esta enseñanza, que se da como proveniente de los apóstoles, de
los santos y de hombres impíos que murieron, procede directamente[91]
de su majestad satánica.

más de 1800 años de progreso, sólo había llegado a la sexta esfera, mientras que Paine,
en unos 100 años, había alcanzado la séptima. Una explicación adicional de esto puede
encontrarse en una declaración del Dr. Hare, en la que afirma que el espíritu de su hermana
le había dicho que su progreso había sido retardado por su creencia en la expiación de
Cristo. Así es como el espiritismo ensalza a los incrédulos y la incredulidad.]
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El hecho de que Satanás asevere que uno a quien él amaba
tanto, y que odiaba tan cabalmente a Dios, está ahora con los santos
apóstoles y los ángeles gloriosos, debe bastar para quitar todo velo
que cubra las inteligencias y descubrir ante ellas las obras sombrías
y misteriosas de Satanás. El dice virtualmente al mundo y a los
incrédulos: “No importa cuán impíos seáis, no importa que creáis
o no creáis en Dios ó en la Biblia, vivid como queráis, el cielo es
vuestra patria.” Porque todos saben que si Tomás Paine está en el
cielo, y muy ensalzado, ellos mismos no podrán menos de llegar allí.
Este error es tan patente que todos pueden verlo si quieren. Satanás
está haciendo ahora, mediante personas como Tomás Paine, lo que
ha estado tratando de hacer desde su caída. Está, por medio de su
poder y sus prodigios mentirosos, destruyendo el fundamento de la
esperanza cristiana, y apagando el sol que ha de alumbrarlos en el
camino angosto que lleva al cielo. Está haciendo creer al mundo que
la Biblia no es inspirada, ni mejor que un libro de cuentos, mientras
ofrece algo que la ha de reemplazar, a saber, las manifestaciones
espirituales.

Es un canal totalmente dedicado a él y bajo su control, y puede
hacer creer al mundo lo que quiera. Al Libro que ha de juzgarle a él
y a sus seguidores, lo pone en la sombra, exactamente donde quiere
que esté. Al Salvador del mundo lo reduce a la condición de hombre
común; y como la guardia romana que vigiló la tumba de Jesús
difundió la mentira que los príncipes de los sacerdotes y ancianos
pusieron en su boca, así también los pobres y engañados seguidores
de estas así llamadas manifestaciones espirituales repiten que nada
hubo de milagroso en el nacimiento, la muerte y la resurrección de
nuestro Salvador, y tratan de hacer aparecer que dicen la verdad.
Después de relegar a Jesús a una posición inferior, atraen la atención
del mundo sobre sí mismos y sus milagros y prodigios mentirosos,
que, declaran, superan por lejos las obras de Cristo. De esta manera [92]
el mundo cae en el lazo y es adormecido por una sensación de
seguridad, de tal manera que no descubrirá el engaño espantoso
hasta que hayan sido derramadas las siete plagas. Satanás se ríe al
ver el éxito de su plan, y cómo todo el mundo queda apresado en la
trampa.

5. En la página 54, declaré que una nube de gloriosa luz ocultaba
al Padre y que no podía verse su persona. También declaré que vi al
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Padre levantarse del trono. El Padre estaba envuelto en un cuerpo de
luz y gloria, de manera que su persona no podía verse; sin embargo
yo sabía que era el Padre y que de su persona emanaba esta luz y
gloria. Cuando vi este cuerpo de luz y gloria levantarse del trono,
supe que era porque el Padre se movía, y por lo tanto dije: Vi al
Padre levantarse. La gloria, o excelencia de su forma, no la vi; nadie
podría contemplarla y vivir; pero podía verse el cuerpo de luz y
gloria que rodeaba su persona.

También declaré que “Satanás parecía estar al lado del trono,
procurando llevar adelante la obra de Dios.” Daré otra frase de la
misma página [55]: “Me di vuelta para mirar a la compañía que
seguía postrada delante del trono.” Esta compañía que oraba, estaba
en este estado mortal, en la tierra, y sin embargo me fué representada
como postrada delante del trono. Nunca tuve la idea de que esas
personas estuviesen realmente en la Nueva Jerusalén. Tampoco
pensé alguna vez que cualquier mortal pudiese suponer que yo creía
que Satanás estaba realmente en la Nueva Jerusalén. Pero ¿no vió
Juan al gran dragón rojo en el cielo? Por cierto que sí. “También
apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata,
que tenía siete cabezas y diez cuernos.”. Apocalipsis 12:3. ¡Qué
monstruo para estar en el cielo! Parecería haber tan buenos motivos
para ridiculizar esta interpretación como los que han encontrado
algunos para burlarse de mis declaraciones.

6. En las páginas 48-52 se relata una visión dada en enero de[93]
1850. La porción de la visión que se refiere a los recursos de los
cuales se privaba a los mensajeros se aplicaba más particularmen-
te a aquel tiempo. Desde entonces la causa de la verdad presente
ha obtenido amigos que han aprovechado las ocasiones de hacer
bien con sus recursos. Algunos han dado demasiado liberalmente,
y perjudicado a los recipientes. Durante unos dos años se me han
mostrado más detalles acerca de un uso descuidado o demasiado
liberal del dinero del Señor, más bien que acerca de una falta de ese
dinero.

Lo siguiente es sacado de una visión dada en Jackson, Míchigan,
el 2 de junio de 1853. Se refería mayormente a los hermanos de
aquel lugar: “Vi que los hermanos comenzaban a sacrificar sus
propiedades y las entregaban sin que se les presentara el verdadero
objeto: la causa que sufría; y ellos daban con demasiada liberalidad,
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demasiada cantidad, y demasiado a menudo. Vi que los maestros
debieran haber estado en situación de corregir este error y ejercer una
buena influencia en la iglesia. El dinero ha sido representado como
de poca consecuencia, y que cuanto antes era dado, mejor. Algunos
dieron un mal ejemplo al aceptar grandes donativos sin precaver en
lo más mínimo a aquellos que tenían recursos para que no los usasen
demasiado libremente y con negligencia. Al aceptar tan elevada
cantidad de recursos, sin preguntar si Dios lo había impuesto como
deber a los hermanos, se sancionaba el acto de dar en demasiada
abundancia.

“Los que daban erraron también, al no ser escrupulosos en cuanto
a averiguar las necesidades del caso, si había o no una necesidad
real. Los que tenían recursos fueron puestos en gran perplejidad.
Un hermano fué perjudicado al ponérsele demasiados recursos en
las manos. No practicaba la economía, sino que vivía en forma
extravagante, y en sus viajes gastaba dinero aquí y allá sin provecho.
Difundía una mala influencia al hacer un uso tan libre del dinero
del Señor, y decía en su corazón, y a otros: ‘Hay bastantes recursos
en J———; más de lo que puede usarse antes que venga el Señor.’ [94]
Algunos fueron muy perjudicados por una conducta tal y entraron
en la verdad con opiniones erróneas, no comprendiendo que era
el dinero del Señor lo que estaban usando sin reconocer su valor.
Esas pobres almas que acaban de abrazar el mensaje del tercer
ángel y han tenido un ejemplo tal delante de sí, tendrán mucho que
aprender en cuanto a negarse a sí mismos y a sufrir por amor a
Cristo. Tendrán que aprender a renunciar a la comodidad, a dejar de
procurar sus conveniencias y comodidades, y tener presente el valor
de las almas. Los que sienten que pesa sobre ellos el ‘ay’ no estarán
en favor de hacer grandes preparativos para viajar con comodidad.
Algunos que no tenían vocación han sido alentados a entrar en el
campo. Otros han sido afectados por estas cosas y no han sentido la
necesidad de economizar, de negarse a sí mismos, y poner recursos
en la tesorería del Señor. Pensaban y decían: ‘Hay otros que tienen
bastantes recursos; darán para el periódico. Yo no necesito hacer
nada. El periódico será sostenido sin mi ayuda.”’

Para mí no ha sido prueba pequeña el ver que algunos han tomado
aquella porción de mis visiones que se relacionaba con el sacrificio
de propiedades para sostener la causa y la han usado mal; emplean
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los recursos con extravagancia, mientras no cumplen los principios
de otras porciones. En la página 50, se lee lo siguiente: “Vi que
la causa de Dios ha sido estorbada y deshonrada por algunos que
viajaban sin mensaje de Dios. Los tales tendrán que dar cuenta
de todo dinero gastado en viajar donde no tenían obligación de ir,
porque ese dinero podría haber ayudado a hacer progresar la causa de
Dios.” También en la página 50 se lee: “Vi que aquellos que tenían
fuerza para trabajar con sus manos a fin de ayudar a la causa eran tan
responsables por su fuerza como otros lo eran por sus propiedades.”

Quisiera llamar la atención en forma especial a la visión de este
asunto mencionada en la página 57. He aquí un corto extracto: “El
objeto de las palabras de nuestro Salvador [en Lucas 12:33] no ha[95]
sido presentado con claridad.” Vi que “el objeto que se tiene al
vender no es dar a los que pueden trabajar y sostenerse a sí mismos,
sino difundir la verdad. Es un pecado sostener en la ociosidad a
aquellos que podrían trabajar. Algunos han asistido celosamente a
todas las reuniones, no para glorificar a Dios, sino por los ‘panes
y los peces.’ Habría sido mejor que los tales se quedasen en casa
‘haciendo con sus manos lo que es bueno,’ para suplir las necesidades
de sus familias y tener algo que dar para sostener la preciosa causa.”
En tiempos pasados, ha sido el propósito de Satanás impulsar a
algunos de espíritu arrebatado a que gastasen recursos demasiado
liberalmente, e influyesen en sus hermanos para que se deshicieran
temerariamente de sus propiedades, a fin de que por medio de una
abundancia de recursos prodigados descuidada y apresuradamente,
las almas fueran perjudicadas y se perdieran, y para que ahora,
cuando la verdad se ha de difundir más extensamente, se sienta la
falta de recursos. Su propósito se ha logrado hasta cierto punto.

El Señor ha mostrado el error de muchos al esperar que sólo
los que tienen propiedades sostengan la publicación del periódico
y de los folletos. Todos deben desempeñar su parte. Los que tienen
fuerza para trabajar con las manos, y ganan recursos con que ayudar
a sostener la causa, son tan responsables por ello como lo son otros
por sus propiedades. Cada hijo de Dios que profesa creer la verdad
presente, debe ser celoso para desempeñar su parte en esta causa.

En julio de 1853, vi que no era correcto que el periódico recono-
cido y aprobado por Dios, saliera con tan poca frecuencia. La causa,



Una explicación 113

en el tiempo en que vivimos, exige un periódico semanal,1 así como
la publicación de muchos más folletos para exponer los errores que
se multiplican en este tiempo; pero la obra queda estorbada por [96]
falta de recursos. Vi que la verdad debe avanzar y que no debemos
ser demasiado temerosos; que es preferible que los folletos y los
periódicos lleguen a tres personas que no los necesiten más bien que
dejar privada de ellos a una persona que los apreciaría y podría ser
beneficiada por ellos. Vi que las señales de los últimos días deben
recalcarse claramente, pues las manifestaciones de Satanás van en
aumento. Las publicaciones de Satanás y sus agentes van creciendo;
su poder tambiéncrece, y lo que hagamos para presentar la verdad a
otros debe ser hecho prestamente.

Se me mostró que ahora la verdad, una vez publicada, subsistirá,
porque es la verdad para los últimos días; vivirá, y en el futuro
será menos lo que se necesitará decir al respecto. No es necesario
poner innumerables palabras en el papel para justificar lo que habla
por sí mismo y resplandece en su claridad. La verdad es directa,
clara, sencilla, y se destaca audazmente en su propia defensa; pero
no sucede así con el error. Este es tan tortuoso que necesita una
multitud de palabras para ser explicado en su forma torcida. Vi que
toda la luz que se había recibido en algunos lugares provenía del
periódico; que así ciertas almas habían aceptado la verdad, y luego
habían hablado de ella a otros; y que ahora en lugares donde había
varios, éstos habían sido suscitados por el mensajero silencioso. Era
su único predicador. Por falta de recursos la causa de la verdad no
debe ser estorbada en su marcha hacia adelante. [97]

1[Hasta entonces la Review and Herald se había publicado con bastante irregularidad
y salía entonces quincenalmente.]



El orden evangélico

El Señor ha mostrado que el orden evangélico ha sido temido
y descuidado en demasía.1 Debe rehuirse el formalismo; pero al
hacerlo, no se debe descuidar el orden. Hay orden en el cielo. Había
orden en la iglesia cuando Cristo estaba en la tierra, y después de
su partida el orden fué estrictamente observado entre sus apóstoles.
Y ahora en estos postreros días, mientras Dios está llevando a sus
hijos a la unidad de la fe, hay más necesidad real de orden que
nunca antes; porque, a medida que Dios une a sus hijos, Satanás
y sus malos ángeles están muy atareados para evitar esta unidad y
para destruirla. A esto se debe que se envíen apresuradamente al
campo hombres que carecen de sabiduría y juicio, que tal vez no
rigen bien su propia casa, y no ejercen orden ni gobierno sobre los
pocos de quienes Dios los ha encargado en su hogar; y sin embargo
se creen capaces de encargarse de la grey. Hacen muchas decisiones
equivocadas, y los que no conocen nuestra fe juzgan a todos los
mensajeros asemejándolos con esos hombres que se enviaron a sí
mismos. De esta manera la causa de Dios sufre oprobio, y la verdad
es rehuída por muchos incrédulos que, de no ver tales circunstancias,
manifestarían sinceridad y deseo de averiguar: ¿Son así las cosas?

Hombres cuya vida no es santa y que no están preparados para
enseñar la verdad presente entran en el campo sin ser reconocidos
por la iglesia o por los hermanos en general, y como resultado hay
confusión y desunión. Algunos tienen una teoría de la verdad, y
pueden presentar los argumentos que la favorecen, pero carecen[98]
de espiritualidad, de juicio y de experiencia; fracasan en muchas
cosas que debieran comprender antes de poder enseñar la verdad.
Otros no dominan los argumentos, pero debido a que unos pocos

1[Los adventistas provenían de todas las iglesias, y al principio no se proponían
formar otra iglesia. Después de 1844 hubo gran confusión, y la mayoría se oponía
enérgicamente a cualquier organización, convencida de que no cuadraría con la perfecta
libertad del Evangelio. El testimonio y las labores de la Sra. de White se opusieron
siempre al fanatismo, y en las instrucciones dadas por su intermedio, siempre se insistió
en alguna forma de organización, que se declaraba necesaria para evitar la confusión.]
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hermanos los oyen orar bien y dar una exhortación conmovedora
de vez en cuando, se los insta a que entren en el campo, a fin de
dedicarse a una obra para la cual Dios no los ha preparado y para la
cual no tienen suficiente experiencia ni juicio. Manifiestan orgullo
espiritual, o se ensalzan y actúan bajo el engañoso pensamiento de
que son obreros. No se conocen a sí mismos. Carecen de juicio
sano y paciente raciocinio, hablan con jactancia de sí mismos, y
aseveran muchas cosas que no pueden probar por la Palabra. Dios
sabe esto; y por lo tanto no llama a los tales a trabajar en estos
tiempos peligrosos, y los hermanos deben tener cuidado, no sea que
impulsen a entrar en el campo a quienes no fueron llamados por él.

Aquellos hombres a quienes Dios no llamó son generalmente
los que manifiestan mayor confianza de que han sido llamados y que
sus labores son muy importantes. Entran en el campo y no ejercen
generalmente una buena influencia. Sin embargo, en algunos lugares
tienen cierta medida de éxito, y esto los induce a ellos y a otros a
pensar que han sido llamados seguramente por Dios. El hecho de que
tengan cierto éxito no es una evidencia positiva de que hayan sido
llamados por Dios; pues los ángeles de Dios están ahora influyendo
en los corazones de sus hijos sinceros para iluminar su entendimiento
en cuanto a la verdad presente, a fin de que la acepten y la vivan.
Y aun cuando hombres que se enviaron a sí mismos se coloquen
donde Dios no los puso y profesen ser maestros, y haya almas que
acepten la verdad al oírlos hablar de ella, esto no es evidencia de
que fueron llamados por Dios. Las almas que reciben la verdad
por su intermedio serán luego sometidas a pruebas y servidumbre,
porque descubrirán más tarde que estos hombres no andan conforme [99]
al consejo de Dios. Aun cuando hombres perversos hablen de la
verdad, puede ser que algunos la reciban; pero esto no aumenta el
favor de Dios hacia aquellos que hablaron. Los hombres que son
impíos siguen siendo impíos, y su castigo será según el engaño que
practicaron para con los amados de Dios, y según la confusión que
introdujeron en la iglesia; sus pecados no permanecerán cubiertos,
sino que serán expuestos en el día de la ira de Dios.

Estos mensajeros enviados por sí mismos son una maldición
para la causa. Algunas almas sinceras cifran su confianza en ellos,
pensando que actúan de acuerdo con el consejo de Dios y que
están en unión con la iglesia; y más tarde les permiten administrar
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los ritos, y, al serles demostrado claramente que deben hacer sus
primeras obras, se dejan bautizar por ellos. Pero cuando llega la luz,
como ha de llegar seguramente, y comprenden que estos hombres
no son lo que ellas creían que eran, a saber, mensajeros llamados y
escogidos por Dios, quedan sumidas en pruebas y dudas en cuanto
a la verdad que recibieron, y sienten que deben aprenderlo todo de
nuevo. Las acosa la perplejidad y el enemigo las perturba acerca de
toda su experiencia. Se preguntan si Dios las condujo o no, y no
están satisfechas hasta que se las vuelva a bautizar y comiencen de
nuevo. Para el ánimo de los mensajeros de Dios es más agobiador
que entrar en campos nuevos el ir a lugares donde los que estuvieron
antes ejercieron mala influencia. Los siervos de Dios tienen que
actuar con sencillez y franqueza, y no encubrir el mal proceder;
porque están entre los vivos y los muertos, y tendrán que dar cuenta
de su fidelidad, de su misión y de la influencia que ejercen sobre la
grey de la cual el Señor los hizo sobreveedores.

Los que reciben la verdad y son puestos en tales pruebas habrían
recibido la verdad igualmente si esos hombres se hubiesen manteni-
do alejados, ocupando el lugar humilde que el Señor les designaba.
El ojo de Dios velaba sobre sus joyas, y habría dirigido hacia ellas[100]
sus mensajeros llamados y escogidos, hombres que habrían obrado
comprensivamente. La luz de la verdad habría brillado ante estas
almas, les habría descubierto su verdadera posición, y ellas habrían
recibido la verdad con el entendimiento y habrían sido satisfechas
con su belleza y claridad. Y al sentir sus efectos poderosos, habrían
sido fuertes y derramado una influencia santa.

Nuevamente me fué mostrado el peligro de aquellos que viajan
sin que Dios los haya llamado. Si tienen algún éxito, se sentirá su
falta de cualidades. Tomarán medidas carentes de juicio, y por la falta
de sabiduría algunas almas preciosas serán alejadas hasta el punto
de que ya nunca podrá alcanzárselas. Vi que la iglesia debe sentir
su responsabilidad y averiguar con cuidado y atención la vida, las
cualidades y la conducta general de aquellos que profesan enseñar.
Si no dan evidencias inequívocas de que Dios los ha llamado, y de
que el “ay” pesa sobre ellos si no escuchan este llamamiento, es
deber de la iglesia actuar y hacer saber que estas personas no son
reconocidas por la iglesia como maestros. Tal es la única conducta
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que puede seguir la iglesia para estar sin culpa en este asunto, porque
a ella incumbe la carga.

Vi que puede cerrarse esta puerta por la cual el enemigo entra
para perturbar la grey y dejarla perpleja. Pregunté al ángel cómo
podía cerrarse. Dijo: “La iglesia debe recurrir a la Palabra de Dios
y establecerse en el orden evangélico, que ha sido pasado por alto
y descuidado.” Esto es indispensable para introducir en la iglesia
unidad y fe. Vi que en el tiempo de los apóstoles la iglesia estaba
en peligro de ser engañada y explotada por los falsos maestros. Por
lo tanto los hermanos eligieron a hombres que habían dado buenas
pruebas de que eran capaces de gobernar bien su propia casa y
conservar el orden en sus propias familias, y que fuesen capaces
de iluminar a los que estaban en tinieblas. Se interrogó a Dios
acerca de ellos, y luego, de acuerdo con el parecer de la iglesia y [101]
del Espíritu Santo, fueron puestos aparte por la imposición de las
manos. Habiendo recibido su mandato de Dios y una vez aprobados
por la iglesia, salieron a bautizar en el nombre del Padre, del Hijo
y del Espíritu Santo, y a administrar los ritos de la casa del Señor,
sirviendo a menudo a los santos, presentándoles los emblemas del
cuerpo quebrantado y la sangre derramada del Salvador crucificado,
a fin de mantener frescos en la memoria de sus amados hijos sus
sufrimientos y su muerte.

Vi que nosotros no estamos más seguros ahora que la iglesia
en los tiempos de los apóstoles en lo que respecta a los falsos
maestros; y, aun cuando no vayamos más lejos, debemos tomar
medidas tan especiales como las que ellos tomaban para asegurar
la paz, la armonía y la unión de la grey. Tenemos su ejemplo, y
debemos seguirlo. Los hermanos de experiencia y de sano criterio
deben reunirse, y siguiendo la Palabra de Dios y la sanción del
Espíritu Santo, debieran, con ferviente oración, imponer las manos
a aquellos que dieron pruebas claras de que recibieron su mandato
de Dios, y ponerlos aparte para que se dediquen por completo a su
obra. Este acto revelaría la sanción que la iglesia les da para que
salgan como mensajeros a proclamar el mensaje más solemne que
fuera dado alguna vez a los hombres.

Dios no confiará el cuidado de su preciosa grey a hombres cuyo
juicio y ánimo hayan sido debilitados por errores anteriores, como
el así llamado perfeccionismo y el espiritismo, hombres que, por
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su conducta mientras estaban en tales errores, se deshonraron y
trajeron oprobio sobre la causa de la verdad.Véase el Apéndice.
Aunque se consideren libres del error y competentes para enseñar
este último mensaje, Dios no los aceptará. No confiará preciosas
almas a su cuidado; porque su juicio se pervirtió mientras estaban
en el error y está ahora debilitado. El Grande y Santo es un Dios
celoso, y quiere que su verdad sea proclamada por hombres santos.
La santa ley promulgada por Dios desde el Sinaí es parte de él[102]
mismo, y únicamente hombres santos que la observen estrictamente
le honrarán enseñándola a otros.

Los siervos de Dios que enseñan la verdad deben ser hombres
de juicio. Deben ser hombres que puedan soportar la oposición sin
excitarse; porque los que se oponen a la verdad atacarán a los que
la enseñan, y presentarán contra ella toda objeción que pueda pre-
sentarse, y lo harán en la peor forma posible. Los siervos de Dios
que llevan el mensaje deben estar preparados para eliminar estas
objeciones con calma y mansedumbre, mediante la luz de la verdad.
Con frecuencia los opositores hablan a los ministros de Dios de una
manera provocativa, para hacerles manifestar el mismo espíritu a
fin de sacar ventaja de ello y declarar a otros que los maestros de
los mandamientos tienen espíritu acerbo y duro, como se divulgó.
Vi que debemos estar preparados para las objeciones, y con pacien-
cia, criterio y mansedumbre, reconocerles el peso que merecen, sin
desecharlas o eliminarlas con asertos positivos ni avergonzar luego
al que las presentó ni manifestar espíritu duro para con él. Dese más
bien a las objeciones su peso, y luego preséntese la luz y el poder
de la verdad, para que su peso venza y elimine los errores. De esta
manera se creará una buena impresión, y los opositores sinceros
reconocerán que estaban equivocados y que los observadores de los
mandamientos no son lo que se los acusó de ser.

Los que profesan ser siervos del Dios viviente deben estar dis-
puestos a ser siervos de todos, en vez de creerse exaltados sobre
los hermanos, y deben poseer un espíritu bondadoso y cortés. Si
llegan a errar, deben estar dispuestos a confesarlo cabalmente. La
sinceridad de las intenciones no puede usarse como excusa por no
confesar los errores. La confesión no reduciría la confianza de la
iglesia en el mensajero, mientras que él daría un buen ejemplo; se
alentaría un espíritu de confesión en la iglesia, y el resultado sería
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una dulce unión. Los que profesan ser maestros, deben ser dechados
de piedad, mansedumbre y humildad, es decir, deben poseer un es- [103]
píritu bondadoso, a fin de ganar almas para Jesús y la verdad de la
Biblia. Un ministro de Cristo debe ser puro en su conversación y en
sus acciones. Debe recordar siempre que está manejando las pala-
bras de la inspiración, las palabras de un Dios santo. Debe recordar
también que la grey ha sido confiada a su cuidado, y que él ha de
llevar sus casos a Jesús e interceder por ellos como Jesús intercede
por nosotros ante el Padre. Me fueron señalados los hijos de Israel
de antaño y vi cuán puros y santos habían de ser los ministros del
santuario, porque su obra los ponía en estrecha relación con Dios.
Los que ministran deben ser santos, puros y sin defecto, o Dios los
destruirá. Dios no ha cambiado. Es tan santo y puro, tan meticuloso
como lo fué siempre. Los que profesan ser ministros de Jesús deben
ser hombres de experiencia y profunda piedad, y entonces podrán
en todo tiempo y lugar esparcir una influencia santa.

He visto que es ahora tiempo para que los mensajeros vayan
doquiera se abra una puerta, y que Dios irá delante de ellos y abrirá
los corazones de algunos para que oigan. Hay que entrar en nuevos
lugares, y doquiera se haga esto, será bueno ir, si es posible, de dos en
dos, a fin de que se sostengan las manos mutuamente. Fué presentado
un plan como éste: Sería bueno que dos hermanos principien juntos
y viajen en compañía hasta los lugares más obscuros, donde hay
mucha oposición, y donde se necesita mucho trabajo, y con esfuerzos
unidos y fe enérgica presenten la verdad a los que están en tinieblas.
Luego, si les es posible lograr más visitando muchos lugares, vayan
separados, pero mientras están de gira reúnanse a menudo, para
animarse uno al otro por su fe, a fin de fortalecerse y sostenerse
mutuamente las manos. También deben consultarse acerca de los
lugares que les resultan abiertos, y decidir cuál de sus dones es el
que más se necesita, y de qué manera podrán tener más éxito para
alcanzar los corazones. Luego, cuando se separen nuevamente, su [104]
valor y su energía se habrán renovado para hacer frente a la oposición
y a las tinieblas, y a fin de trabajar con corazón sensible para salvar
a las almas que perecen.

Vi que los siervos de Dios no deben pasar una y otra vez por
el mismo campo de labor, sino que deben buscar almas en nuevos
lugares. Los que ya están establecidos en la verdad no deben exigir
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tanto de su labor; porque deben poder sostenerse solos, y fortalecer
a los que los rodean, mientras que los mensajeros de Dios visitan
los lugares sombríos y solitarios, presentando la verdad a aquellos
que no la conocen todavía.

* * * * *



Dificultades en la iglesia1

Apreciados Hermanos y Hermanas: Mientras el error progresa
rápidamente, debemos procurar estar despiertos en la causa de Dios,
y darnos cuenta del tiempo en el cual vivimos. Las tinieblas van a
cubrir la tierra, y la obscuridad los pueblos. Y mientras casi todos
los que nos rodean están envueltos en densas tinieblas de error y
engaño, nos incumbe sacudir el estupor y vivir cerca de Dios, donde
podemos recibir divinos rayos de luz y gloria del rostro de Jesús. A
medida que las tinieblas se intensifican y el error aumenta, debemos
obtener un conocimiento más cabal de la verdad y estar preparados
para sostener nuestra posición mediante las Escrituras.

Debemos estar santificados por la verdad, ser completamente
consagrados a Dios, y vivir de tal manera la santidad que profesa-
mos, que el Señor pueda derramar cada vez más luz sobre nosotros,
y podamos ver luz en su luz, y ser fortalecidos con su fortaleza. Cada
momento en que no estamos en guardia nos vemos expuestos a ser
asediados por el enemigo y corremos gran peligro de ser vencidos [105]
por las potestades de las tinieblas. Satanás manda que sus ángeles
sean vigilantes y derriben a cuantos puedan; que descubran la indo-
cilidad y los vicios dominantes de quienes profesan la verdad. Les
ordena arrojar tinieblas en derredor de ellos, para que dejen de velar,
y sigan una conducta que deshonre la causa que profesan amar y
entristezca a la iglesia. Las almas de estas personas extraviadas, que
no velan, se hunden cada vez más en la obscuridad, y la luz del cielo
se desvanece de ellas. No pueden descubrir sus vicios dominantes, y
Satanás teje su red en derredor de ellas, y son prendidas en su lazo.

Dios es nuestra fortaleza. Debemos buscar en él sabiduría y
dirección, y teniendo en vista su gloria, el bien de la iglesia y la
salvación de nuestras propias almas, debemos vencer nuestros vi-
cios dominantes. Debemos procurar individualmente obtener nueva
victoria cada día. Debemos aprender a permanecer en pie solos y de-
pender por completo de Dios. Cuanto antes aprendamos esto, mejor.

1[De la Review del 11 agosto de 1853.]
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Descubra cada uno en qué fracasa, y luego vele fielmente para que
sus pecados no lo venzan, antes bien, obtenga la victoria sobre ellos.
Entonces podremos tener confianza para con Dios, y se ahorrarán
muchas dificultades para la iglesia.

Cuando los mensajeros de Dios dejan sus casas para trabajar por
la salvación de las almas dedican mucho de su tiempo a trabajar
en favor de aquellos que han estado en la verdad durante años,
pero que son todavía débiles porque aflojan innecesariamente las
riendas, dejan de velar sobre sí mismos, y hasta, pienso a veces,
tientan al enemigo a que los tiente. Caen en algunas mezquinas
dificultades y pruebas, y los siervos del Señor tienen que dedicar
tiempo a visitarlos. Esto los retiene horas y hasta días, y sus almas se
agravian y hieren al oír el relato de pequeñas dificultades y pruebas,
mientras cada uno amplía sus agravios para hacerlos tan importantes
como sea posible, por temor de que los siervos de Dios los tengan por[106]
demasiado insignificantes para considerarlos. En vez de depender de
los siervos del Señor para ayudarles a salir de estas pruebas, debieran
quebrantarse delante de Dios, y ayunar y orar hasta que aquéllas
sean eliminadas.

Algunos parecen creer que lo único para lo cual Dios llama a los
mensajeros al campo es estar a sus órdenes y llevarlos en los brazos;
y que la parte más importante de su trabajo es arreglar las pequeñas
pruebas y dificultades que atrajeron sobre sí mismos por decisiones
poco juiciosas, y por ceder al enemigo participando de un espíritu de
censura rígida hacia los que los rodean. Mientras tanto, ¿dónde están
las ovejas hambrientas? Se mueren de inanición por falta del pan
de vida. Los que conocen la verdad y han sido establecidos en ella,
pero no la obedecen—si lo hiciesen se ahorrarían muchas de esas
pruebas—están robando tiempo a los mensajeros, y no se cumple
el objeto mismo por el cual Dios los llamó al campo. Los siervos
de Dios están apenados y su valor queda destruído por la presencia
de tales cosas en la iglesia, cuando todos debieran esforzarse por
no añadir el peso de una pluma a su carga, sino más bien ayudarles
mediante palabras alentadoras y la oración de fe. Cuánto más libres
estarían si todos los que profesan la verdad mirasen en derredor suyo
y procurasen ayudar a otros, en vez de solicitar tanta ayuda ellos
mismos. Como van las cosas, cuando los siervos de Dios entran en
lugares obscuros, donde la verdad no ha sido proclamada todavía,
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llevan en su espíritu una herida causada por las pruebas inútiles de
sus hermanos. En adición a todo esto, tienen que hacer frente a la
incredulidad y al prejuicio de los opositores y ser pisoteados por
algunos.

Cuánto más fácil sería conmover el corazón y cuánto más glori-
ficado se vería Dios si sus siervos estuviesen libres de desaliento y
prueba, para poder disfrutar de un espíritu libre mientras presentan
la verdad en su hermosura. Los que han sido culpables de exigir
tanta labor de los siervos de Dios y los han cargado con pruebas [107]
que les toca a ellos decidir, tendrán que dar cuenta a Dios por todo
el tiempo y los recursos que se gastaron para satisfacerlos a ellos
y también al enemigo. Debieran estar en situación de ayudar a los
hermanos. Nunca debieran reservar sus pruebas y dificultades pa-
ra ocupar toda una reunión, ni aguardar hasta que alguno de los
mensajeros venga para arreglarlas; sino que debieran corregir ellos
mismos las cosas delante de Dios, sacar sus pruebas del camino, y
estar preparados cuando vienen los obreros para sostener sus manos
en vez de debilitarlas.

* * * * *



La esperanza de la iglesia1

Mientras últimamente he estado mirando en derredor para en-
contrar a los humildes discípulos del manso y humilde Jesús, he
sentido mucha preocupación. Muchos de los que profesan esperar
la pronta venida de Cristo se están conformando con este mundo
y buscan más fervorosamente los aplausos en derredor suyo que
la aprobación de Dios. Son fríos y formalistas, como las iglesias
nominales de las cuales se separaron hace poco. Las palabras dirigi-
das a la iglesia de Laodicea describen perfectamente su condición
actual. (Véase Apocalipsis 3:14-20.) No son ni fríos ni calientes,
sino tibios. Y a menos que escuchen el consejo del “Testigo fiel y
verdadero,” se arrepientan celosamente y obtengan “oro refinado en
fuego,” “vestiduras blancas,” y “colirio,” los escupirá pronto de su
boca.

Ha llegado el momento en que una gran porción de aquellos que
se regocijaban una vez y clamaron de gozo a la espera de la venida
inmediata del Señor, se encuentran en el nivel de las iglesias y del[108]
mundo que una vez se burlaban de ellos por creer que Jesús iba a
venir, y hacían circular toda clase de mentiras para crear prejuicios
contra ellos y destruir su influencia. Ahora, si alguno tiene hambre y
sed del Dios viviente y de la justicia, y Dios le hace sentir su poder
y satisface los anhelos de su alma infundiendo abundantemente su
amor en su corazón, y si glorifica a Dios alabándole, es frecuente que
los que profesan creer en la pronta venida del Señor, le consideren
engañado y lo acusen de estar mesmerizado o de tener algún mal
espíritu.

Muchos de los que profesan ser cristianos, visten, hablan y actúan
como el mundo, y lo único por lo cual se los puede conocer es por
lo que profesan. Aunque aseveran esperar a Cristo, su conversación
no se cifra en el cielo, sino en las cosas del mundo. “¡Cómo no
debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, esperando
y apresurándoos para la venida del día de Dios!” 2 Pedro 3:11, 12.

1[De la Review del 10 de junio de 1852.]
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“Todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo,
así como él es puro.”. 1 Juan 3:3. Pero es evidente que muchos de
los que se llaman adventistas se dedican más a adornar sus cuerpos
y a presentar un buen aspecto a los ojos del mundo que a aprender
de la Palabra de Dios cómo pueden ser aprobados por él.

¿Qué sucedería si el hermoso Jesús, nuestro dechado, apareciese
entre ellos y entre los que suelen profesar la religión, como apareció
en el primer advenimiento? Nació en un pesebre. Sigámosle durante
su vida y su ministerio. Fué varón de dolores, experimentado en
quebranto. Los que profesan ser cristianos se avergonzarían del
manso y humilde Salvador que llevó una sencilla túnica sin costura, y
no tenía donde reclinar la cabeza. Su vida inmaculada y abnegada los
condenaría; su santa solemnidad impondría una dolorosa restricción
a su liviandad y risas vanas. Su conversación sincera refrenaría las
charlas mundanales y codiciosas; su manera de declarar sin barniz la
verdad penetrante, manifestaría el carácter real de ellos, y desearían [109]
alejar tan pronto como fuese posible al manso Dechado, al amable
Jesús. Estarían entre los primeros que procurarían sorprenderle en
sus palabras, y levantarían el clamor: “¡Crucifícale! ¡Crucifícale!”

Sigamos a Jesús mientras entra en Jerusalén cabalgando man-
samente, cuando “toda la multitud de los discípulos, gozándose,
comenzó a alabar a Dios a grandes voces . . . diciendo: ¡Bendito el
rey que viene en el nombre del Señor; paz en el cielo, y gloria en
las alturas! Entonces algunos de. los fariseos de entre la multitud
le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. El, respondiendo, les
dijo: Os digo que si éstos callaran, las piedras clamarían.” Una gran
porción de aquellos que profesan esperar a Cristo exigirían tanto co-
mo lo exigieron los fariseos que los discípulos callasen, y levantarían
sin duda el clamor: “¡Fanatismo! ¡Mesmerismo! ¡Mesmerismo!” Y
los discípulos, que extendían sus ropas y palmas sobre el camino,
serían considerados como extravagantes y desenfrenados. Pero Dios
quiere tener un pueblo en la tierra que no sea tan frío ni muerto,
sino que pueda alabarle y glorificarle. Quiere recibir la gloria de
algunas personas, y si aquellos a quienes escogió, los que guardan
sus mandamientos, callan, las mismas piedras clamarán.

Jesús va a venir, pero no será, como en su primer advenimiento,
un niño en Belén; no como cabalgó al entrar en Jerusalén, cuando los
discípulos alabaron a Dios con fuerte voz y clamaron: “¡Hosanna!”,
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sino que vendrá en la gloria del Padre y con todo el séquito de
santos ángeles para escoltarlo en su traslado a la tierra. Todo el
cielo se vaciará de ángeles, mientras los santos lo estén esperando,
mirando hacia el cielo, como lo hicieron los galileos cuando ascendió
desde el Monte de las Olivas. Entonces únicamente los que sean
santos, los que hayan seguido plenamente al manso Dechado, se
sentirán arrobados de gozo y exclamarán al contemplarle: “He aquí,
éste es nuestro Dios; le hemos esperado, y nos salvará.” Y serán
transformados “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final[110]
trompeta,” aquella trompeta que despierta a los santos que duermen,
y los invita a salir de sus camas de polvo, revestidos de gloriosa
inmortalidad, y clamando: “¡Victoria! ¡Victoria sobre la muerte
y el sepulcro!” Los santos transformados son luego arrebatados
juntamente con los ángeles al encuentro del Señor en el aire, para
nunca más quedar separados del objeto de su amor.

Teniendo tal perspectiva delante de nosotros, tan gloriosa espe-
ranza, semejante redención que Cristo compró para nosotros con su
propia sangre, ¿callaremos? ¿No alabaremos a Dios con voz fuerte,
como lo hicieron los discípulos cuando Jesús cabalgó entrando en
Jerusalén? ¿No es nuestra perspectiva mucho más gloriosa que la de
ellos entonces? ¿Quién se atreve a prohibirnos que glorifiquemos a
Dios, aun con fuerte voz, cuando tenemos tal esperanza, henchida de
inmortalidad y de gloria? Hemos gustado las potestades del mundo
venidero, y las anhelamos en mayor medida. Todo mi ser clama por
el Dios viviente, y no quedaré satisfecha hasta que esté saciada de
toda su plenitud.[111]



Preparación para la venida de Cristo1

Amados Hermanos y Hermanas: ¿Creemos con todo nuestro
corazón que Cristo va a venir pronto y que tenemos ahora el último
mensaje de misericordia que haya de ser dado a un mundo culpable?
¿Es nuestro ejemplo lo que debiera ser? Por nuestra vida y santa
conversación, ¿revelamos a los que nos rodean que estamos espe-
rando la gloriosa aparición de nuestro Señor y Salvador Jesucristo,
quien cambiará estos viles cuerpos y los transformará a semejanza
de su glorioso cuerpo? Temo que no creamos ni comprendamos estas
cosas como debiéramos. Los que creen las verdades importantes
que profesamos, deben obrar de acuerdo con su fe. Hay demasiada
búsqueda de las diversiones y de las cosas que llaman la atención
en este mundo; los pensamientos se espacian demasiado en la vesti-
menta, y la lengua se dedica demasiado a menudo a conversaciones
livianas y triviales, que desmienten lo que profesamos, pues nuestra
conversación no está en los cielos, de donde esperamos al Salvador.

Los ángeles están velando sobre nosotros y nos guardan; pero
a menudo los agraviamos participando en conversaciones triviales,
en bromas, y también descendiendo a una negligente condición de
estupor. Aunque de vez en cuando hagamos un esfuerzo para obtener
la victoria, y la obtengamos, no obstante, si no la conservamos y,
volviendo a la condición anterior de descuido e indiferencia, nos de-
mostramos incapaces de hacer frente a las tentaciones y de resistir al
enemigo, no soportamos la prueba de nuestra fe que es más preciosa
que el oro. No estamos sufriendo por Cristo, ni nos gloriamos en la
tribulación. [112]

Hay una gran falta de fortaleza cristiana y no se sirve a Dios por
principio. No debemos procurar agradar al yo, sino honrar y glorificar
a Dios, y en todo lo que hagamos y digamos procurar sinceramente
su gloria. Si permitimos que impresionen nuestros corazones las
siguientes frases importantes, y las recordamos siempre, no caeremos
fácilmente en tentación, y nuestras palabras serán pocas y bien

1[De la Review del 17 de febrero de 1853.]
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escogidas: “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su
llaga fuimos nosotros curados.” “De toda palabra ociosa que hablen
los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio.” “Tú eres Dios
que ve.”

No podríamos pensar en estas palabras importantes, y recordar
lo que sufrió Jesús para que nosotros, pobres pecadores, pudiésemos
recibir el perdón y ser redimidos para Dios por su preciosísima
sangre, sin sentir una santa restricción sobre nosotros y un ferviente
deseo de sufrir por Aquel que tanto sufrió y soportó por nosotros. Si
nos espaciamos en estas cosas, el amado yo, con su dignidad, quedará
humillado, y su lugar será ocupado por una sencillez infantil que
soportará los reproches provenientes de otros y no será provocada
con facilidad. No vendrá entonces a regir el alma un espíritu de
egoísmo.

Los goces y el consuelo del verdadero cristiano deben cifrarse
en el cielo, y así sucederá. Las almas anhelantes de aquellos que
probaron las potestades del mundo venidero y participaron de los
goces celestiales, no se satisfarán con las cosas de la tierra. Los
tales hallarán bastante que hacer en sus momentos libres. Sus almas
serán atraídas hacia Dios. Donde esté el tesoro, allí estará el corazón,
manteniéndose en dulce comunión con el Dios que aman y adoran.
Su diversión consistirá en contemplar su tesoro: la santa ciudad, la
tierra renovada, su patria eterna. Y mientras se espacien en aquellas
cosas sublimes, puras y santas, el cielo se acercará, y sentirán el
poder del Espíritu Santo, lo cual tenderá a separarlos cada vez más[113]
del mundo y les hará encontrar su consuelo y su gozo principal en las
cosas del cielo, su dulce hogar. El poder de atracción hacia Dios y el
cielo será entonces tan grande que nada podrá desviar sus mentes del
gran propósito de asegurar la salvación del alma y honrar y glorificar
a Dios.

A medida que comprendo cuánto fué hecho en nuestro favor
para mantenernos en la justicia, me siento inducida a exclamar:
¡Oh! ¡qué amor! ¡qué maravilloso amor tuvo el Hijo de Dios hacia
nosotros, pobres pecadores! ¿Nos dejaremos vencer por el estupor
y la negligencia mientras se hace en favor de nuestra salvación
todo lo que puede ser hecho? Todo el cielo se interesa por nosotros.
Debemos estar despiertos para honrar, glorificar y adorar al Alto y
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Sublime. De nuestros corazones debe fluir amor y gratitud hacia
Aquel que estuvo tan henchido de amor y compasión hacia nosotros.
Debemos honrarlo con nuestra vida, y demostrar con nuestra santa
y pura conversación que hemos nacido de lo alto, que este mundo
no es nuestra patria, sino que somos peregrinos y advenedizos aquí,
que viajan hacia una patria mejor.

Muchos que profesan el nombre de Cristo y dicen que aguardan
su pronta venida, no saben lo que es sufrir por Cristo. Sus corazones
no están subyugados por la gracia, y no han muerto al yo, como
a menudo lo demuestran de diversas maneras. Al mismo tiempo
hablan de tener pruebas. Pero la causa principal de sus pruebas se
halla en un corazón que no ha sido subyugado, que sensibiliza tanto
al yo que se irrita con frecuencia. Si los tales pudiesen comprender
lo que es ser un humilde seguidor de Cristo, un verdadero cristiano,
comenzarían a trabajar a conciencia y correctamente. Primero mori-
rían al yo, luego serían fervientes en la oración, y dominarían toda
pasión del corazón. Renunciad a vuestra confianza propia y a vuestra
suficiencia propia, hermanos, y seguid al manso Dechado. Tened
siempre a Cristo presente, y recordad que es vuestro ejemplo y que [114]
debéis andar en sus pisadas. Mirad a Jesús, autor de nuestra fe, quien
por el gozo que le fué propuesto soportó la cruz, despreciando la
vergüenza. Sufrió la contradicción de los pecadores. Por causa de
nuestros pecados fué una vez el Cordero manso, herido, golpeado e
inmolado.

Por lo tanto, suframos alegremente algo por amor de Jesús, cruci-
fiquemos diariamente el yo, y participemos aquí de los sufrimientos
de Cristo, a fin de que seamos participantes con él de su gloria, y
seamos coronados de gloria, honor, inmortalidad y vida eterna.

* * * * *



La fidelidad en la reunión de Testimonios

El Señor me ha mostrado que los observadores del sábado deben
prestar mucha atención a sus reuniones y hacerlas interesantes. Hay
gran necesidad de manifestar más interés y energía en esta dirección.
Todos deben tener algo que decir en favor del Señor, porque al
hacerlo serán bendecidos. En un libro de memoria se escribe lo
referente a aquellos que no abandonan sus asambleas, sino que
hablan a menudo unos con otros. El pueblo remanente ha de vencer
por la sangre del Cordero y la palabra de su testimonio. Algunos
esperan vencer solamente por la sangre del Cordero, sin hacer ningún
esfuerzo especial por su cuenta. Vi que Dios ha sido misericordioso
al darnos la facultad del habla. Nos ha dado una lengua, y somos
responsables ante él por el uso que le demos. Debemos glorificar
a Dios con nuestra boca, hablando en honor de la verdad y de su
misericordia ilimitada, y vencer por la palabra de nuestro testimonio
mediante la sangre del Cordero.[115]

No hemos de reunirnos para permanecer en silencio; los únicos
recordados por el Señor son los que se congregan para hablar de la
gloria y honra de él así como de su poder; sobre los tales descansará
la bendición de Dios, y serán refrigerados. Si todos obrasen como
deben, no habría tiempo perdido, ni sería necesario hacer reproches
por las largas oraciones y exhortaciones; todo el tiempo estaría ocu-
pado por oraciones y testimonios directos y cortos. Pedid, creed y
recibid. Es demasiado frecuente que nos burlemos del Señor; hay de-
masiadas oraciones que no son oraciones y que cansan a los ángeles
y desagradan a Dios, demasiadas peticiones vanas y sin sentido. Pri-
mero debemos sentirnos menesterosos, y luego pedir a Dios aquellas
cosas que necesitamos, creyendo que él nos las da, aun mientras se
las pedimos; y luego nuestra fe crecerá, todos serán edificados, los
débiles serán fortalecidos, y los desalentados y abatidos inducidos a
levantar la cabeza y creer que Dios es galardonador de aquellos que
le buscan diligentemente.
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Algunos callan en la reunión porque no tienen nada nuevo que
decir, y si hablan deben repetir la misma historia. Vi que esto se basa
en el orgullo, que Dios y los ángeles escuchaban los testimonios
de los santos y les agradaba y glorificaba que fuesen repetidos
semanalmente. El Señor ama la sencillez y la humildad, pero siente
desagrado y los ángeles son contristados cuando los que profesan
ser herederos de Dios y coherederos con Jesús permiten que se
desperdicie un tiempo precioso en sus reuniones.

Si los hermanos y hermanas estuviesen en el lugar donde debie-
ran estar, no les sería difícil encontrar algo que decir en honor de
Jesús, quien pendió de la cruz del Calvario por los pecados de ellos.
Si se esforzasen más por comprender la condescendencia manifesta-
da por Dios al dar a su amado Hijo unigénito para que muriese en
sacrificio por nuestros pecados y transgresiones, por comprender los
sufrimientos y la angustia que soportó Jesús a fin de preparar una
vía de escape para el hombre culpable y a fin de que pudiese recibir [116]
el perdón y vivir, estarían más dispuestos a ensalzar y magnificar a
Jesús. No podrían callar, sino que con acción de gracias y gratitud
hablarían de su gloria y de su poder. Y sobre ellos descansarían las
bendiciones de Dios por haber hecho eso. Aun si repitiesen la misma
historia, Dios sería glorificado. El ángel me mostró a aquellos que
clamaban sin cesar ni de día ni de noche: “Santo, santo, santo es el
Señor Dios Todopoderoso.” “Es una continua repetición—dijo el
ángel,—y sin embargo Dios es glorificado por ella.” Aun cuando
repitamos vez tras vez la misma historia, honra a Dios y demuestra
que no nos olvidamos de su bondad ni de sus misericordias hacia
nosotros.

Vi que las iglesias nominales han caído; en su medio reinan la
frialdad y la muerte. Si siguieran la Palabra de Dios, eso las humilla-
ría. Pero se colocan por encima de la obra del Señor. Y para ellas es
demasiado humillante repetir la misma sencilla historia de la bondad
de Dios cuando se reunen, y procuran tener algo nuevo, algo grande,
y que sus palabras sean correctas para el oído y agradables para
el hombre, y el Espíritu de Dios las abandona. Cuando sigamos el
humilde método de la Biblia, sentiremos los impulsos del Espíritu de
Dios. Todo se desarrollará en dulce armonía si seguimos el humilde
canal de la verdad, dependiendo plenamente de Dios, y no habrá
peligro de que nos afecten los malos ángeles. Cuando las almas se
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sitúan por encima del Espíritu de Dios, y actúan en su propia fuerza,
es cuando los ángeles dejan de velar sobre ellas, y ellas son dejadas
expuestas a los golpes de Satanás.

En la Palabra de Dios se presentan deberes cuyo cumplimien-
to mantendrá al pueblo de Dios humilde y separado del mundo, y
también impedirá que apostate como las iglesias nominales. El lava-
miento de los pies y la participación en la cena del Señor debieran
practicarse con más frecuencia. Jesús nos dió el ejemplo y nos dijo
que hiciéramos como él hizo. Vi que su ejemplo debiera seguirse[117]
tan exactamente como sea posible; sin embargo los hermanos y las
hermanas no han obrado tan juiciosamente como debieran en el
lavamiento de los pies, y ello ha causado confusión. Es algo que
debiera introducirse con cuidado y sabiduría en los lugares nuevos,
especialmente donde la gente no está informada acerca del ejem-
plo y las enseñanzas de nuestro Señor al respecto, y donde existen
prejuicios contra este rito. Muchas almas sinceras, por la influencia
de maestros en quienes tenían antes confianza, albergan mucho pre-
juicio contra este sencillo deber, y el asunto debe ser introducido al
debido tiempo y de la manera apropiada.Véase el Apéndice.

En la Palabra no se da ningún ejemplo en que los hermanos lava-
sen los pies de las hermanas; pero hay un caso en que las hermanas
lavaban los pies de los hermanos. María lavó los pies de Jesús con
sus lágrimas, y los secó con su cabellera. (Véase también 1 Timoteo
5:10.) Vi que el Señor había inducido a hermanas a lavar los pies de
los hermanos, y que eso estaba conforme con el orden evangélico.
Todos deben actuar con entendimiento, y no hacer del lavamiento
de los pies una ceremonia tediosa.

El saludo santo mencionado en el Evangelio de Jesucristo por el
apóstol Pablo debe considerarse siempre en su verdadero carácter.
Es un beso santo. Debe ser tenido por señal de compañerismo con
amigos cristianos cuando ellos se separan, y cuando se vuelven a
encontrar después de una separación de semanas o meses. En (1
Tesalonicenses 5:26) Pablo dice: “Saludad a todos los hermanos
con ósculo santo.” En el mismo capítulo nos recomienda que nos
abstengamos de toda apariencia de mal. No puede haber apariencia
de mal cuando el “ósculo santo” se da en el momento y el lugar
apropiados.Véase el Apéndice.
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Vi que la fuerte mano del enemigo se opone a la obra de Dios,
y que se debe alistar la ayuda y la fuerza de todos los que aman
la causa de la verdad; ellos debieran manifestar gran interés por [118]
sostener las manos de los que defienden la verdad, a fin de que
por una constante vigilancia puedan ahuyentar al enemigo. Todos
deben ponerse de pie como un solo hombre, unidos en la obra. Debe
despertarse toda energía del alma, porque lo que ha de hacerse debe
ser hecho prestamente.

Vi luego el tercer ángel. Dijo mi ángel acompañante: “Su obra es
terrible. Su misión es tremenda. Es el ángel que ha de separar el trigo
de la cizaña, y sellar o atar el trigo para el granero celestial. Estas
cosas debieran absorber completamente la mente y la atención.”

* * * * *



A los inexpertos

Vi que algunos no comprenden plenamente la importancia que
tiene la verdad ni su efecto, y obrando por impulso del momento o
por excitación, con frecuencia siguen sus sentimientos y desprecian
el orden de la iglesia. Los tales parecen pensar que la religión con-
siste principalmente en hacer ruido. Algunos que acaban de recibir
la verdad del mensaje del tercer ángel están listos para reprender y
enseñar a aquellos que han estado establecidos en la fe durante años,
que han sufrido por su causa y sentido su poder santificador. Los que
están tan hinchados por el enemigo, tendrán que sentir la influencia
santificadora de la verdad y obtener una comprensión mejor de cómo
encontró ella a cada uno: “desventurado, miserable, pobre, ciego
y desnudo.” Cuando la verdad comienza a purificarlos y quitarles
su escoria y estaño, como no dejará de hacerlo si se la recibe con
amor, aquel para quien se haga esa gran obra no se considerará rico
y enriquecido en bienes y exento de necesidad.Véase el Apéndice.

Los que profesan creer la verdad y piensan que lo saben todo[119]
antes que hayan aprendido sus primeros principios, y los que se
adelantan a ocupar el puesto de maestros y reprenden a aquellos
que durante años se mantuvieron rígidamente de parte de la verdad,
demuestran claramente que no tienen comprensión de la misma, ni
conocen sus efectos; porque si supieran algo de su poder santificador,
producirían los frutos apacibles de la justicia, y se mantendrían
humildes bajo su dulce y poderosa influencia. Llevarían fruto para
gloria de Dios, y comprenderían lo que la verdad hizo en su favor, y
considerarían a los demás como mejores que ellos mismos.

Vi que el residuo no estaba preparado para lo que viene sobre la
tierra. Un estupor, como letargo, parecía suspendido sobre el ánimo
de la mayoría de aquellos que profesan creer que tenemos el último
mensaje. Mi ángel acompañante exclamó con intensa solemnidad:
“¡Preparaos! ¡preparaos! ¡preparaos!, porque la ardiente ira del Se-
ñor ha de manifestarse pronto. Ha de ser derramada sin mezcla de
misericordia, y no estáis listos. Rasgad vuestro corazón y no vuestras
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vestiduras. Una gran obra tiene que ser hecha en favor del residuo.
Muchos de los que lo componen se espacian en pruebas menudas.”
Dijo el ángel: “Os rodean legiones de malos ángeles, y están tratando
de esparcir sus espantosas tinieblas, a fin de apresaros en sus lazos.
Permitís que vuestra atención sea distraída con demasiada facilidad
de la obra de preparación y de las importantísimas verdades para
estos días postreros. Y vosotros os espaciáis en pruebas pequeñas
y entráis en detalles minuciosos de dificultades insignificantes para
explicar éstas a satisfacción de éste o de aquél.” La conversación ha
durado horas entre las partes afectadas, y no sólo han malgastado
su tiempo, sino que han retenido a los siervos de Dios para que las
escucharan, cuando el corazón de ambas partes no estaba subyugado
por la gracia. Si se pusieran a un lado el orgullo y el egoísmo, cinco
minutos bastarían para eliminar la mayoría de las dificultades. Los
ángeles han sido contristados y Dios ha sentido desagrado por las [120]
horas que se han dedicado a la justificación propia. Vi que Dios no
quiere inclinarse y escuchar largas justificaciones, ni quiere que lo
hagan sus siervos, y que se pierda así un tiempo precioso que debiera
dedicarse a enseñar a los transgresores el error de sus caminos y a
arrancar almas del fuego.

Vi que los hijos de Dios están en terreno encantado, y que algu-
nos han perdido casi todo sentido de cuán corto es el tiempo y de
cuánto vale el alma. Se ha deslizado orgullo entre los observadores
del sábado—el orgullo de la vestimenta y de las apariencias. Dijo
el ángel: “Los observadores del sábado habrán de morir al yo, al
orgullo y al amor de la aprobación.”

La verdad, la verdad salvadora, debe ser dada a las personas que
mueren de hambre en las tinieblas. Vi que muchos pedían a Dios
en oración que los humillase; pero si Dios contestase sus oraciones,
sería mediante cosas terribles en justicia. Era deber de ellos humi-
llarse. Vi que si se toleraba la penetración del ensalzamiento propio,
extraviaría sin duda alguna a las almas, y las arruinaría si no se lo
vencía. Cuando uno comienza a considerarse exaltado y piensa que
puede hacer algo, el Espíritu de Dios se retira, y esa persona sigue
avanzando en su propia fuerza hasta que es derribada. Vi que un san-
to, si anda correctamente, podrá mover el brazo de Dios; pero toda
una multitud será débil y nada podrá hacer si no anda correctamente.
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Muchos tienen corazones que no han sido subyugados ni humi-
llados, y piensan más en sus pequeños agravios y pruebas que en
las almas de los pecadores. Si tuviesen presente la gloria de Dios,
se compadecerían de las almas que perecen en derredor suyo, y
si comprendiesen su situación peligrosa, trabajarían con energía,
ejercerían fe en Dios, y sostendrían las manos de sus siervos, a fin
de que pudieran declarar la verdad audazmente, aunque con amor, y
amonestar a las almas a que la acepten antes de que se desvanezca
la dulce voz de la misericordia. Dijo el ángel: “Los que profesan[121]
su nombre no están listos.” Vi que las siete postreras plagas van a
caer sobre las cabezas sin protección de los impíos; y entonces los
que les hayan estorbado el paso oirán los amargos reproches de los
pecadores, y sus corazones desmayarán dentro de sí.

Dijo el ángel: “Habéis estado buscando pajas, espaciándoos
en pruebas pequeñas, y como consecuencia tienen que perderse
pecadores.” Dios está dispuesto a obrar por nosotros en nuestras
reuniones, y le agrada hacerlo. Pero Satanás dice: “Yo estorbaré
la obra.” Sus agentes dicen: “Amén.” Los que profesan creer en
la verdad se espacian en sus mezquinas pruebas y dificultades que
Satanás ha magnificado delante de ellos. Se malgasta un tiempo que
nunca podrá redimirse. Los enemigos de la verdad han visto nuestra
debilidad; Dios ha sido agraviado; Cristo ha sido herido. El objeto
de Satanás se cumple, sus planes han tenido éxito, y él triunfa.

* * * * *



La abnegación

Vi que existía el peligro de que los santos hiciesen demasiados
preparativos para las conferencias; que algunos estaban recarga-
dos porque tenían que servir demasiado; que uno debe negarse a
satisfacer el apetito. Existe el peligro de que algunos asistan a las
reuniones por los panes y los peces. Vi que todos los que halagaban
al yo haciendo uso de la hierba mala y sucia que es el tabaco, debían
ponerlo a un lado y dedicar sus recursos a fines mejores. Realizan
un sacrificio los que se privan de alguna satisfacción y, tomando
los recursos antes dedicados a satisfacer el apetito, lo ponen en la
tesorería del Señor. Como las dos blancas de la viuda, esos donati-
vos serán notados por Dios. La cantidad puede ser pequeña; pero
si todos obran así, se verán los resultados en la tesorería. Si todos [122]
procurasen ser más económicos en su indumentaria, privándose de
algunas cosas que no son realmente necesarias, y pusieran a un lado
cosas inútiles y perjudiciales como el té y el café, y dieran su costo
a la causa, recibirían más bendiciones aquí y una recompensa en el
cielo. Muchos piensan que por el hecho de que Dios les ha dado
los recursos, pueden vivir casi sin escasez, comer alimentos sucu-
lentos, tener abundancia de ropas, y que no hay virtud en negarse
a sí mismos cuando tienen bastante. Los tales no hacen sacrificios.
Si vivieran un poco más como pobres y diesen a la causa de Dios
para ayudar a hacer progresar la verdad, esto sería un sacrificio de
su parte, y Dios lo recordaría cuando recompense a cada uno según
sus obras.

* * * * *
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La irreverencia

Vi que el santo nombre de Dios debe usarse con reverencia
y temor. Las palabras Dios Todopoderoso son expresadas juntas
y empleadas por algunos en oración de una manera descuidada
y negligente, que le desagrada. Los tales no comprenden a Dios
ni a la verdad, pues si lo comprendieran no hablarían con tanta
irreverencia del Dios grande y temible, que pronto los ha de juzgar
en el día postrero. Dijo el ángel: “No las unáis; porque terrible es
su nombre.” Los que se dan cuenta de la grandeza y la majestad
de Dios, pronunciarán su nombre con santa reverencia. El mora en
luz inaccesible; ningún hombre puede verle y vivir. Vi que estas
cosas tendrán que ser comprendidas y corregidas antes que la iglesia
pueda prosperar.[123]
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Los falsos pastores

Me fué mostrado que los falsos pastores estaban ebrios, pero no
de vino; tambaleaban, pero no por el efecto de bebidas fuertes. La
verdad de Dios está sellada para ellos; no pueden leerla. Cuando se
los interroga acerca de lo que es el reposo del séptimo día, si es o no
el verdadero sábado de la Biblia, desvían la mente hacia fábulas. Vi
que esos profetas eran como las zorras del desierto. No han subido
a las brechas, no han reparado el cerco para que el pueblo de Dios
pueda subsistir en la batalla del día del Señor. Cuando los ánimos
se agitan, y comienzan a interrogar a estos falsos pastores acerca
de la verdad, ellos eligen la manera más fácil de lograr su objeto
y calman el espíritu de los indagadores, aun a costa de cambiar su
propia posición. La luz ha resplandecido sobre muchos de estos
pastores, pero no quisieron reconocerla, y han cambiado su posición
unas cuantas veces para eludir la verdad y evitar las conclusiones a
las cuales debían llegar si continuaban sosteniendo lo que sostenían
antes. El poder de la verdad desbarató su fundamento, pero en vez de
ceder a ese poder levantaron otra plataforma que ni a ellos mismos
les satisfacía.

Vi que muchos de estos pastores habían negado lo que Dios había
enseñado antes; habían negado y rechazado las verdades gloriosas
que una vez defendían y se habían ataviado de mesmerismo y de toda
clase de engaño. Vi que estaban borrachos de error, y que conducían
a su grey a la muerte. Muchos de los que se oponen a la verdad de
Dios maquinan daños en su cabeza sobre sus camas, y de día llevan
a cabo sus perversos designios para abatir la verdad y presentar algo
nuevo que interese a la gente y la distraiga de la verdad preciosa y
de suma importancia. [124]

Vi que los sacerdotes que conducían a su grey a la muerte serán
pronto detenidos en su terrible carrera. Se acercan las plagas de Dios,
pero no bastará que los falsos pastores sean atormentados por una o
dos de esas plagas. En aquel tiempo la mano de Dios será extendida
con ira y justicia y no se retirará hasta que los propósitos de él se
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hayan cumplido plenamente, hasta que los sacerdotes asalariados
sean inducidos a adorar a los pies de los santos, y a reconocer que
Dios los amó porque se aferraron a la verdad y guardaron los man-
damientos de Dios, y hasta que todos los injustos sean destruídos de
la tierra.

Los diferentes grupos de quienes profesan ser creyentes adven-
tistas tienen cada uno un poco de la verdad, pero Dios dió todas
estas verdades a sus hijos que están recibiendo preparación para el
día de Dios. También les ha dado verdades que ninguno de aquellos
grupos conoce, ni quiere comprender. Las cosas que están selladas
para ellos, el Señor las abrió ante aquellos que quieran ver y estén
dispuestos a comprender. Si Dios tiene alguna nueva luz que co-
municar, permitirá que sus escogidos y amados la comprendan, sin
necesidad de que su mente sea iluminada oyendo a aquellos que
están en tinieblas y error.

Me fueron mostrados aquellos que creen poseer el último men-
saje de misericordia y la necesidad que tienen de estar separados
de los que están bebiendo diariamente nuevos errores. Vi que ni los
jóvenes ni los ancianos debían asistir a sus reuniones; porque es
malo alentarlos así mientras enseñan el error que es veneno mortal
para el alma, y mientras presentan como doctrinas los mandamientos
de los hombres. La influencia de tales reuniones no es buena. Si
Dios nos ha librado de tales tinieblas y error, debemos destacarnos
firmemente en la libertad con que nos emancipó y regocijarnos en
la verdad. Dios siente desagrado hacia nosotros cuando vamos a
escuchar el error, sin estar obligados a ir; porque a menos que nos
mande a aquellas reuniones donde se inculca el error a la gente[125]
por el poder de la voluntad, no nos guardará. Los ángeles dejan de
ejercer su cuidado vigilante sobre nosotros; y quedamos expuestos
a los golpes del enemigo, para ser entenebrecidos y debilitados por
él y por el poder de sus malos ángeles, y la luz que nos rodea se
contamina con las tinieblas.

Vi que no tenemos que desperdiciar tiempo escuchando fábulas.
Nuestros pensamientos no deben ser distraídos así, sino ocuparse
con la verdad presente y en la búsqueda de sabiduría, a fin de obte-
ner un conocimiento más cabal de nuestra posición, para que con
mansedumbre podamos dar razón de nuestra esperanza basándonos
en las Escrituras. Mientras que doctrinas falsas y errores peligrosos
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se inculcan en la mente, ésta no puede espaciarse en la verdad que ha
de preparar a la casa de Israel para que subsista en el día del Señor.

* * * * *



El don de Dios al hombre

Me fueron mostrados el gran amor y la condescendencia de Dios
al dar a su Hijo para que muriese a fin de que el hombre pudiese
hallar perdón y vivir. Se me mostró a Adán y Eva, que tuvieron el
privilegio de contemplar la belleza y hermosura del huerto de Edén
y a quienes se permitió comer de todos los árboles del huerto, salvo
uno. Pero la serpiente tentó a Eva, y ella tentó a su esposo, y ambos
comieron del árbol prohibido. Violaron el mandamiento de Dios, y
llegaron a ser pecadores. La noticia se difundió en el cielo, y calló
toda arpa. Los ángeles se entristecieron, y temieron que Adán y
Eva volvieran a extender la mano y comieran del árbol de la vida, y
llegasen a ser pecadores inmortales. Pero Dios dijo que expulsaría
del huerto a los transgresores, y mediante un querubín y una espada[126]
flamígera guardaría el acceso al árbol de la vida, a fin de que el
hombre no pudiese acercarse a él ni comer de su fruto que perpetúa
la inmortalidad.

El cielo se entristeció al saber que el hombre estaba perdido y
que el mundo creado por Dios iba a poblarse de mortales condenados
a la miseria, la enfermedad y la muerte, sin remisión para el ofensor.
Toda la raza de Adán debía morir. Vi entonces al amable Jesús y
contemplé una expresión de simpatía y tristeza en su semblante.
Luego lo vi acercarse a la deslumbradora luz que envolvía al Padre.
El ángel que me acompañaba dijo: “Está en íntimo coloquio con
el Padre.” La ansiedad de los ángeles era muy viva mientras Jesús
estaba conversando con su Padre. Tres veces quedó envuelto por la
esplendente luz que rodeaba al Padre, y la tercera vez salió de junto al
Padre, de modo que ya fué posible ver su persona. Su semblante era
tranquilo, exento de perplejidad y turbación, y resplandecía de amor
y benevolencia inefable. Dijo entonces a los ángeles que se había
hallado un medio para salvar al hombre perdido; que él había estado
intercediendo con su Padre, y había obtenido el permiso de dar su
vida como rescate de la raza humana y de tomar sobre sí la sentencia
de muerte a fin de que por su medio pudiese el hombre encontrar
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perdón; para que por los méritos de su sangre y su obediencia a la ley
de Dios, obtuviese el favor del Padre y volviese al hermoso huerto
del cual había sido expulsado. Entonces volvería a tener acceso al
fruto glorioso e inmortal del árbol de la vida, cuyo derecho había
perdido.

Entonces se llenó el cielo de inefable júbilo. El coro celestial
entonó un cántico de alabanza y adoración. Tocaron las arpas y
cantaron con una nota más alta que antes, por la gran misericor-
dia y condescendencia de Dios al dar a su amado Hijo para que
muriese por una raza rebelde. Expresaron alabanza y adoración
por el abnegado sacrificio de Jesús, que consentía en dejar el seno
del Padre y escoger una vida de sufrimientos y angustias y morir [127]
ignominiosamente para poder dar vida a otros.

Dijo el ángel: “¿Creéis que el Padre entregó sin lucha alguna
a su querido y amado Hijo? No, no.” El Dios del cielo luchó entre
dejar que el hombre culpable pereciese o entregar a su amado Hijo
para que muriese por la raza humana. Los ángeles tenían tan vivo
interés en la salvación del hombre que no faltaban entre ellos quienes
habrían renunciado a su gloria y dado su vida por el hombre que
había de perecer. “Pero—dijo el ángel—eso no serviría de nada.” La
transgresión fué tan enorme que la vida de un ángel no bastaría para
satisfacer la deuda. Únicamente podía pagarla la muerte e intercesión
de su Hijo para salvar al hombre perdido de su desesperada tristeza
y miseria.

Pero a los ángeles se les encomendó la misión de ascender y
descender desde la gloria con el bálsamo fortalecedor que aliviase al
Hijo de Dios en sus sufrimientos, y de servirle. También había de ser
su labor defender o custodiar a los súbditos de la gracia contra los
ángeles malos, y librarlos de las tinieblas en que Satanás constante-
mente trataría de envolverlos. Vi que le era imposible a Dios alterar
o mudar su ley, para salvar al hombre perdido y pereciente; por tanto
consintió en que su amado Hijo muriese por las transgresiones del
hombre. [128]

Los Dones Espirituales

Primer Tomo

La Gran Controversia
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Entre Cristo y Satanás

Publicado en Battle Creek, Míchigan, en septiembre de 1858
[129]



Marco histórico

Los cuarenta y un cortos capítulos abarcados por Spiritual Gifts
(Dones Espirituales), (tercero y último de los libros que constituyen
Primeros Escritos), fueron preparados por la Sra. de White en su
casa de Battle Creek, Míchigan, durante la primavera y el verano del
año 1858, inmediatamente después que ella recibiera la importante
visión referente al gran conflicto, el 14 de marzo. Durante febrero
y la primera parte de marzo, el pastor White y su esposa habían
estado asistiendo a reuniones en el estado vecino de Ohío. Su última
parada en el viaje fué para hablar varias veces en la escuela pública
de Lowett’s Grove (Bowling Green), Ohío, donde la reunión final se
había programado para la mañana del domingo 14 de marzo. Por la
tarde, el pastor White dirigió un servicio fúnebre en la escuela donde
se habían realizado sus reuniones. Después del discurso pronunciado
por su esposo, la Sra. de White se levantó y comenzó a dirigir
palabras de consuelo a los enlutados. Mientras estaba así hablando,
fué arrebatada en una visión, y en el transcurso de dos horas, durante
las cuales la congregación permaneció en el edificio, el Señor le hizo
conocer por revelación divina muchos asuntos de importancia para
su iglesia. Acerca de esto ella escribió:

“En la visión de Lowett’s Grove, la mayor parte de lo que yo ha-
bía visto diez años antes acerca del gran conflicto de los siglos entre
Cristo y Satanás me fué repetida y se me ordenó que la escribiera.”—
Life Sketches of Ellen G. White, pág. 162.

Poco después de haber regresado a Battle Creek, la Sra. de White
comenzó a escribir lo que le había sido revelado. En septiembre,
se anunció que estaba listo para ser distribuido el librito “Spiritual
Gifts, The Great Controversy Between Christ and His Angels and
Satan and His Angels” (Dones espirituales, la gran controversia entre
Cristo y sus ángeles y Satanás y sus ángeles). En sus 219 páginas se
presentaban los sucesos salientes de aquel conflicto casi en forma
de resumen. Pero, para el conjunto de menos de tres mil adventistas
observadores del sábado, resultaba un libro de buen tamaño. Un
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capítulo introductorio acerca del don de profecía (págs. 133-144)[130]
había sido escrito por R. F. Cottrell, ministro de aquella época dotado
de talento para escribir.

En tres capítulos de introducción, la Sra. de White presentaba
brevemente la caída de Satanás, así como la del hombre y el plan
de salvación. Pasaba luego por alto la vida de Cristo y la obra
de los apóstoles. La última mitad del libro se dedicaba a lo ya
experimentado por la iglesia cristiana, al movimiento adventista y
a lo que habrán de soportar los fieles mientras el largo conflicto se
desarrolle hasta su fase final. Se recalcaban en forma especial las
verdades que resultan vitales para los que habrán de triunfar con la
iglesia.

En años subsiguientes a la publicación de aquel librito, en mu-
chas visiones que fueron dadas a la Sra. de White, se le hicieron
recorrer repetidas veces los puntos críticos de la gran controversia.
Acerca de esto, ella escribió en 1888:

“Mediante la iluminación del Espíritu Santo, las escenas de la
lucha secular entre el bien y el mal fueron reveladas a quien escribe
estas páginas. En una y otra ocasión se me permitió contemplar las
peripecias de la gran lucha secular entre Cristo, Príncipe de la vida,
Autor de nuestra salvación, y Satanás, príncipe del mal, autor del
pecado y primer transgresor de la santa ley de Dios.”—El Conflicto
de los Siglos, Introducción, pág. 13.

A medida que las filas de la iglesia aumentaron y se pudieron
publicar y distribuir libros más voluminosos, la Sra. de White siguió
presentando lo que le había sido revelado con más detalles en aque-
llas visiones, hasta llenar cuatro libros de unas 400 páginas cada
uno, que se conocieron como la serie del “Espíritu de Profecía.”
(1870-1884.) Esos cuatro tomos recorren con cierto detenimiento
la historia del conflicto desde la caída de Lucifer hasta el segundo
advenimiento de Cristo y la tierra nueva.

Poco después de haberse publicado el último tomo de aquella
serie, la Sra. de White comenzó por tercera vez a presentar la historia
del conflicto, y en esta ocasión lo hizo aún más detalladamente. Al
mismo tiempo, adaptó esos libros tanto a los no adventistas como
a los miembros de nuestra iglesia. Los cinco libros que resultaron:
Patriarcas y Profetas, Profetas y Reyes, El Deseado de Todas las
Gentes, Los Hechos de los Apóstoles y El Conflicto de los Siglos
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(1888-1916) son bien conocidos para la mayoría de los adventistas
del séptimo día. Una vez publicada esta serie ampliada, los libros [131]
anteriormente dedicados al tema se fueron agotando. Según lo ano-
tado en el prefacio de Spiritual Gifts (Dones Espirituales), 1, que
figura a continuación, dicho libro se reimprimió en 1882 y llegó a
ser parte de Early Writings (Primeros Escritos).

Primeros Escritos y Testimonios Selectos

En 1927, fué publicado el libro Testimonios Selectos, 2, por E. G.
de White. La portada indicaba que era una “Breve reseña de la gran
controversia entre Cristo y Satanás.” En el prefacio se comunicaba
al lector que esa obra de 256 páginas se publicaba con el intento de
entresacar de varios libros de la Sra. de White una compilación que
ofreciera en un volumen la historia del gran plan de salvación. Allí
se lee:

“Es cierto que en uno u otro libro: ‘The Spirit of Prophecy,’
‘Early Writings’ y ‘The Acts of the Apostles,’ el contenido de este
tomo vió la luz en inglés hace años, pero nunca apareció en la forma
continuada de un solo volumen; de manera que, realmente, como
dijimos, ofrecemos una primicia valiosa a nuestros lectores de habla
castellana, seguros de que su clara e inspirada exposición de hechos
poco comprendidos, y su presentación de verdades profundas que
el mundo en general suele ignorar, harán, como bajo la bendición
de Dios lo han hecho los demás libros de la misma autora, una obra
benéfica en los corazones.”

La tarea de trasladar los escritos de E. G. de White a los idiomas
leídos por los adventistas del séptimo día en diferentes países del
mundo ha sido grande. La obra de la iglesia en los diversos países
tuvo comienzos pequeños, y por lo general ha habido un crecimiento
gradual. Los libros tienen que ser publicados en un tamaño y a un
precio que permitan colocar el mayor número que se pueda de esos
libros en los hogares de los creyentes. Aunque existía el deseo de
proveer libros del Espíritu de Profecía con tanta presteza como fuese
posible, los pasos necesarios para ello sólo podían darse a medida
que aumentaba el número de los feligreses y sus recursos. En 1927
algunos de nuestros creyentes de lengua hispana poseían El Conflicto
de los Siglos y algunos tenían Patriarcas y Profetas, cuyas ediciones
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se habían preparado principalmente para la venta por parte de los
colportores en los comienzos de nuestra obra entre pueblos de habla[132]
castellana, y por lo tanto se trataba de libros grandes. En consulta
con los dirigentes de la obra en castellano en diferentes partes del
mundo, la Oficina de los Fideicomisarios de las Publicaciones de
E. G. de White extrajo de varias obras de la nombrada autora una
serie de capítulos que contuviesen el brevísimo relato del Conflicto
de los Siglos contenido en el tomo 2 de Testimonios Selectos que se
publicó en 1927. Abarcaba mucho más que el tomo 1 de Spiritual
Gifts, de 1858. Early Writings, 133-295.

El objeto de quienes reunieron el material para Testimonios Se-
lectos, 2, era sencillamente producir un volumen pequeño que abar-
case toda la historia del conflicto, y acompañarla con lo equivalente
al relato de la vida, el ministerio y el sacrificio de nuestro Señor
presentado en Early Writings. Para obtener ese último material men-
cionado, los encargados del trabajo recurrieron a los libros de E. G.
de White ya nombrados. En algunos casos, desglosaron capítulos,
y en otros casos sólo párrafos, y los colocaron en forma tal que
presentasen un relato muy breve y sin embargo continuo.

Para cumplir su plan de abarcar el tema en 256 páginas, no
se usó siquiera todo lo contenido en los capítulos seleccionados
de Spiritual Gifts. En algunos casos hubo omisiones, pero ellas no
fueron indicadas en el texto. No fue una tentativa de suprimir escritos
de E. G. de White, sino que, como ya se ha explicado, se procuró la
brevedad que parecía deseable. El tomo 2 de Testimonios Selectos
prestó buen servicio, pero hace mucho que la edición está agotada.

El rápido desarrollo de la obra adventista en los países de habla
castellana ha hecho posible que la iglesia haya publicado íntegros
en español los cinco tomos de la serie “Conflicto de los Siglos,”
en la cual se presenta aquella historia en su mayor plenitud. Sin
embargo, la cautivante y breve presentación hallada en los escritos
iniciales sobre este tema resultará siempre de intenso interés para los
adventistas del séptimo día. De manera que nos es grato señalar que
todo el libro Primeros Escritos, inclusive la presentación hallada en
Dones Espirituales, 1, se hace ahora asequible en lengua hispana.

Los Fideicomisarios de las Publicaciones de Elena G. de White
[133]



Introducción

El don de profecía se manifestó en la iglesia durante la economía
judaica. Si bien desapareció por algunos siglos, a causa de la condi-
ción corrupta de la iglesia hacia fines de dicha economía, volvió a
aparecer para introducir al Mesías. Zacarías, padre de Juan Bautista,
“fué lleno del Espíritu Santo, y profetizó.” Simón, hombre justo y
devoto que “esperaba la consolación de Israel,” vino al templo im-
pulsado por el Espíritu Santo y profetizó acerca de Jesús que sería
“luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel”;
y la profetisa Ana “hablaba del niño a todos los que esperaban la
redención en Jerusalén.” No hubo profeta mayor que Juan Bautista,
quien fué elegido por Dios para presentar a Israel al “Cordero de
Dios, que quita el pecado del mundo.”

La edad cristiana comenzó con el derramamiento del Espíritu
Santo, y se manifestó entre los creyentes una gran variedad de dones
espirituales. Estos abundaban tanto que Pablo pudo decir a la iglesia
de Corinto: “A cada uno le es dada la manifestación del Espíritu
para provecho,” a cada miembro de la iglesia, no a cada habitante
del mundo.

Desde la gran apostasía, estos dones se han manifestado raras
veces; y a esto se debe probablemente que los que profesan el
cristianismo suelen creer que se limitaron al tiempo de la iglesia
primitiva. Pero ¿no se debió más bien la cesación de los dones a
los errores y a la incredulidad de la iglesia? Y cuando el pueblo de
Dios vuelva a la fe y a la práctica primitivas, como sucederá con
certidumbre gracias a la proclamación de los mandamientos de Dios [134]
y la fe de Jesús, ¿no volverá a desarrollar los dones la influencia de
la “lluvia tardía”? Basándonos en la analogía, podemos esperar que
será así. No obstante las apostasías de la edad judaica, ésta se inició
y se clausuró con manifestaciones especiales del Espíritu de Dios.
Y no sería razonable suponer que la edad cristiana—cuya luz, en
comparación con la de la edad anterior, viene a ser como la luz del
sol comparada con los rayos débiles de la luna—haya de comenzar
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en gloria y clausurarse en la obscuridad. Por el hecho de que una
obra especial del Espíritu era necesaria para preparar a un pueblo
para el primer advenimiento de Cristo, con cuánto mayor motivo
debía suceder lo mismo para el segundo; especialmente si se tiene
en cuenta que los postreros días habían de ser tiempos de peligros
sin precedentes, e iban a presentarse falsos profetas con poder para
hacer grandes señales y prodigios, hasta el punto de seducir, si fuese
posible, a los mismos escogidos. Pero recurramos a la Biblia.

“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda
criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no
creyere, será condenado. Y estas señales seguirán a los que creen:
En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas;
tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no
les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.”.
Marcos 16:15-18.

La traducción de Campbell dice: “Estas potestades milagrosas
acompañarán a los creyentes.” Los dones no se habían de limitar a
los apóstoles, sino extenderse a los creyentes. ¿Quiénes los tendrán?
Los que crean. ¿Cuánto tiempo? No hay límites; la promesa alcanza
hasta el último creyente.[135]

Pero se objeta que esta ayuda fué prometida únicamente a los
apóstoles y a los que creían por la predicación de ellos; que ellos
cumplieron el mandato, establecieron el Evangelio, y que los dones
cesaron con aquella generación. Veamos si el gran mandato terminó
con aquella generación.Mateo 28:19, 20. “Por tanto, id, y haced
discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros
todos los días, hasta el fin del mundo.”

Que la predicación del Evangelio en cumplimiento de este man-
dato no terminó con la iglesia primitiva, es algo que se desprende de
la promesa: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del
mundo.” No dice: Estoy con vosotros, los apóstoles, por doquiera,
hasta los confines de la tierra; sino: Yo estoy con vosotros todos los
días, hasta el fin del mundo, o edad. No resulta lícito decir que aquí
se quiere hablar de la edad judaica, porque ésta ya había terminado
en la cruz. Deduzco, pues, que la predicación y la creencia en el
Evangelio primitivo irán siempre acompañadas de la misma ayuda
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espiritual. El mandato dado a los apóstoles pertenecía a la edad
cristiana, y abarcaba toda la extensión de ella. Por consiguiente, los
dones se perdieron únicamente por causa de la apostasía, y volverán
a vivir con el reavivamiento de la fe y práctica primitivas.

En (1 Corintios 12:28), se nos informa que Dios puso o fijó
ciertos dones espirituales en la iglesia. En ausencia de toda prueba
bíblica de que haya eliminado o abolido estos dones, debemos con-
cluir que estaban destinados a permanecer. ¿Dónde está la prueba de
que fueron abolidos? En el mismo capítulo donde el sábado judío [136]
es abolido y el sábado cristiano instituido —en un capítulo de los
Hechos del Misterio de Iniquidad y del Hombre de Pecado. Pero
el objetante asevera tener una prueba bíblica de que los dones iban
a cesar, en el siguiente texto: “El amor nunca deja de ser; pero las
profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará.
Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando
venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. Cuando
yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como
niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora
vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara.
Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fuí conocido.
Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor.”. 1 Corintios
13:8-13.

Este pasaje predice la cesación de los dones espirituales, y tam-
bién de la fe y la esperanza. Pero ¿cuándo iban a cesar? Será cuando
venga lo perfecto, cuando ya no veamos como a través de un cristal
obscurecido, sino cara a cara. El día perfecto, cuando los justos son
hechos perfectos y ven como son vistos, está todavía en el futuro.
Es verdad que el hombre de pecado, cuando se hubo desarrollado,
puso a un lado “lo que era de niño,” como las profecías, el don de
lenguas, el conocimiento, y también la fe, la esperanza y la caridad
de los cristianos primitivos. Pero nada hay en nuestro pasaje para
demostrar que Dios quiso quitar los dones que había puesto una vez
en la iglesia, antes de la consumación de su fe y esperanza, antes
que la gloria del estado inmortal eclipsase las manifestaciones más
brillantes del poder espiritual y del conocimiento que se hayan visto
en el estado mortal.

La objeción basada en (2 Timoteo 3:16), que algunos han pre- [137]
sentado con toda gravedad, no merece más que una frase al pasar. Si



152 Primeros Escritos

Pablo, al decir que las Escrituras están destinadas a hacer al hombre
de Dios perfecto, cabalmente preparado para toda buena obra, quiso
decir que ya nada se escribiría por inspiración, ¿por qué estaba él
añadiendo algo a aquellas Escrituras en ese mismo momento? O
por lo menos ¿por qué no dejó caer la pluma tan pronto como hubo
escrito aquella frase? ¿Y por qué escribió Juan el libro del Apoca-
lipsis, unos treinta años más tarde? Este libro contiene otro pasaje
que se cita para probar la abolición de los dones espirituales.

“Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de
este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las
plagas que están escritas en este libro. Y si alguno quitare de las
palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de
la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este
libro.”. Apocalipsis 22:18, 19.

Hay quienes, basados en este pasaje, sostienen que Dios, que
en diferentes ocasiones y maneras habló en tiempos pasados a los
padres mediante los profetas, y al comienzo de la economía evan-
gélica, por Jesús y sus apóstoles, prometió solemnemente aquí que
nunca más comunicaría algo al hombre de esta manera. En tal caso,
todo lo que se haya profetizado después de escribir aquello debe ser
falso. Esto, se dice, cierra el canon de la inspiración. En tal caso,
¿por qué escribió Juan su Evangelio después de regresar de Patmos
a Efeso? Al hacerlo ¿añadió a las palabras de la profecía de aquel
libro escrito en la isla de Patmos? Se desprende del pasaje que la
advertencia contra la añadidura o la substracción no se refiere a la
Biblia como la tenemos en el volumen completo, sino al libro del[138]
Apocalipsis por separado, como salió de la mano del apóstol. Sin
embargo, nadie tiene derecho a añadir o a substraer de cualquier
otro libro escrito por la inspiración de Dios. Al escribir el libro del
Apocalipsis, ¿añadió Juan algo al libro de la profecía de Daniel? De
ninguna manera. Ningún profeta tiene derecho a alterar la Palabra
de Dios. Pero las visiones de Juan corroboran las de Daniel y arrojan
mucha luz adicional sobre los temas allí introducidos. Concluyo,
pues, que el Señor no se impuso la obligación de guardar silencio,
sino que sigue teniendo libertad de palabra. Sea siempre el lenguaje
de mi corazón: Habla, Señor, mediante quien quieras; tu siervo oye.

De manera que la tentativa de probar por la Escritura que los
dones espirituales fueron abolidos, resulta en un fracaso total. Y
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puesto que las puertas del infierno no han prevalecido contra la
iglesia, sino que Dios sigue teniendo un pueblo en la tierra, podemos
buscar el desarrollo de los dones en relación con el mensaje del tercer
ángel, un mensaje que hará volver a la iglesia al terreno apostólico y
la hará verdaderamente la luz—no las tinieblas—del mundo.

Además, se nos ha avisado de antemano que habría falsos pro-
fetas en los últimos días, y la Biblia nos presenta una manera de
probar sus enseñanzas para distinguir entre lo verdadero y lo falso.
La gran prueba es la ley de Dios, que se aplica tanto a las profe-
cías como al carácter moral de los profetas. Si no iban a aparecer
profecías verdaderas en los últimos días, ¿no habría sido más fácil
declararlo, y así eliminar toda probabilidad de engaño, más bien que
dar un método para probarlas, como si hubiese de haber profecías
verdaderas así como les habría falsas?

En (Isaías 8:19, 20) se encuentra una profecía dirigida a los [139]
espíritus adivinadores, y la ley es presentada como la piedra de toque:
“¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no
les ha amanecido.” ¿Por qué decir “si no dijeren conforme,” si es que
no iba a haber ninguna manifestación espiritual verdadera o profecía
genuina? Jesús dice: “Guardaos de los falsos profetas... Por sus
frutos los conoceréis.”. Mateo 7:15, 16. Esta es una parte del Sermón
del Monte, y todos pueden ver que este discurso tiene una aplicación
general para la iglesia durante toda la edad evangélica. Los falsos
profetas han de conocerse por sus frutos; en otras palabras, por su
carácter moral. La única norma por la cual se puede determinar si
los frutos son buenos o malos, es la ley de Dios. Así somos llevados
a la ley y al testimonio. Los profetas verdaderos no sólo hablarán
conforme a esta palabra, sino que vivirán de acuerdo con ella. Al
que habla y vive así, no me atrevo a condenarlo.

Siempre ha sido característica de los falsos profetas que vie-
ran visiones de paz, y luego dijeran: “Paz y seguridad,” cuando ha
estado por sobrecogerlos la destrucción repentina. Los verdaderos
reprenderán siempre audazmente el pecado y darán advertencia con
respecto a la ira venidera.

Las profecías que contradicen las sencillas y positivas decla-
raciones de la Palabra, deben ser rechazadas. Así enseñó nuestro
Salvador a sus discípulos cuando les dió advertencias acerca de
cómo volvería. Cuando Jesús ascendió al cielo a la vista de sus
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discípulos, fué declarado explícitamente por los ángeles que ese
mismo Jesús vendría así como le habían visto ir al cielo. De ahí que
Jesús, al predecir la obra de los falsos profetas de los últimos días,
dice: “Así que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; o[140]
mirad, está en los aposentos, no lo creáis.” Toda profecía verdadera
al respecto debe reconocer que vendrá del cielo en forma visible.
¿Por qué no dijo Jesús: En tal caso, rechazad toda profecía, porque
no habrá ya verdaderos profetas?

“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a
otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar
a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo
de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del
conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de
la estatura de la plenitud de Cristo.”. Efesios 4:11-13.

De un versículo anterior aprendemos que cuando Cristo ascendió
al cielo, dió dones a los hombres. Entre esos dones se enumeran:
apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y doctores o maestros.
El objeto por el cual fueron dados era el perfeccionamiento de los
santos en la unidad y el conocimiento. Algunos que profesan ser
pastores y maestros actualmente sostienen que estos dones cumplie-
ron plenamente su objeto hace unos mil ochocientos años, y que
por consiguiente cesaron. ¿Por qué no ponen de lado entonces sus
títulos de pastores y maestros? Si el cargo de profeta queda limitado
por este texto a la iglesia primitiva, así también debe ser el de evan-
gelista, y todos los demás cargos; pues no se hace distinción entre
ellos.

Todos estos dones fueron dados para el perfeccionamiento de los
santos en la unidad, el conocimiento y el espíritu. Bajo su influencia,
la iglesia primitiva disfrutó por un tiempo de aquella unidad: “La
multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma.” Y
parece que, como consecuencia natural de esta condición de unidad,
“con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección[141]
del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos.”. Hechos
4:31-33. ¡Cuán deseable sería un estado de cosas tal actualmente!
Pero la apostasía, con su influencia divisoria y agostadora, manchó
la belleza de la hermosa iglesia y la vistió de saco. La división y
el desorden fueron el resultado. Nunca hubo tan gran diversidad
de fe en la cristiandad como hoy. Si los dones fueron necesarios
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para conservar la unidad de la iglesia primitiva, ¡con cuánto mayor
motivo lo son para restaurar la unidad hoy! Y que es el propósito
de Dios restaurar la unidad de la iglesia en los postreros días, queda
abundantemente probado por las profecías. Se nos asegura que los
centinelas estarán de acuerdo cuando el Señor haga volver a Sion.
También que, en el tiempo del fin, los sabios entenderán. Cuando
esto se cumpla, habrá unidad de fe entre todos aquellos a quienes
Dios tiene por sabios; porque los que entiendan en realidad con
corrección, deberán comprender las cosas de la misma manera.

De estas consideraciones y otras parecidas, se desprende que el
estado perfecto de la iglesia aquí predicho está todavía en el futuro;
por consiguiente estos dones no han realizado todavía su propósito.
La carta a los efesios fué escrita en el año 64 de nuestra era, unos
dos años antes que Pablo dijera a Timoteo que estaba listo para ser
ofrecido, y que se acercaba el tiempo de su partida. Las semillas de
la apostasía estaban germinando entonces en la iglesia, pues Pablo
había dicho diez años antes, en la segunda carta a los tesalonicenses:
“Ya está en acción el misterio de iniquidad.” Estaban por entrar lobos
rapaces que no perdonarían el rebaño. La iglesia no estaba entonces
en marcha hacia aquella perfección en la unidad que contempla el [142]
texto, sino que iba a ser desgarrada por las facciones y enajenada
por las divisiones. El apóstol lo sabía; por consiguiente debía mirar
más allá de la gran apostasía, hacia la época en que sería reunido el
residuo del pueblo de Dios, cuando dijo: “Hasta que todos lleguemos
a la unidad de la fe.”. Efesios 4:13. De allí que los dones que fueron
otorgados a la iglesia no habían acabado de servirla.

“No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías. Exa-
minadlo todo; retened lo bueno.”. 1 Tesalonicenses 5:19-21.

En esta epístola el apóstol introduce el tema de la segunda venida
del Señor. Luego describe la condición del mundo incrédulo que
está diciendo: “Paz y seguridad,” cuando el día del Señor está por
sobrecogerlo, y la destrucción repentina va a caer sobre él como
ladrón en la noche. Exhorta luego a la iglesia para que, en vista
de estas cosas, se mantenga despierta, vele y sea sobria. Entre las
exhortaciones que siguen están las palabras que hemos citado: “No
apaguéis al Espíritu,” etc. Algunos pueden pensar que estos tres
versículos están completamente desprendidos de cualquier otro en
cuanto al sentido; pero tienen una relación natural en el orden en
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que se presentan. La persona que apague el Espíritu se verá indu-
cida a despreciar las profecías, que son fruto legítimo del Espíritu.
“Derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros
hijos y vuestras hijas.”. Joel 2:28. La expresión: “Examinadlo todo,”
se limita al tema del discurso: las profecías, y debemos probar los
espíritus por los medios que Dios nos ha dado en su Palabra. Los
engaños espirituales y las falsas profecías abundan actualmente; e
indudablemente este pasaje tiene una aplicación especial hoy. Pero[143]
notemos que el apóstol no dice: Rechazadlo todo; sino: Probadlo
todo; retened lo bueno.

“Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne,
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos
soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. Y también sobre
los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos
días. Y daré prodigios en el cielo, y en la tierra, sangre, y fuego,
y columnas de humo. El sol se convertirá en tinieblas, y la luna
en sangre, antes que venga el día grande y espantoso de Jehová. Y
todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo; porque en
el monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho
Jehová, y entre el remanente al cual él habrá llamado.”. Joel 2:28-32.

Esta profecía de Joel, que habla del derramamiento del Espíritu
Santo en los postreros días, no se cumplió del todo al comenzar
la economía evangélica. Esto es evidente por la mención de los
prodigios en el cielo y en la tierra, que se nota en el pasaje, y que
debían ser los precursores del “día grande y espantoso de Jehová.”
Aunque hemos tenido las señales, ese día terrible es todavía futuro.
Puede llamarse postreros días a toda la economía evangélica, pero es
absurdo decir que los postreros días abarcan los 1800 años pasados.
Llegan hasta el día del Señor y nos llevan hasta la liberación del resi-
duo del pueblo de Dios: “Porque en el monte de Sion y en Jerusalén
habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual
él habrá llamado.”

Este residuo, existente en tiempo de las señales y los prodigios
que anuncian el día grande y terrible de Jehová, es sin duda el residuo
de la simiente de la mujer que se menciona en (Apocalipsis 12:17):
la última generación de la iglesia en la tierra. “Entonces el dragón[144]
se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto
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de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de
Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.”

El resto o residuo de la iglesia evangélica ha de tener los dones.
Se le hace la guerra porque guarda los mandamientos de Dios y
tiene el testimonio de Jesucristo. Apocalipsis 12:17. En (Apocalipsis
19:10) se define el testimonio de Jesús como el espíritu de profecía.
Dijo el ángel: “Yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen
el testimonio de Jesús.” En (Apocalipsis 22:9), repite más o menos
lo mismo como sigue: “Soy consiervo tuyo,” y “de tus hermanos los
profetas.” Comparando un pasaje con otro notamos la fuerza de la
expresión: “El testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.” Pero
el testimonio de Jesús incluye todos los dones de aquel Espíritu.
Dice Pablo: “Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la
gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús; porque en todas las
cosas fuisteis enriquecidos en él, en toda palabra y en toda ciencia;
así como el testimonio acerca de Cristo ha sido confirmado en
vosotros, de tal manera que nada os falta en ningún don, esperando
la manifestación de nuestro Señor Jesucristo.”. 1 Corintios 1:4-7. El
testimonio de Cristo fué confirmado en la iglesia de Corinto; y ¿cuál
fué el resultado? En cuanto a los dones nadie le llevaba la delantera.
¿No estamos, pues, justificados al concluir que cuando el remanente
o residuo esté del todo confirmado en el testimonio de Jesús, nadie
le llevará la delantera en cuanto a los dones, mientras aguarda la
venida de nuestro Señor Jesucristo?

R. F. Cottrell.
[145]

*****
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Los dones espirituales



La caída de Satanás

Satanás fué una vez un ángel a quien se honraba en el cielo, el que
seguía en orden a Cristo. Su semblante, como el de otros ángeles, era
benigno y denotaba felicidad. Su frente, alta y espaciosa, indicaba
poderosa inteligencia. Su figura era perfecta, y su porte noble y
majestuoso. Pero cuando Dios dijo a su Hijo: “Hagamos al hombre
a nuestra imagen,” Satanás sintió celos de Jesús. Deseó que se le
consultase acerca de la formación del hombre, y porque esto no se
hizo, se llenó de envidia, celos y odio. Deseó recibir los más altos
honores después de Dios, en el cielo.

Hasta entonces todo el cielo había estado en orden, armonía y
perfecta sumisión al gobierno de Dios. Rebelarse contra su orden
y voluntad era el mayor pecado. Todo el cielo parecía estar en con-
moción. Los ángeles fueron reunidos en compañías, teniendo cada
división a su cabeza un ángel superior que la comandaba. Satanás,
deseoso de exaltarse, no queriendo someterse a la autoridad de Je-
sús, sembraba insinuaciones contra el gobierno de Dios. Algunos
de los ángeles simpatizaban con Satanás en su rebelión, y otros
contendían esforzadamente por el honor y la sabiduría de Dios al
dar autoridad a su Hijo. Hubo contienda entre los ángeles. Satanás
y los que simpatizaban con él luchaban por reformar el gobierno
de Dios. Querían escudriñar su insondable sabiduría, y averiguar
cuál era su propósito al ensalzar a Jesús y dotarle de tan ilimitado
poder y comando. Se rebelaron contra la autoridad del Hijo. Toda la
hueste celestial fué convocada para que compareciese ante el Padre[146]
a fin de que se decidiese cada caso. Se determinó allí que Satanás
fuese expulsado del cielo, con todos los ángeles que se le habían
unido en la rebelión. Hubo entonces guerra en el cielo. Los ángeles
se empeñaron en batalla; Satanás quiso vencer al Hijo de Dios y
a aquellos que se sometían a su voluntad. Pero prevalecieron los
ángeles buenos y fieles, y Satanás, con sus secuaces, fué expulsado
del cielo.
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Después que Satanás y los que cayeron con él fueron echados del
cielo, y él se dió cuenta de que había perdido para siempre toda la
pureza y gloria de aquel lugar, se arrepintió, y quiso ser reintegrado
allí. Estaba dispuesto a ocupar su propio lugar, o cualquier puesto
que se le asignase. Pero no; el cielo no debía ser puesto en peligro.
Todo el cielo podría contaminarse si se le recibía de vuelta; pues el
pecado había comenzado con él, y la semilla de la rebelión estaba en
su fuero interno. Tanto él como sus secuaces lloraron, e imploraron
que se los volviese a recibir en el favor de Dios. Pero su pecado—su
odio, su envidia y sus celos—habían sido tan grandes que Dios no
podía borrarlos. Ese pecado había de subsistir para recibir su castigo
final.

Cuando Satanás se dió plena cuenta de que no había posibilidad
de que regresase al favor de Dios, su malicia y su odio comenzaron
a manifestarse. Consultó a sus ángeles, y trazó un plan para seguir
obrando contra el gobierno de Dios. Cuando Adán y Eva fueron
puestos en el hermoso huerto, Satanás estaba haciendo planes para
destruirlos. De ningún modo podía verse privada de su felicidad esa
pareja dichosa si obedecía a Dios. Satanás no podía ejercer su poder
contra ella a menos que primero desobedeciesen a Dios y perdiesen
su derecho al favor divino. Había que idear algún plan para inducirlos
a desobedecer a fin de que incurriesen en la desaprobación de Dios
y fuesen puestos bajo la influencia más directa de Satanás y sus
ángeles. Se decidió que Satanás asumiría otra forma y manifestaría
interés en el hombre. Tenía que hacerle insinuaciones contra la [147]
veracidad de Dios y crear dudas acerca de si Dios quería decir
precisamente lo que decía; luego, excitar la curiosidad de la pareja e
inducirla a tratar de inmiscuirse en los planes insondables de Dios—
es decir cometer el mismo pecado del cual Satanás se había hecho
culpable—y razonar acerca de la causa de sus restricciones con
respecto al árbol del conocimiento.

* * * * *



La caída del hombre

Los santos ángeles visitaban a menudo el huerto, y daban ins-
trucciones a Adán y Eva acerca de sus ocupaciones y también los
instruyeron acerca de la rebelión y la caída de Satanás. Los ángeles
los pusieron en guardia con respecto a Satanás y les aconsejaron que
no se separasen el uno del otro en sus ocupaciones, porque podían
encontrarse con el enemigo caído. Los ángeles les recomendaron
también que siguiesen estrictamente las indicaciones que Dios les
había dado, pues únicamente en la obediencia perfecta podían tener
seguridad. Si obraban así, el enemigo caído no tendría poder contra
ellos.

Satanás comenzó su obra con Eva, para inducirla a desobedecer.
Ella erró, primero al apartarse de su esposo; luego, al demorarse
cerca del árbol prohibido; y después, al escuchar la voz del tentador
al punto de dudar de lo que Dios había dicho: “El día que de él
comieres, ciertamente morirás.” Pensó que tal vez el Señor no quería
decir precisamente lo que había dicho, y se aventuró a extender la
mano, tomó del fruto, y comió. Era agradable al ojo y al paladar.
Entonces sintió celos de que Dios les hubiese privado de lo que era
realmente bueno para ellos, y ofreció algo de esa fruta a su esposo,
y así lo tentó. Relató a Adán todo lo que la serpiente había dicho y[148]
expresó su asombro de que aquélla tuviese facultad de hablar.

Vi una tristeza extenderse por el semblante de Adán. Parecía
atemorizado y asombrado. Se notaba que sostenía una lucha en su
ánimo. No le cabía duda de que se trataba del enemigo contra el cual
se los había amonestado, y que su esposa debía morir. Iban a quedar
separados. Su amor por Eva era fuerte; y dominado por un desaliento
absoluto, resolvió compartir la suerte de ella. Recibió el fruto y lo
comió rápidamente. Entonces Satanás se regocijó. Se había rebelado
en el cielo, y había ganado simpatizantes que le amaban y le seguían
en su rebelión. Había caído y hecho caer a otros consigo, y ahora
había tentado a la mujer para que desconfiase de Dios, pusiese en
duda su sabiduría, y procurase penetrar sus planes omniscientes.
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Satanás sabía que la mujer no caería sola. Adán, por su amor hacia
Eva, desobedeció la orden de Dios, y cayó con ella.

Las nuevas de la caída del hombre se difundieron por el cielo.
Toda arpa calló. Los ángeles, entristecidos, se sacaron las coronas de
la cabeza. Todo el cielo estaba en agitación. Se celebró una consulta
para decidir qué debía hacerse con la pareja culpable. Los ángeles
temían que extendieran la mano y comieran del árbol de la vida, y
llegasen a ser pecadores inmortales; pero Dios dijo que expulsaría
del huerto a los transgresores. Fueron enviados inmediatamente
ángeles para impedir el acceso al árbol de la vida. Satanás había
estudiado y trazado su plan para que Adán y Eva desobedeciesen a
Dios, fueran objeto de su desaprobación, y luego participasen del
árbol de la vida, a fin de que pudiesen vivir para siempre en el pecado
y la desobediencia, y así el pecado se inmortalizaría. Pero fueron
enviados santos ángeles para que los expulsasen del huerto, y les
impidiesen acercarse al árbol de la vida. Cada uno de estos poderosos
ángeles tenía en su mano derecha algo que tenía apariencia de una
espada deslumbrante. [149]

Entonces Satanás triunfó. Había hecho sufrir a otros por su caída.
El había sido expulsado del cielo, y ellos, del paraíso.

* * * * *



El plan de salvación

El cielo se entristeció al comprender que el hombre estaba per-
dido y que el mundo creado por Dios iba a poblarse de mortales
condenados a la miseria, la enfermedad y la muerte, sin remisión
para el ofensor. Toda la familia de Adán debía morir. Vi al amable
Jesús y contemplé una expresión de simpatía y tristeza en su sem-
blante. Luego lo vi acercarse a la deslumbradora luz que envolvía al
Padre. El ángel que me acompañaba dijo: “Está en íntimo coloquio
con su Padre.” La ansiedad de los ángeles parecía muy viva mientras
Jesús estaba conversando con su Padre. Tres veces quedó envuelto
por la esplendente luz que rodeaba al Padre. La tercera vez salió
de junto al Padre, y fué posible ver su persona. Su semblante era
tranquilo, exento de perplejidad y duda, y resplandecía de amor y
benevolencia inefables. Dijo entonces a los ángeles que se había
hallado un medio para salvar al hombre perdido; que había estado
intercediendo con su Padre, y había ofrecido dar su vida como res-
cate y cargar él mismo con la sentencia de muerte, a fin de que por
su intervención pudiesen los hombres encontrar perdón; para que
por los méritos de la sangre y la obediencia de él a la ley de Dios,
ellos obtuviesen el favor del Padre y volviesen al hermoso huerto
para comer del fruto del árbol de vida.

Al principio los ángeles no pudieron alegrarse, porque su Caudi-
llo no les había ocultado nada, sino que les había declarado explíci-
tamente el plan de salvación. Jesús les dijo que se interpondría entre
la ira de su Padre y el hombre culpable, que soportaría iniquidades
y escarnios, y que muy pocos lo reconocerían como Hijo de Dios.[150]
Casi todos le odiarían y rechazarían. Dejaría toda la gloria que tuvo
en el cielo, para aparecer en la tierra como hombre, humillándose
como tal, y relacionándose, por una experiencia personal, con las
diversas tentaciones que asediarían a los hombres, a fin de saber
cómo auxiliar a los tentados; y que, por último, una vez cumplida
su misión como maestro, sería entregado en manos de los hombres,
para sufrir cuantas crueldades y tormentos pudiesen inspirar Satanás
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y sus ángeles a los malvados; que moriría de la más cruel de las
muertes, colgado entre los cielos y la tierra como culpable pecador;
que sufriría terribles horas de agonía, de la cual los mismos ángeles
esconderían el rostro, pues no podrían tolerar el espectáculo. No
sería sólo agonía del cuerpo la que sufriría, sino también una agonía
mental con la que ningún sufrimiento corporal podría compararse.
Sobre él recaerían los pecados del mundo entero. Les dijo que mori-
ría, que resucitaría al tercer día y ascendería junto a su Padre para
interceder por el hombre rebelde y culpable.

Los ángeles se prosternaron ante él. Ofrecieron sus vidas. Jesús
les dijo que con su muerte salvaría a muchos, pero que la vida de un
ángel no podría pagar la deuda. Sólo su vida podía aceptar el Padre
por rescate del hombre. También les dijo que ellos tendrían una parte
que cumplir: estar con él, y fortalecerlo en varias ocasiones; que
tomaría la naturaleza caída del hombre, y su fortaleza no equivaldría
siquiera a la de ellos; que presenciarían su humillación y sus acerbos
sufrimientos; y que cuando vieran sus padecimientos y el odio de los
hombres hacia él se estremecerían con profundísimas emociones, y
que por lo mucho que le amaban iban a querer rescatarlo y librarlo de
sus verdugos; pero que de ningún modo deberían intervenir entonces
para evitar nada de lo que presenciasen; que desempeñarían una
parte en su resurrección; que el plan de salvación estaba ya trazado
y que su Padre lo había aprobado. [151]

Con santa tristeza consoló y alentó Jesús a los ángeles manifes-
tándoles que más tarde estarían con él aquellos a quienes redimiese,
pues con su muerte rescataría a muchos y destruiría al que tenía el
poder de la muerte. Su Padre le daría el reino y la grandeza del domi-
nio bajo todo el cielo y él lo poseería por siempre jamás. Satanás y
los pecadores serían destruidos para que nunca perturbasen el cielo
ni la nueva tierra purificada. Jesús ordenó a la hueste celestial que se
reconciliase con el plan que su Padre había aprobado, y se alegrara
de que el hombre caído pudiera, por virtud de su muerte, recobrar
su elevada posición, obtener el favor de Dios y gozar del cielo.

Entonces se llenó el cielo de inefable júbilo. La hueste celestial
entonó un cántico de alabanza y adoración. Pulsaron las arpas y
cantaron con una nota más alta que antes, por la gran misericordia y
condescendencia de Dios al dar a su Queridísimo y Amado para que
muriese por una raza de rebeldes. Tributaron alabanza y adoración
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por el abnegado sacrificio de Jesús, que consentía en dejar el seno de
su Padre al escoger una vida de sufrimientos y angustias para morir
ignominiosamente a fin de dar vida a otros.

Dijo el ángel: “¿Creéis que el Padre entregó sin lucha a su amado
Hijo? No, no. Aun el Dios del cielo tuvo que luchar para decidir
entre dejar que el hombre culpable pereciese o entregar a su amado
Hijo para que muriese por la raza humana.” Los ángeles estaban tan
interesados en la salvación del hombre que no faltaban entre ellos
quienes quisieran renunciar a su gloria y dar su vida por el hombre
que había de perecer. “Pero—dijo mi ángel acompañante—eso no
serviría de nada. La transgresión fué tan enorme que la vida de un
ángel no pagaría la deuda. Únicamente la muerte y las intercesiones
de su Hijo podían saldar esa deuda y salvar al hombre perdido de su
desesperada tristeza y miseria.”

Sin embargo, a los ángeles les fué asignada su obra, la de as-[152]
cender a la gloria y descender de ella con el bálsamo fortalecedor
para aliviar los sufrimientos del Hijo de Dios y servirle. También
les tocaría defender y custodiar a los súbditos de la gracia contra
los ángeles malos y librarlos de las tinieblas en que constantemente
trataría Satanás de envolverlos. Yo vi que le era imposible a Dios
alterar o mudar su ley para salvar al hombre perdido y condenado a
perecer; por lo tanto consintió en que su amado Hijo muriese por la
transgresión del hombre.

Satanás se alegró de nuevo con sus ángeles de que por haber
causado la caída del hombre lograba hacer descender al Hijo de
Dios de su excelsa posición. Dijo a sus ángeles que cuando Jesús
tomara la naturaleza del hombre caído, podría vencerlo e impedir el
cumplimiento del plan de salvación.

Se me mostró a Satanás tal como había sido antes: un ángel
excelso y feliz. Después se me lo mostró tal como es ahora. Todavía
tiene una regia figura. Todavía son nobles sus facciones, porque es
un ángel caído. Pero su semblante denota viva ansiedad, inquietud,
desdicha, malicia, odio, falacia, engaño y todo linaje de mal. Me fijé
especialmente en aquella frente que tan noble fuera. Comienza a
inclinarse hacia atrás desde los ojos. Vi que se viene dedicando al
mal desde hace tanto tiempo que en él las buenas cualidades están
degradadas, y todo rasgo malo se ha desarrollado. Sus ojos, astutos
y sagaces, denotaban profunda penetración. Su cuerpo era grande;
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pero las carnes le colgaban fláccidas en la cara y las manos. Cuando
lo vi, tenía apoyada la barbilla en la mano izquierda. Parecía estar
muy pensativo. Se le entreabrieron los labios en una sonrisa que
me hizo temblar por lo cargada que estaba de malignidad y satánica
astucia. Así se sonríe siempre que está por asegurarse una víctima, y
cuando la sujeta en sus lazos, esa sonrisa se vuelve horrible. [153]



El primer advenimiento de Cristo

Fuí trasladada al tiempo en que Jesús había de asumir la natura-
leza del hombre, humillarse a sí mismo como hombre, y sufrir las
tentaciones de Satanás.

Su nacimiento no revistió pompa humana. Nació en un establo y
tuvo por cuna un pesebre; sin embargo, su nacimiento recibió mu-
chísimo más honor que el de cualquiera de los hijos de los hombres.
Angeles del cielo anunciaron a los pastores el advenimiento de Jesús,
y la luz y la gloria de Dios acompañaron su testimonio. La hueste
celestial tañó sus arpas y glorificó a Dios. Triunfalmente pregonó
el advenimiento del Hijo de Dios a un mundo caído para cumplir la
obra de redención, y por su muerte dar paz, felicidad y vida eterna
al hombre. Dios honró el advenimiento de su Hijo. Los ángeles le
adoraron.

Angeles de Dios se cernieron sobre la escena de su bautismo;
el Espíritu Santo descendió en forma de paloma y se posó sobre él;
y cuando la gente, grandemente asombrada, fijó en él sus ojos, se
oyó la voz del Padre que, bajando del cielo, decía: “Tú eres mi Hijo
amado; en ti tengo complacencia.” Juan no sabía con seguridad que
era el Salvador quien había venido a que le bautizara en el Jordán.
Pero Dios le había prometido darle una señal por la cual pudiera
reconocer al Cordero de Dios. Esta señal fué dada cuando la paloma
celestial se posó sobre Jesús, y le rodeó la gloria de Dios. Juan
extendió la mano señalando a Jesús, y en alta voz exclamó: “He aquí
el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.”

Juan informó a sus discípulos que Jesús era el Mesías prometido,
el Salvador del mundo. Mientras terminaba su obra, enseñó a sus[154]
discípulos a mirar a Jesús y seguirlo como el gran Maestro. La
vida de Juan estuvo cargada de tristeza y abnegación. Anunció el
primer advenimiento de Cristo, pero no se le permitió presenciar
sus milagros ni gozar del poder que el Señor manifestó. Juan sabía
que debía morir cuando Jesús asumiese las funciones de maestro.
Rara vez se oyó su voz fuera del desierto. Hacía vida solitaria. No se
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aferró a la familia de su padre para gozar de su compañía, sino que
se apartó de ella para cumplir su misión. Muchedumbres dejaban
las atareadas ciudades y aldeas y se aglomeraban en el desierto para
oir las palabras del asombroso profeta. Juan aplicaba la segur a la
raíz del árbol. Reprobaba el pecado sin temer las consecuencias, y
preparaba el camino para el Cordero de Dios.

Herodes fué afectado mientras escuchaba los testimonios po-
derosos y directos de Juan, y con profundo interés averiguó qué
debía hacer para llegar a ser su discípulo. Juan sabía que estaba por
casarse con la esposa de su hermano mientras que éste último vivía
todavía, y dijo fielmente a Herodes que esto no era lícito. Herodes
no estaba dispuesto a hacer sacrificio alguno. Se casó con la esposa
de su hermano y, por influencia de ella, apresó a Juan y lo puso en la
cárcel, con la intención de soltarlo más tarde. Mientras estaba en la
cárcel, Juan oyó a sus discípulos hablar de las grandes obras de Jesús.
El no podía oir sus palabras misericordiosas; pero los discípulos le
informaron y lo consolaron con lo que habían oído. Antes de mucho
Juan fué decapitado por influencia de la mujer de Herodes. Vi que
los discípulos más humildes que seguían a Jesús, que presenciaban
sus milagros y oían las palabras de consuelo que caían de sus labios,
eran mayores que Juan el Bautista; es decir, eran más exaltados y
honrados, y tenían más placer en su vida.

Juan vino con el espíritu y el poder de Elías a proclamar el primer
advenimiento de Jesús. Se me señalaron los últimos días y vi que
Juan representaba a aquellos que iban a salir con el espíritu y el [155]
poder de Elías para pregonar el día de ira y el segundo advenimiento
de Jesús.

Después de bautizado Jesús en el Jordán, lo condujo el Espíritu
al desierto para que el demonio lo tentara. El Espíritu Santo lo había
preparado para aquella escena singular de terrible tentación. Durante
cuarenta días estuvo tentándole Satanás, y en todo ese tiempo no
probó Jesús bocado alguno. Todo cuanto le rodeaba era desagradable
para la naturaleza humana. Estaba con el demonio y las fieras en
un paraje desolado y desierto. El ayuno y los sufrimientos habían
vuelto pálido y macilento el rostro del Hijo de Dios; pero su carrera
estaba señalada, y debía llevar a cabo la obra que había venido a
realizar.
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Satanás se aprovechó de los sufrimientos del Hijo de Dios, y se
dispuso a asediarlo con múltiples tentaciones, esperando vencerlo
por haberse humillado como hombre. Llegó Satanás con su tentación,
diciendo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan
en pan.” Le tentaba a que condescendiera a ejercer su divino poder
en prueba de que era el Mesías. Jesús le respondió suavemente:
“Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra
de Dios.”

Satanás procuraba disputar con Jesús acerca de si era el Hijo de
Dios. Aludió a la débil y dolorida situación de Jesús, y afirmó jac-
tanciosamente que él era más fuerte. Pero las palabras pronunciadas
desde el cielo: “Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia,”
bastaron para sostener a Jesús en todos sus sufrimientos. Vi que
Cristo no había de hacer nada para convencer a Satanás de su poder
ni de si era el Salvador del mundo. Satanás tenía sobradas pruebas
de la excelsa autoridad y posición del Hijo de Dios. Su obstinada
decisión de no someterse a la autoridad de Cristo lo había expulsado
del cielo.

Para manifestar su poder, Satanás llevó a Jesús a Jerusalén, lo
puso sobre las almenas del templo y allí lo tentó para que, echándose[156]
abajo desde aquella vertiginosa altura, demostrara que era Hijo de
Dios. Satanás llegóse con palabras de la inspiración divina, pues
dijo: “Porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, que
te guarden; y, en las manos te sostendrán, para que no tropieces
con tu pie en piedra.” Pero Jesús le respondió: “Dicho está: No
tentarás al Señor tu Dios.” Quería Satanás que Jesús presumiese de
la misericordia de su Padre, y arriesgara la vida antes de cumplir
su misión. Esperaba que fracasase el plan de salvación, pero este
plan estaba cimentado tan profundamente que Satanás no podía
entorpecerlo ni desbaratarlo.

Cristo es el ejemplo para todos los cristianos. Cuando la tenta-
ción les asalte o se les disputen sus derechos, deben sobrellevarlo
pacientemente. No se han de considerar con derecho a pedir al Señor
que ostente su poder para darles la victoria sobre sus enemigos, a
menos que por ello Dios haya de recibir honra y gloria. Si Jesús se
hubiese arrojado al suelo desde las almenas del templo, no hubiera
glorificado con ello a su Padre, porque nadie sino Satanás y los án-
geles de Dios habrían presenciado aquel acto. Y hubiera sido tentar
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a Dios para que desplegase su poder ante su más acerbo enemigo.
Hubiera sido mostrarse condescendiente con aquel a quien Jesús
había venido a vencer.

“Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento
todos los reinos de la tierra. Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta
potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y a
quien quiero la doy. Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos.
Respondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, Satanás, porque escrito
está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás.”

Satanás le presentó a Jesús los reinos del mundo en la más ha-
lagüeña condición. Si Jesús consentía en adorarlo, él por su parte
ofrecía renunciar a sus pretensiones al dominio de la tierra. Sabía
Satanás que si el plan de salvación se llevaba a cabo y Jesús moría
para redimir al género humano, su propio poder quedaría limitado [157]
y finalmente anulado, y él mismo sería destruido. Por lo tanto, su
estudiado intento era impedir, si fuera posible, la realización de la
magna obra comenzada por el Hijo de Dios. Si el plan de la reden-
ción del hombre fracasaba, Satanás poseería el reino que entonces
pretendía; y se lisonjeaba de que, en caso de obtener éxito, reinaría
en la tierra en oposición al Dios del cielo.

Regocijóse Satanás cuando Jesús, prescindiendo de su poder y
gloria, dejó el cielo, pues se figuraba que con ello el Hijo de Dios
había caído bajo su dominio. Su tentación había vencido con tanta
facilidad a la inocente pareja del Edén que esperaba vencer también
con su influencia y astucia satánica al Hijo de Dios, y salvar así su
vida y su reino. Con sólo inducir a Jesús a desviarse de la voluntad
de su Padre, habría logrado su objeto. Pero Jesús se opuso al tentador
con la repulsa: “Vete de mí, Satanás.” Sólo había Jesús de inclinarse
ante su Padre. Daba Satanás por suyo el señorío de la tierra, e insinuó
a Jesús que podía ahorrarse todo sufrimiento, y que no necesitaba
morir para obtener los reinos de este mundo, pues con tal que le
adorase se haría dueño de todas las posesiones terrenas y tendría la
gloria de reinar sobre ellas. Pero Jesús se mantuvo firme. Sabía que
iba a llegar el tiempo en que con su vida redimiría de Satanás el reino
de la tierra y que, pasado algún tiempo, todo le quedaría sometido
en el cielo y en la tierra. Escogió Jesús una vida de sufrimiento y
una espantosa muerte como camino dispuesto por su Padre para
llegar a ser legítimo heredero de los reinos de la tierra y recibirlos en
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sus manos como eterna posesión. También Satanás será entregado
en sus manos para que la muerte lo destruya y no vuelva jamás a
molestar a Jesús ni a los ángeles en la gloria.[158]



El ministerio de Cristo

Habiendo Satanás acabado sus tentaciones, se apartó de Jesús
por una temporada. Los ángeles sirvieron a Jesús de comer en el
desierto, lo fortalecieron, y la bendición de su Padre reposó sobre
él. Satanás había fracasado en sus más feroces tentaciones; y sin
embargo, miraba esperanzado el período del ministerio de Jesús,
cuando habría de esgrimir en diversas ocasiones sus astucias contra
él. Todavía esperaba prevalecer contra Jesús incitando a quienes no
quisieran reconocerlo ni recibirlo a que le odiasen y lo matasen.
Satanás tuvo una consulta especial con sus ángeles, quienes estaban
frustrados y furiosos por no haber logrado aún ventaja alguna contra
el Hijo de Dios. Resolvieron extremar su astucia y valerse de todo
su poder para infundir incredulidad en las mentes del pueblo judío
para que no reconociese a Jesús como Salvador del mundo, y a
fin de lograr así que Jesús se desalentase en su misión. Por muy
escrupulosos que fuesen los judíos en sus ceremonias y sacrificios,
podía inducírselos a despreciar y rechazar a Jesús con tal que se
los mantuviese enceguecidos acerca de las profecías, dándoles a
entender que el Mesías había de venir como poderoso rey terrenal.

Se me mostró que durante el ministerio de Cristo, Satanás y sus
ángeles estuvieron muy atareados para infundir incredulidad, odio
y menosprecio a los hombres. A menudo, cuando Jesús declaraba
alguna punzante verdad que reprendía sus pecados, la gente se en-
furecía, y Satanás y sus ángeles la incitaban a quitar la vida al Hijo
de Dios. Más de una vez recogieron piedras para arrojárselas; pero
los ángeles lo guardaron y lo libraron de las iras de la multitud lle-
vándolo a un lugar seguro. En una ocasión en que la sencilla verdad [159]
fluía de labios de Jesús, la multitud se apoderó de él y lo llevó a la
cumbre de una colina con intento de despeñarlo. Se promovió entre
los judíos una disputa acerca de lo que habrían de hacer con él, y
entonces los ángeles lo ocultaron de la vista de la gente, de modo
que pasó por entre ella sin ser visto, y continuó su camino.
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Aun esperaba Satanás que fracasaría el grandioso plan de salva-
ción. Se valía de todo su poder para endurecer el corazón de la gente
y exacerbar sus sentimientos contra Jesús. Esperaba también Satanás
que fuesen tan pocos los que reconocieran en Jesús al Hijo de Dios,
que él consideraría sus sufrimientos y sacrificios demasiado grandes
para tan pequeña grey. Pero vi que aunque sólo hubiera habido dos
personas que aceptaran a Jesús como Hijo de Dios, y creyeran en él
para la salvación de sus almas, ese plan se hubiera llevado a cabo.

Jesús comenzó su obra quebrantando el poder que Satanás tenía
sobre los dolientes. Devolvía la salud a los enfermos, la vista a los
ciegos y el movimiento a los lisiados, de suerte que saltaban de
gozo y glorificaban a Dios. Sanaba Jesús a los que durante muchos
años habían estado enfermos y sujetos al cruel poder de Satanás.
Con palabras de gracia fortalecía a los débiles, a los que temblaban
y estaban desalentados. Arrancando a los tales de las garras de
Satanás, que los sujetaba triunfante, Jesús les daba salud corporal
y gran contento y dicha. Resucitaba muertos, que al volver a la
vida glorificaban a Dios por la grandiosa manifestación de su poder.
Obraba poderosamente en beneficio de cuantos creían en él.

La vida de Cristo estuvo henchida de palabras y obras de bene-
volencia, simpatía y amor. Siempre estaba dispuesto a escuchar las
quejas y aliviar los sufrimientos de quienes se llegaban a él. Con
la salud recobrada, multitudes de personas llevaban en su propio
cuerpo la prueba del poder divino de Jesús. Sin embargo, después
de realizado el prodigio, muchos se avergonzaban del humilde y no[160]
obstante poderoso Maestro. El pueblo no estaba dispuesto a aceptar
a Jesús, porque los gobernantes no creían en él. Era Jesús varón
de dolores, experimentado en quebranto. Los caudillos judíos no
podían dejar que los rigiese la vida austera y abnegada de Jesús.
Deseaban disfrutar de los honores que el mundo otorga. A pesar de
todo, muchos seguían al Hijo de Dios y escuchaban sus enseñanzas,
alimentándose con las palabras que tan misericordiosamente fluían
de sus labios. Tenían profundo significado, y, sin embargo, eran tan
sencillas que los más débiles podían entenderlas.

Satanás y sus ángeles cegaron los ojos y ofuscaron la inteligencia
de los judíos, excitando a los principales y a los gobernantes del
pueblo para que le quitaran la vida al Salvador. Enviaron ministriles
con orden de prenderlo; pero ellos, al verse en presencia de él, que-
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daron admirados de la simpatía y la compasión que lo embargaban
frente al dolor humano. Lo oyeron animar con tiernas y amorosas
palabras al débil y al afligido; y también lo oyeron impugnar con
autorizada voz el poderío de Satanás y ordenar la emancipación de
sus cautivos. Escucharon los ministriles las palabras de sabiduría
que derramaban sus labios y, cautivados por ellas, no se atrevieron
a echar mano de él. Volviéronse a los sacerdotes y ancianos sin
llevar preso a Jesús. Cuando les preguntaron: “¿Por qué no le habéis
traído?” refirieron los milagros que le habían visto efectuar y las
santas palabras de amor, sabiduría y conocimiento que habían oído,
y concluyeron diciendo: “Jamás hombre alguno ha hablado como
este hombre.” Los príncipes de los sacerdotes acusaron a los minis-
triles de haber sido también engañados, y algunos de ellos sintieron
vergüenza de no haber prendido a Jesús. Los sacerdotes preguntaron
desdeñosamente si alguno de los príncipes había creído en él. Vi
que muchos magistrados y ancianos creían en Jesús: pero Satanás
les impedía confesarlo, pues temían el oprobio del pueblo más que a
Dios. [161]

Hasta entonces, la astucia y el odio de Satanás no habían des-
baratado el plan de salvación. Se acercaba el tiempo en que iba a
cumplirse el objeto por el cual había venido Jesús al mundo. Satanás
y sus ángeles se reunieron en consulta y resolvieron incitar a la
propia nación de Cristo a que clamase anhelosamente por la sangre
de él y acumulase escarnio y crueldad sobre él, con la esperanza de
que, resentido Jesús de semejante trato, no conservase su humildad
y mansedumbre.

Mientras Satanás maquinaba sus planes, Jesús declaraba solícita-
mente a sus discípulos los sufrimientos por los cuales había de pasar:
que sería crucificado y que resucitaría al tercer día. Pero el entendi-
miento de los discípulos parecía embotado, y no podían comprender
lo que Jesús les decía. [162]



La transfiguración

La fe de los discípulos fué grandemente fortalecida en ocasión
de la transfiguración, cuando se les permitió contemplar la gloria de
Cristo y oir la voz del cielo atestiguando su carácter divino. Dios
decidió dar a los seguidores de Jesús una prueba categórica de que
era el Mesías prometido, para que en su acerbo pesar y chasco por su
crucifixión, no perdiesen completamente su confianza. En ocasión
de la transfiguración el Señor envió a Moisés y a Elías para que
hablasen con Jesús acerca de su sufrimiento y su muerte. En vez
de elegir ángeles para que conversasen con su Hijo, Dios escogió a
quienes habían experimentado ellos mismos las pruebas de la tierra.

Elías había andado con Dios. Su obra había sido dolorosa y dura,
porque por su intermedio el Señor había reprendido los pecados
de Israel. Elías era profeta de Dios, y sin embargo se vió obligado
a huir de lugar en lugar para salvar la vida. Su propia nación lo
buscaba como una fiera para destruirlo. Pero Dios trasladó a Elías.
Los ángeles lo llevaron en gloria y triunfo al cielo.

Moisés fué mayor que cuantos vivieran antes que él. Dios lo
honró en extremo, concediéndole el privilegio de hablar con él cara
a cara, como un hombre habla con un amigo. Le fué permitido ver
la brillante luz y la excelsa gloria que envuelve al Padre. Por medio
de Moisés libró el Señor a los hijos de Israel de la esclavitud de
Egipto. Fué Moisés un mediador entre Dios y su pueblo, y a menudo
se interpuso entre ellos y la ira del Señor. Cuando Dios se irritó
en extremo contra Israel por su incredulidad, sus murmuraciones
y sus horrendos pecados, fué probado el amor de Moisés por los
israelitas. Dios se propuso destruir al pueblo de Israel y hacer de la[163]
posteridad de Moisés una nación poderosa; pero el profeta demostró
su amor por Israel intercediendo fervorosamente por ese pueblo. En
su angustia suplicó a Dios que borrase su nombre de su libro o que
aplacara su ira y perdonase a Israel.

Cuando los israelitas murmuraron contra Dios y contra Moisés
porque no tenían agua, lo acusaron de haberlos llevado a morir al
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desierto a ellos y a sus hijos. Dios oyó sus murmuraciones y mandó
a Moisés que hablase a la peña para que el pueblo tuviera agua.
Moisés golpeó la peña con ira y se atribuyó la gloria del éxito. Las
continuas veleidades y murmuraciones de los hijos de Israel habían
ocasionado a Moisés agudísimo pesar, y por un momento olvidó lo
mucho que el Señor los había soportado, y que sus murmuraciones
no iban contra él sino contra Dios. Pensó Moisés sólo en sí mismo
en aquella ocasión, al considerar cuán profundamente lo ofendían
los israelitas y la escasa gratitud que le mostraban a cambio del
intenso amor que por ellos sentía.

Era el designio de Dios colocar frecuentemente a su pueblo en
condiciones adversas, para librarlo de ellas por su poder, a fin de que
reconociese su amor y solicitud por ellos, y así fuesen inducidos a
servirle y honrarle. Pero en aquella ocasión Moisés no honró a Dios
ni engrandeció su nombre ante el pueblo, para que éste glorificase al
Señor, y por ello incurrió en el desagrado del Señor.

Cuando Moisés bajó del monte con las dos tablas de piedra y vió
a Israel adorando al becerro de oro, se airó grandemente y, arrojando
al suelo las tablas, hízolas pedazos. Vi que Moisés no pecó en esto;
se airó por Dios, celoso por su gloria. Pero pecó cuando, cediendo
a los impulsos naturales de su corazón, se arrogó la honra debida a
Dios, y por este pecado no le dejó Dios entrar en la tierra de Canaán.

Satanás había procurado acusar a Moisés ante los ángeles. Se
alegró del éxito que había obtenido al inducirlo a desagradar a Dios, y
dijo a los ángeles que vencería al Salvador del mundo cuando viniese [164]
a redimir al hombre. Debido a su transgresión, Moisés cayó bajo el
poder de Satanás, el dominio de la muerte. Si hubiese permanecido
firme, el Señor le habría dejado entrar en la tierra prometida, y le
habría trasladado luego al cielo sin que viese la muerte.

Moisés pasó por la muerte, pero Miguel bajó y le dió vida antes
que su cuerpo viese la corrupción. Satanás trató de retener ese
cuerpo, reclamándolo como suyo; pero Miguel resucitó a Moisés y lo
llevó al cielo. Satanás protestó acerbamente contra Dios, llamándolo
injusto por permitir que se le arrancase su presa; pero Cristo no
reprendió a su adversario, aunque era por la tentación de éste como el
siervo de Dios había caído. Le remitió a su Padre diciendo: “Jehová
te reprenda.”
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Jesús había dicho a sus discípulos que algunos de los que con él
estaban no gustarían la muerte antes de ver llegar el reino de Dios
con poder. En ocasión de la transfiguración, esta promesa se cumplió.
El semblante de Jesús mudóse allí de modo que brillaba como el
sol. Sus vestiduras eran blancas y relucientes. Moisés representaba
a los que resucitarán de entre los muertos al producirse el segundo
advenimiento de Jesús. Y Elías, que fué trasladado sin conocer la
muerte, representaba a los que, cuando vuelva Cristo, serán trans-
formados en inmortales y trasladados al cielo sin ver la muerte. Los
discípulos contemplaban con temeroso asombro la excelsa majestad
de Jesús y la nube que los cobijaba, y oían la voz de Dios diciendo
con terrible majestad: “Este es mi Hijo amado, . . . a él oíd.”[165]



La entrega de Cristo

Fuí transportada al tiempo cuando Jesús comió la cena de pascua
con sus discípulos. Satanás había engañado a Judas y le había indu-
cido a considerarse como uno de los verdaderos discípulos de Cristo;
pero su corazón había sido siempre carnal. Había visto las potentes
obras de Jesús, había estado con él durante todo su ministerio, y se
había rendido a la suprema evidencia de que era el Mesías; pero
Judas era mezquino y codicioso. Amaba el dinero. Lamentóse con
ira de lo mucho que había costado el ungüento que María derramó
sobre Jesús. María amaba a su Señor. El le había perdonado sus
pecados, que eran muchos, y había resucitado de entre los muertos a
su muy querido hermano, por lo que nada le parecía demasiado caro
en obsequio de Jesús. Cuanto más precioso fuese el ungüento, mejor
podría ella manifestar su agradecimiento a su Salvador, dedicán-
doselo. Para excusar su codicia, dijo Judas que bien podía haberse
vendido aquel ungüento y repartido el dinero entre los pobres. Pero
no lo movía a decir esto su solicitud por los pobres, porque era muy
egoísta, y solía apropiarse en provecho propio de lo que a su cuidado
se confiaba para darlo a los pobres. Judas no se había preocupado
de la comodidad ni aun de las necesidades de Jesús, y disculpaba su
codicia refiriéndose a menudo a los pobres. Aquel acto de generosi-
dad de parte de María fué un acerbo reproche contra la disposición
avarienta de Judas. Estaba preparado el camino para que la tentación
de Satanás hallara fácil acceso al corazón de Judas.

Los sacerdotes y caudillos de los judíos odiaban a Jesús; pero
las multitudes se agolpaban a escuchar sus palabras de sabiduría y a
presenciar sus portentosas obras. El pueblo estaba conmovido por
un profundo interés, y ansiosamente seguía a Jesús para escuchar las [166]
enseñanzas de tan admirable maestro. Muchos de los gobernantes ju-
díos creían en él, aunque no se atrevían a confesar su fe por no verse
expulsados de la sinagoga. Los sacerdotes y ancianos acordaron que
debía hacerse algo para apartar de Jesús la atención de las gentes,
pues temían que todos llegasen a creer en él, y no veían seguridad
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para ellos mismos. Habían de perder sus cargos o condenar a muerte
a Jesús; pero después que le diesen muerte, quedarían los que eran
vivos monumentos de su poder. Jesús había resucitado a Lázaro
de entre los muertos, y los fariseos temían que si mataban a Jesús,
Lázaro atestiguaría su grandioso poder. La gente acudía en tropel
a ver al resucitado de entre los muertos, por lo que los caudillos
determinaron matar también a Lázaro y suprimir así la excitación
popular. Después recobrarían su influencia sobre el pueblo, y lo
convertirían de nuevo a las tradiciones y doctrinas humanas, para
que siguiera diezmando la menta y la ruda. Convinieron en prender
a Jesús cuando estuviera solo, porque si intentaban apoderarse de él
en medio de la multitud interesada en escucharle, serían apedreados.

Sabía Judas cuán ansiosos estaban los príncipes de los sacerdotes
de apoderarse de Jesús, y ofrecióles entregárselo por unas cuantas
monedas de plata. Su amor al dinero lo indujo a entregar a su Señor
en manos de sus más acérrimos enemigos. Satanás obraba directa-
mente por medio de Judas, y durante las conmovedoras escenas de la
última cena, el traidor ideaba planes para entregar a su Maestro. Con-
tristado dijo Jesús a sus discípulos que todos serían escandalizados
en él aquella noche. Pero Pedro afirmó ardorosamente que aunque
todos fuesen escandalizados, él no lo sería. Jesús dijo a Pedro: “He
aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero yo
he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a
tus hermanos.”. Lucas 22:31, 32.

Contemplé a Jesús en el huerto con sus discípulos. Con profunda[167]
tristeza les mandó orar para que no cayesen en tentación. Sabía él
que su fe iba a ser probada, y frustrada su esperanza, por lo que
necesitarían toda la fortaleza que pudieran obtener por estrecha
vigilancia y ferviente oración. Con copioso llanto y gemidos, oraba
Jesús diciendo: “Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se
haga mi voluntad, sino la tuya.” El Hijo de Dios oraba en agonía.
Gruesas gotas de sangre se formaban en su rostro y caían al suelo.
Los ángeles se cernían sobre aquel paraje, presenciando la escena;
pero sólo uno fué comisionado para ir a confortar al Hijo de Dios
en su agonía. No había gozo en el cielo; los ángeles se despojaron
de sus coronas y las arrojaron con sus arpas y contemplaban a Jesús
con profundísimo interés y en silencio. Deseaban rodear al Hijo de
Dios; pero los ángeles en comando no se lo permitieron, por temor
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a que si presenciaban la entrega, lo libertaran; porque el plan estaba
trazado, y debía cumplirse.

Después de orar, acercóse Jesús a sus discípulos y los encontró
durmiendo. En aquella hora terrible no contaba con la simpatía y
las oraciones ni aun de sus discípulos. Pedro, que tan celoso se
había mostrado poco antes, estaba embargado por el sueño. Jesús le
recordó sus declaraciones positivas y le dijo: “¿Así que no habéis
podido velar conmigo una hora?” Tres veces oró el Hijo de Dios en
agonía. Después, apareció Judas con su banda de hombres armados.
Se acercó a su Maestro para saludarle como de costumbre. La banda
rodeó a Jesús, quien entonces manifestó su divino poder al decir: “¿A
quién buscáis?” “Yo soy.” Entonces ellos cayeron hacia atrás. Hizo
Jesús aquella pregunta para que presenciasen su poder y supiesen
que podría librarse de sus manos con sólo quererlo.

Los discípulos abrieron su pecho a la esperanza al ver cuán fá-
cilmente había caído a tierra el tropel de gente armada de palos
y espadas. Al levantarse ellos del suelo y rodear de nuevo al Hijo
de Dios, Pedro desenvainó su espada e hirió a un criado del sumo [168]
pontífice, cortándole una oreja. Jesús mandó a Pedro que envainara
la espada, diciéndole: “¿Acaso piensas que no puedo ahora orar a mi
Padre, y que él no me daría más de doce legiones de ángeles?” Vi
que cuando esas palabras fueron pronunciadas se reflejó la esperanza
en los rostros de los ángeles. Deseaban rodear inmediatamente a su
Caudillo, y dispersar a la enfurecida turba. Pero de nuevo se entris-
tecieron cuando Jesús añadió: “¿Pero cómo entonces se cumplirían
las Escrituras, de que es necesario que así se haga?” Los discípulos
también se desconsolaron al ver que Jesús se dejaba prender y llevar
por sus enemigos.

Temerosos de perder la vida, todos los discípulos lo abandonaron
y huyeron. Jesús quedó solo en manos de la turba asesina. ¡Oh!
¡Cómo triunfó entonces Satanás! ¡Cuánto pesar y tristeza hubo entre
los ángeles de Dios! Muchas cohortes de santos ángeles, cada cual
con su caudillo al frente, fueron enviadas a presenciar la escena con
objeto de anotar cuantos insultos y crueldades se infligiesen al Hijo
de Dios, así como cada tormento angustioso que debía sufrir Jesús,
pues todos los hombres que actuaban en aquella tremenda escena
habrán de volverla a ver en vivos caracteres. [169]
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Al salir del cielo los ángeles se despojaron tristemente de sus
resplandecientes coronas. No podían ceñírselas mientras su Caudillo
estuviese sufriendo y hubiese de llevar una de espinas. Satanás y sus
ángeles andaban muy atareados por el patio del tribunal, para sofocar
todo sentimiento humanitario y de simpatía respecto de Jesús. El
ambiente era pesado, y estaba contaminado por la influencia satánica.
Los sacerdotes y ancianos eran incitados por los ángeles malignos a
insultar y maltratar a Jesús de un modo dificilísimo de soportar por
la naturaleza humana. Esperaba Satanás que semejantes escarnios y
violencia arrancarían del Hijo de Dios alguna queja o murmuración,
o que manifestaría su divino poder desasiéndose de las garras de la
multitud, con lo que fracasaría el plan de salvación.

Pedro siguió a su Señor después de la entrega, pues anhelaba
ver lo que iban a hacer con Jesús; pero cuando lo acusaron de ser
uno de sus discípulos, temió por su vida y declaró que no conocía al
hombre. Se distinguían los discípulos de Jesús por la honestidad de
su lenguaje, y para convencer a sus acusadores de que no era discí-
pulo de Cristo, Pedro negó la tercera vez lanzando imprecaciones y
juramentos. Jesús, que estaba a alguna distancia de Pedro, le dirigió
una mirada triste de reconvención. Entonces el discípulo se acordó
de las palabras que le había dirigido Jesús en el cenáculo, y también
recordó que él había contestado diciendo: “Aunque todos se escan-
dalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.” Pedro acababa de negar
a su Señor con imprecaciones y juramentos, pero aquella mirada
de Jesús conmovió su corazón y lo salvó. Con amargas lágrimas
se* arrepintió de su grave pecado, se convirtió y estuvo entonces[170]
preparado para confirmar a sus hermanos.

La multitud clamaba por la sangre de Jesús. Lo azotaron cruel-
mente, le vistieron un viejo manto de púrpura y ciñeron su sagrada
cabeza con una corona de espinas. Después le pusieron una caña en
las manos, e inclinándose por burla ante él, le saludaban sarcástica-

*7—P.E.

182



El enjuiciamiento de Cristo 183

mente diciendo: “¡Salve, Rey de los judíos!” Luego le quitaban la
caña de las manos y le golpeaban con ella la cabeza, de modo que
las espinas de la corona le penetraban las sienes, ensangrentándole
el rostro y la barba.

Era difícil para los ángeles soportar la vista de aquel espectáculo.
Hubieran libertado a Jesús, pero sus caudillos se lo prohibían dicien-
do que era grande el rescate que se había de pagar por el hombre;
pero que sería completo y causaría la muerte aun del que tenía el
imperio de la muerte. Jesús sabía que los ángeles presenciaban la
escena de su humillación. El más débil de entre ellos hubiera bastado
para derribar aquella turba de mofadores y libertar a Jesús, quien
sabía también que, con sólo pedírselo a su Padre, los ángeles le
hubieran librado instantáneamente. Pero era necesario que sufriese
la violencia de los malvados para cumplir el plan de salvación.

Jesús se mantenía manso y humilde ante la enfurecida multitud
que tan vilmente lo maltrataba. Le escupían en el rostro, aquel rostro
del que algún día querrán ocultarse, y que ha de iluminar la ciudad
de Dios con mayor refulgencia que el sol. Cristo no echó sobre sus
verdugos ni una mirada de cólera. Cubriéndole la cabeza con una
vestidura vieja, le vendaron los ojos y, abofeteándole, exclamaban:
“Profetiza, ¿quién es el que te golpeó?” Los ángeles se conmovieron;
hubieran libertado a Jesús en un momento, pero sus dirigentes los
retuvieron.

Algunos discípulos habían logrado entrar donde Jesús estaba,
y presenciar su pasión. Esperaban que manifestase su divino po- [171]
der librándose de manos de sus enemigos y castigándolos por la
crueldad con que le trataban. Sus esperanzas se despertaban y se
desvanecían alternativamente según iban sucediéndose las escenas.
A veces dudaban y temían haber sido víctimas de un engaño. Pero la
voz oída en el monte de la transfiguración y la gloria que allí habían
contemplado fortalecían su creencia de que Jesús era el Hijo de
Dios. Recordaban las escenas que habían presenciado, los milagros
hechos por Jesús al sanar a los enfermos, dar vista a los ciegos y
oído a los sordos, al reprender y expulsar a los demonios, resucitar
muertos y calmar los vientos y las olas. No podían creer que hubiese
de morir. Esperaban que aún se levantaría con poder e imperiosa voz
para dispersar la multitud sedienta de sangre, como cuando entró
en el templo y arrojó de allí a los que convertían la casa de Dios en
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lonja de mercaderes, y huyeron ante él como perseguidos por una
compañía de soldados armados. Esperaban los discípulos que Jesús
manifestara su poder y convenciese a todos de que era el Rey de
Israel.

Judas se vió invadido de amargo remordimiento y vergüenza por
su acto de traición al entregar a Jesús. Y al presenciar las crueldades
que padecía el Salvador, quedó completamente abrumado. Había
amado a Jesús; pero había amado aún más el dinero. No había
pensado que Jesús pudiera consentir en que lo prendiese la turba que
él condujera. Había contado con que haría un milagro para librarse
de ella. Pero al ver, en el patio del tribunal, a la enfurecida multitud,
sedienta de sangre, sintió todo el peso de su culpa; y mientras muchos
acusaban vehementemente a Jesús, precipitóse él por en medio de la
turba confesando que había pecado al entregar la sangre inocente.
Ofreció a los sacerdotes el dinero que le habían pagado, y les rogó
que dejaran libre a Jesús, pues era del todo inocente.

La confusión y el enojo que estas palabras produjeron en los
sacerdotes, los redujeron al silencio por breves momentos. No que-[172]
rían que el pueblo supiera que habían sobornado a uno de los que
se decían discípulos de Jesús para que se lo entregara. Deseaban
ocultar que le habían buscado como si fuese un ladrón y prendido
secretamente. Pero la confesión de Judas y su hosco y culpable as-
pecto, desenmascararon a los sacerdotes ante los ojos de la multitud
y demostraron que por odio habían prendido a Jesús. Cuando Judas
declaró en voz alta que Jesús era inocente, los sacerdotes respon-
dieron: “¿Qué nos importa a nosotros? ¡Allá tú!” Tenían a Jesús en
su poder y estaban resueltos a no dejarlo escapar. Abrumado Judas
por la angustia, arrojó a los pies de quienes lo habían comprado las
monedas que ahora despreciaba y, horrorizado, salió y se ahorcó.

Había entre la multitud que le rodeaba muchos que simpatizaban
con Jesús, y el silencio que observaba frente a las preguntas que
le hacían, maravillaba a los circunstantes. A pesar de las mofas y
violencias de las turbas no denotó Jesús en su rostro el más leve
ceño ni siquiera una señal de turbación. Se mantuvo digno y circuns-
pecto. Los espectadores lo contemplaban con asombro, comparando
su perfecta figura y su firme y digno continente con el aspecto de
quienes lo juzgaban. Unos a otros se decían que tenía más aire de rey
que ninguno de los príncipes. No le notaban indicio alguno de cri-
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minal. Sus ojos eran benignos, claros, indómitos; y su frente, amplia
y alta. Todos los rasgos de su fisonomía expresaban enérgicamente
benevolencia y nobles principios. Su paciencia y resignación eran
tan sobrehumanas, que muchos temblaban. Aun Herodes y Pilato se
conturbaron grandemente ante su noble y divina apostura.

Desde un principio se convenció Pilato de que Jesús no era un
hombre como los demás. Lo consideraba un personaje de excelen-
te carácter y de todo punto inocente de las acusaciones que se le
imputaban. Los ángeles testigos de la escena observaban el conven-
cimiento del gobernador romano, y para disuadirle de la horrible
acción de entregar a Cristo para que lo crucificaran, fué enviado un [173]
ángel a la mujer de Pilato, para que le dijera en sueños que era el
Hijo de Dios a quien estaba juzgando su esposo y que sufría inocen-
temente. Ella envió en seguida un recado a Pilato refiriéndole que
había tenido un sueño muy penoso respecto a Jesús, y aconsejándole
que no hiciese nada contra aquel santo varón. El mensajero, abrién-
dose apresuradamente paso por entre la multitud, entregó la carta
en las propias manos de Pilato. Al leerla, éste tembló, palideció y
resolvió no hacer nada por su parte para condenar a muerte a Cristo.
Si los judíos querían la sangre de Jesús, él no prestaría su influencia
para ello, sino que se esforzaría por libertarlo.

Cuando Pilato supo que Herodes estaba en Jerusalén, sintió un
gran alivio, porque con esto esperó verse libre de toda responsabi-
lidad en el proceso y condena de Jesús. En seguida envió a Jesús,
con sus acusadores, a la presencia de Herodes. Este príncipe se ha-
bía endurecido en el pecado. El asesinato de Juan el Bautista había
dejado en su conciencia una mancha que no le era posible borrar,
y al enterarse de los portentos obrados por Jesús, había temblado
de miedo creyendo que era Juan el Bautista resucitado de entre los
muertos. Cuando Jesús fué puesto en sus manos por Pilato, consideró
Herodes aquel acto como un reconocimiento de su poder, autoridad
y magistratura, y por ello se reconcilió con Pilato, con quien estaba
enemistado. Herodes tuvo mucho gusto en ver a Jesús y esperó que
para satisfacerle obraría algún prodigio; pero la obra de Jesús no
consistía en satisfacer curiosidades ni procurar su propia seguridad.
Su poder divino y milagroso había de ejercerse en la salvación del
género humano, y no en su provecho particular.
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Nada respondió Jesús a las muchas preguntas de Herodes ni a
sus enemigos que vehementemente le acusaban. Herodes se enfure-
ció porque Jesús no parecía temer su poder, y con sus soldados se
mofó del Hijo de Dios, le escarneció y le maltrató. Sin embargo, se
asombró del noble y divino aspecto de Jesús cuando le maltrataban[174]
bochornosamente y, temeroso de condenarle, le volvió a enviar a
Pilato.

Satanás y sus ángeles tentaban a Pilato y procuraban arrastrarle
a la ruina. Le sugirieron la idea de que si no condenaba a Jesús,
otros le condenarían. La multitud estaba sedienta de su sangre, y si
no lo entregaba para ser crucificado, perdería su poder y honores
mundanos y se le acusaría de creer en el impostor. Temeroso de
perder su poder y autoridad, consintió Pilato en la muerte de Jesús.
No obstante, puso su sangre sobre los acusadores, y la multitud la
aceptó exclamando a voz en cuello: “Su sangre sea sobre nosotros, y
sobre nuestros hijos.” Sin embargo, Pilato no fué inocente, y resultó
culpable de la sangre de Cristo. Por interés egoísta, por el deseo
de ser honrado por los grandes de la tierra, entregó a la muerte a
un inocente. Si Pilato hubiese obedecido a sus convicciones, nada
hubiese tenido que ver con la condena de Jesús.

El aspecto y las palabras de Jesús durante su proceso impresio-
naron el ánimo de muchos de los que estaban presentes en aquella
ocasión. El resultado de la influencia así ejercida se hizo patente
después de su resurrección. Entre quienes entonces ingresaron en la
iglesia, se contaban muchos cuyo convencimiento databa del proceso
de Jesús.

Grande fué la ira de Satanás al ver que toda la crueldad que por
incitación suya habían infligido los judíos a Jesús, no le había arran-
cado la más leve queja. Aunque se había revestido de la naturaleza
humana, estaba sustentado por divina fortaleza, y no se apartó en lo
más mínimo de la voluntad de su Padre.[175]
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El Hijo de Dios fué entregado al pueblo para que éste lo cruci-
ficara. Con gritos de triunfo se llevaron al Salvador. Estaba débil y
abatido por el cansancio, el dolor y la sangre perdida por los azotes
y golpes que había recibido. Sin embargo, le cargaron a cuestas la
pesada cruz en que pronto le clavarían. Jesús desfalleció bajo el
peso. Tres veces le pusieron la cruz sobre los hombros, y otras tres
veces se desmayó. A uno de sus discípulos, que no profesaba abier-
tamente la fe de Cristo, y que sin embargo creía en él, lo tomaron y
le pusieron encima la cruz para que la llevase al lugar del suplicio.
Huestes de ángeles estaban alineadas en el aire sobre aquel lugar.
Algunos discípulos de Jesús le siguieron hasta el Calvario, tristes y
llorando amargamente. Recordaban su entrada triunfal en Jerusalén
pocos días antes, cuando le habían acompañado gritando: “¡Hosan-
na en las alturas!”, extendiendo sus vestiduras y hermosas palmas
por el camino. Se habían figurado que iba entonces a posesionarse
del reino y regir a Israel como príncipe temporal. ¡Cuán otra era la
escena! ¡Cuán sombrías las perspectivas! No con regocijo ni con
risueñas esperanzas, sino con el corazón quebrantado por el temor y
el desaliento, seguían ahora lentamente y entristecidos al que, lleno
de humillaciones y oprobios, iba a morir.

Allí estaba la madre de Jesús con el corazón transido de una
angustia como nadie que no sea una madre amorosa puede sentir; sin
embargo, también esperaba, lo mismo que los discípulos, que Cristo
obrase algún estupendo milagro para librarse de sus verdugos. No
podía soportar el pensamiento de que él consintiese en ser crucifica-
do. Pero, después de hechos los preparativos, fué extendido Jesús
sobre la cruz. Trajeron los clavos y el martillo. Desmayó el corazón [176]
de los discípulos. La madre de Jesús quedó postrada por insufrible
agonía. Antes de que el Salvador fuese clavado en la cruz, los discí-
pulos la apartaron de aquel lugar, para que no oyese el chirrido de
los clavos al atravesar los huesos y la carne de los delicados pies y
manos de Cristo, quien no murmuraba, sino que gemía agonizante.
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Su rostro estaba pálido y gruesas gotas de sudor le bañaban la frente.
Satanás se regocijaba del sufrimiento que afligía al Hijo de Dios, y
sin embargo, recelaba que hubiesen sido vanos sus esfuerzos para
estorbar el plan de salvación, y que iba a perder su dominio y quedar
finalmente anonadado él mismo.

Después de clavar a Jesús en la cruz, la levantaron en alto para
hincarla violentamente en el hoyo abierto en el suelo, y esta sacudi-
da desgarró las carnes del Salvador y le ocasionó los más intensos
sufrimientos. Para que la muerte de Jesús fuese lo más ignominiosa
que se pudiese, crucificaron con él a dos ladrones, uno a cada la-
do. Estos dos ladrones opusieron mucha resistencia a los verdugos,
quienes por fin les sujetaron los brazos y los clavaron en sus cruces.
Pero Jesús se sometió mansamente. No necesitó que nadie lo forzara
a extender sus brazos sobre la cruz. Mientras los ladrones malde-
cían a sus verdugos, el Salvador oraba en agonía por sus enemigos,
diciendo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.” No
sólo soportaba Cristo agonía corporal, sino que pesaban sobre él los
pecados del mundo entero.

Pendiente Cristo de la cruz, algunos de los que pasaban por
delante de ella inclinaban las cabezas como si reverenciasen a un rey
y le decían: “Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificas,
sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz.”
Satanás había empleado las mismas palabras en el desierto: “Si eres
Hijo de Dios.” Los príncipes de los sacerdotes, ancianos y escribas le
escarnecían diciendo: “A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar;
si es el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en[177]
él.” Los ángeles que se cernían sobre la escena de la crucifixión de
Cristo, se indignaron al oir el escarnio de los príncipes que decían:
“Si es el Hijo de Dios, sálvese a sí mismo.” Deseaban libertar a Jesús,
pero esto no les fué permitido. No se había logrado todavía el objeto
de su misión.

Durante las largas horas de agonía en que Jesús estuvo pendiente
de la cruz, no se olvidó de su madre, la cual había vuelto al lugar de
la terrible escena, porque no le era posible permanecer más tiempo
apartada de su Hijo. La última lección de Jesús fué de compasión
y humanidad. Contempló el afligido semblante de su quebrantada
madre, y después dirigió la vista a su amado discípulo Juan. Dijo a
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su madre: “Mujer, he ahí tu hijo.” Y después le dijo a Juan: “He ahí
tu madre.” Desde aquella hora, Juan se la llevó a su casa.

Jesús tuvo sed en su agonía, y le dieron a beber hiel y vinagre;
pero al gustar el brebaje, lo rehusó. Los ángeles habían presenciado
la agonía de su amado Jefe hasta que ya no pudieron soportar aquel
espectáculo, y se velaron el rostro por no ver la escena. El sol no
quiso contemplar el terrible cuadro. Jesús clamó en alta voz, una
voz que hizo estremecer de terror el corazón de sus verdugos: “Con-
sumado es.” Entonces el velo del templo se desgarró de arriba abajo,
la tierra tembló y se hendieron las peñas. Densas tinieblas cubrieron
la faz de la tierra. Al morir Jesús, pareció desvanecerse la última
esperanza de los discípulos. Muchos de ellos presenciaron la escena
de su pasión y muerte, y llenóse el cáliz de su tristeza.

Satanás no se regocijó entonces como antes. Había esperado
desbaratar el plan de salvación; pero sus fundamentos llegaban
demasiado hondo. Y ahora, por la muerte de Cristo, conoció que
él habría de morir finalmente y que su reino sería dado a Jesús.
Tuvo Satanás consulta con sus ángeles. Nada había logrado contra el
Hijo de Dios, y era necesario redoblar los esfuerzos y volverse con [178]
todo su poder y astucia contra sus discípulos. Debían Satanás y sus
ángeles impedir a todos cuantos pudiesen que recibieran la salvación
comprada para ellos por Jesús. Obrando así, todavía podría Satanás
actuar contra el gobierno de Dios. También le convenía por su propio
interés apartar de Cristo a cuantos seres humanos pudiese, porque
los pecados de los redimidos con su sangre caerán al fin sobre el
causante del pecado, quien habrá de sufrir el castigo de aquellos
pecados, mientras que quienes no acepten la salvación por Jesús
sufrirán la penalidad de sus propios pecados.

Cristo había vivido sin riquezas ni honores ni pompas munda-
nas. Su abnegación y humildad contrastaban señaladamente con el
orgullo y el egoísmo de los sacerdotes y ancianos. La inmaculada
pureza de Jesús reprobaba de continuo los pecados de ellos. Le
despreciaban por su humildad, pureza y santidad. Pero los que le
despreciaron en la tierra han de verle un día en la grandeza del cielo,
en la insuperable gloria de su Padre.

En el patio del tribunal, estuvo rodeado de enemigos sedientos de
su sangre; pero aquellos empedernidos que vociferaban: “Su sangre
sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos,” le contemplarán honrado
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como Rey, escoltado en su regreso por todas las huestes angélicas
que, con cánticos de victoria, atribuirán majestad y poderío al que
fué muerto, y sin embargo, vive aún como poderoso vencedor.

El pobre, débil y mísero hombre escupió en el rostro del Rey de
gloria, y las turbas respondieron con una brutal gritería de triunfo al
degradante insulto. Con crueles bofetadas desfiguraron aquel rostro
que henchía los cielos de admiración. Pero quienes le maltrataron
volverán a contemplar aquel rostro brillante como el sol meridiano e
intentarán huir delante de su mirada. En vez de la brutal gritería de
triunfo, se lamentarán acerca de él.

Jesús mostrará sus manos señaladas por los estigmas de su cruci-[179]
fixión. Siempre perdurarán los rastros de esa crueldad. Cada estigma
de los clavos hablará de la maravillosa redención del hombre y del
subidísimo precio que costó. Quienes le traspasaron con la lanza
verán la herida y deplorarán con profunda angustia la parte que
tomaron en desfigurar su cuerpo.

Sus asesinos se sintieron muy molestados por la inscripción:
“Rey de los judíos,” colocada en la cruz sobre la cabeza del Salvador;
pero ha de llegar el día en que estarán obligados a verle en toda su
gloria y regio poderío. Contemplarán la inscripción: “Rey de reyes
y Señor de señores” escrita con vívidos caracteres en su túnica y en
su muslo. Al verle pendiente de la cruz, clamaron en son de mofa
los príncipes de los sacerdotes: “El Cristo, Rey de Israel, descienda
ahora de la cruz, para que veamos y creamos.” Pero cuando vuelva
le verán con regio poder y autoridad, y no pedirán pruebas de si es
Rey de Israel, sino que, abrumados por el influjo de su majestad y
excelsa gloria no tendrán más remedio que reconocer: “Bendito el
que viene en nombre del Señor.”

Los enemigos de Jesús se conturbaron y sus verdugos se estreme-
cieron cuando al exhalar el potente grito: “Consumado es,” entregó
la vida, y tembló el suelo, se hendieron las peñas y las tinieblas
cubrieron la tierra. Los discípulos se admiraron de tan singulares
manifestaciones, pero sus esperanzas estaban anonadadas. Temían
que los judíos procurasen matarlos a ellos también. Estaban seguros
de que el odio manifestado contra el Hijo de Dios no terminaría
allí. Pasaron solitarias horas llorando la pérdida de sus esperanzas.
Habían confiado en que Jesús reinase como príncipe temporal, pero
sus esperanzas murieron con él. En su triste desconsuelo, dudaban
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de si no les habría engañado. Aun su misma madre vacilaba en creer
que fuese el Mesías.

A pesar del desengaño sufrido por los discípulos acerca de sus
esperanzas con respecto a Jesús, todavía le amaban y querían dar
honrosa sepultura a su cuerpo, pero no sabían cómo lograrlo. José [180]
de Arimatea, un rico e influyente consejero de entre los judíos, y fiel
discípulo de Jesús, se dirigió en privado pero con entereza a Pilato,
pidiéndole el cuerpo del Salvador. No se atrevió a ir abiertamente por
temor al odio de los judíos. Los discípulos temían que se procuraría
impedir que el cuerpo de Cristo recibiese honrosa sepultura. Pilato
accedió a la demanda, y los discípulos bajaron de la cruz el inani-
mado cuerpo, lamentando con profunda angustia sus malogradas
esperanzas. Cuidadosamente envolvieron el cuerpo en un sudario de
lino fino y lo enterraron en un sepulcro nuevo, propiedad de José.

Las mujeres que habían seguido humildemente a Jesús en vida,
no quisieron separarse de él hasta verlo sepultado en la tumba y ésta
cerrada con una pesadísima losa de piedra, para que sus enemigos
no viniesen a robar el cuerpo. Pero no necesitaban temer, porque
vi que las huestes angélicas vigilaban solícitamente el sepulcro de
Jesús, esperando con vivo anhelo la orden de cumplir su parte en la
obra de librar de su cárcel al Rey de gloria.

Los verdugos de Cristo temían que todavía pudiese volver a la
vida y escapárseles de las manos, por lo que pidieron a Pilato una
guardia de soldados para que cuidasen el sepulcro hasta el tercer
día. Esto les fué concedido y fué sellada la losa de la entrada del
sepulcro, a fin de que los discípulos no vinieran a llevarse el cuerpo
y decir después que había resucitado de entre los muertos. [181]
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Los discípulos descansaron el sábado, entristecidos por la muerte
de su Señor, mientras que Jesús, el Rey de gloria, permanecía en la
tumba. Al llegar la noche, vinieron los soldados a guardar el sepul-
cro del Salvador, mientras los ángeles se cernían invisibles sobre el
sagrado lugar. Transcurría lentamente la noche, y aunque todavía era
obscuro, los vigilantes ángeles sabían que se acercaba el momento
de libertar a su Caudillo, el amado Hijo de Dios. Mientras ellos
aguardaban con profundísima emoción la hora del triunfo, un poten-
te ángel llegó del cielo en velocísimo vuelo. Su rostro era como el
relámpago y su vestidura como la nieve. Su fulgor iba desvaneciendo
las tinieblas por donde pasaba, y su brillante esplendor ahuyentaba
aterrorizados a los ángeles malignos que habían pretendido triun-
falmente que era suyo el cuerpo de Jesús. Un ángel de la hueste
que había presenciado la humillación de Cristo y vigilaba la tumba,
se unió al ángel venido del cielo y juntos bajaron al sepulcro. Al
acercarse ambos, se estremeció el suelo y hubo un gran terremoto.

Los soldados de la guardia romana quedaron aterrados. ¿Dónde
estaba ahora su poder para guardar el cuerpo de Jesús? No pensaron
en su deber ni en la posibilidad de que los discípulos hurtasen el
cuerpo del Salvador. Al brillar en torno del sepulcro la luz de los
ángeles, más refulgente que el sol, los soldados de la guardia romana
cayeron al suelo como muertos. Uno de los dos ángeles echó mano
de la enorme losa y, empujándola a un lado de la entrada, sentóse
encima. El otro ángel entró en la tumba y desenvolvió el lienzo que
envolvía la cabeza de Jesús. Entonces, el ángel del cielo, con voz
que hizo estremecer la tierra, exclamó: “Tú, Hijo de Dios, tu Padre te[182]
llama. ¡Sal!” La muerte no tuvo ya dominio sobre Jesús. Levantóse
de entre los muertos, como triunfante vencedor. La hueste angélica
contemplaba la escena con solemne admiración. Y al surgir Jesús
del sepulcro, aquellos resplandecientes ángeles se postraron en tierra
para adorarle, y le saludaron con cánticos triunfales de victoria.

192
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Los ángeles de Satanás hubieron de huir ante la refulgente y
penetrante luz de los ángeles celestiales, y amargamente se quejaron
a su rey de que por violencia se les había arrebatado la presa, y
Aquel a quien tanto odiaban había resucitado de entre los muertos.
Satanás y sus huestes se habían ufanado de que su dominio sobre
el hombre caído había hecho yacer en la tumba al Señor de la vida;
pero su triunfo infernal duró poco, porque al resurgir Jesús de su
cárcel como majestuoso vencedor, comprendió Satanás que después
de un tiempo él mismo habría de morir y su reino pasaría al poder
de su legítimo dueño. Rabiosamente lamentaba Satanás que a pesar
de sus esfuerzos no hubiese logrado vencer a Jesús, quien en cambio
había abierto para el hombre un camino de salvación, de modo que
todos pudieran andar por él y ser salvos.

Satanás y sus ángeles se reunieron en consulta para deliberar
acerca de cómo podrían aun luchar contra el gobierno de Dios. Man-
dó Satanás a sus siervos que fueran a los príncipes de los sacerdotes
y a los ancianos, y al efecto les dijo: “Hemos logrado engañarlos,
cegar sus ojos y endurecer sus corazones contra Jesús. Les hicimos
creer que era un impostor. Pero los soldados romanos de la guardia
divulgarán la odiosa noticia de que Cristo ha resucitado. Indujimos
a los príncipes de los sacerdotes y los ancianos a que odiaran a Jesús
y lo matasen. Hagámosles saber ahora que si se divulga que Jesús
ha resucitado, el pueblo los lapidará por haber condenado a muerte
a un inocente.”

Cuando la hueste angélica se marchó del sepulcro y la luz y el [183]
resplandor se desvanecieron, los soldados de la guardia levantaron
recelosamente la cabeza y miraron en derredor. Se asombraron al
ver que la gran losa había sido corrida de la entrada y que el cuerpo
de Jesús había desaparecido. Se apresuraron a ir a la ciudad para
comunicar a los príncipes y ancianos lo que habían visto. Al escu-
char aquellos verdugos el maravilloso relato, palideció su rostro y
se horrorizaron al pensar en lo que habían hecho. Si el relato era
verídico, estaban perdidos. Durante un rato, permanecieron silen-
ciosos mirándose unos a otros, sin saber qué hacer ni qué decir,
pues aceptar el informe equivaldría a condenarse ellos mismos. Se
reunieron aparte para decidir lo que habían de hacer. Argumenta-
ron que si el relato de los guardias se divulgaba entre el pueblo, se
mataría como a asesinos a los que dieron muerte a Jesús. Resolvie-
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ron sobornar a los soldados para que no dijesen nada a nadie. Los
príncipes y ancianos les ofrecieron, pues, una fuerte suma de dinero,
diciéndoles: “Decid vosotros: Sus discípulos vinieron de noche, y
lo hurtaron, estando nosotros durmiendo.” Y cuando los soldados
preguntaron qué se les haría por haberse dormido en su puesto, los
príncipes les prometieron que persuadirían al gobernador para que
no los castigase. Por amor al dinero, los guardias romanos vendieron
su honor y cumplieron el consejo de los príncipes y ancianos.

Cuando Jesús, pendiente de la cruz, exclamó: “Consumado es,”
las peñas se hendieron, tembló la tierra y se abrieron algunas tum-
bas. Al resurgir él triunfante de la muerte y del sepulcro, mientras
la tierra se tambaleaba y los fulgores del cielo brillaban sobre el
sagrado lugar, algunos de los justos muertos, obedientes a su llama-
miento, salieron de los sepulcros como testigos de que Cristo había
resucitado. Aquellos favorecidos santos salieron glorificados. Eran
santos escogidos de todas las épocas, desde la creación hasta los días
de Cristo. De modo que mientras los príncipes judíos procuraban
ocultar la resurrección de Cristo, hizo Dios levantar de sus tumbas[184]
cierto número de santos para atestiguar que Jesús había resucitado y
proclamar su gloria.

Los resucitados diferían en estatura y aspecto, pues unos eran de
más noble continente que otros. Se me informó que los habitantes
de la tierra habían ido degenerando con el tiempo, perdiendo fuerza
y donaire. Satanás tenía el dominio de las enfermedades y la muerte;
y en cada época los efectos de la maldición se habían hecho más
visibles y más evidente el poderío de Satanás. Los que habían vivido
en los días de Noé y Abrahán parecían ángeles por su gallardía y
aspecto; pero los de cada generación sucesiva habían resultado más
débiles, más sujetos a las enfermedades y de vida más corta. Satanás
ha ido aprendiendo a molestar y debilitar la raza.

Los que salieron de los sepulcros cuando resucitó Jesús, se apa-
recieron a muchos, diciéndoles que ya estaba cumplido el sacrificio
por el hombre; que Jesús, a quien los judíos crucificaran, había re-
sucitado de entre los muertos, y en comprobación de sus palabras,
declaraban: “Nosotros fuimos resucitados con él.” Atestiguaban
que por el formidable poder de Jesús habían salido de sus sepul-
cros. A pesar de los falsos rumores que se propagaron, ni Satanás
ni sus ángeles ni los príncipes de los sacerdotes lograron ocultar la
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resurrección de Jesús, porque los santos resucitados divulgaron la
maravillosa y alegre nueva. También Jesús se apareció a sus entris-
tecidos discípulos, disipando sus temores e infundiéndoles jubilosa
alegría.

Al difundirse la noticia de ciudad en ciudad y de pueblo en
pueblo, los judíos a su vez temieron por su vida, y disimularon el
odio que abrigaban contra los discípulos. Su única esperanza era
esparcir el relato mentiroso; y lo aceptaban todos cuantos tenían
interés en que fuese verdadero. Pilato tembló al oír que Cristo había
resucitado. No podía dudar del testimonio dado, y desde aquella
hora no tuvo paz. Por apetencia de mundanos honores, por miedo de
perder su autoridad y su vida, había entregado a Jesús a la muerte; [185]
estaba ahora plenamente convencido de que no sólo era inocente, y
que su sangre recaía sobre él, sino que era el Hijo de Dios. Miserable
fué hasta su fin la vida de Pilato. La desesperación y la angustia
ahogaron sus goces y esperanzas. Rechazó todo consuelo y murió
miserablemente.

El corazón de Herodes1 se había empedernido aun más, y al
saber que Cristo había resucitado no fué mucha su turbación. Quitó
la vida a Santiago, y cuando vió que esto agradaba a los judíos,
apresó también a Pedro, con la intención de darle muerte. Pero Dios
tenía todavía una obra para Pedro, y envió a su ángel para que lo
librase. Herodes fué visitado por los juicios de Dios. Mientras se
estaba ensalzando en la presencia de una gran multitud fué herido
por el ángel del Señor, y murió de una muerte horrible.

1[Fué Herodes Antipas quien tomó parte en el juicio de Cristo, y Herodes Agripa I
quien dió muerte a Santiago. Agripa era sobrino y cuñado de Antipas. Mediante intrigas se
había apoderado del trono de Antipas, y al asumir el poder siguió la misma conducta que
había seguido Antipas para con los cristianos. En la dinastía herodiana hubo seis personas
que llevaron el nombre de Herodes. Este nombre era en cierta medida un título general, y
los reyes individuales eran designados por otros nombres, como Antipas, Felipe, Agripa,
etc. Así podríamos hablar del zar Nicolás, del zar Alejandro, etc. En el caso que nos
ocupa este uso del término Herodes se vuelve más natural y apropiado, por cuanto Agripa,
cuando dió muerte a Santiago, ocupaba el trono de Antipas, quien poco tiempo antes había
tenido que ver con el juicio de Cristo; y ambos manifestaban el mismo carácter. Era el
mismo espíritu herodiano, pero con otra personalidad, así como “el dragón” deApocalipsis
12:17es el mismo que el dragón del versículo 3, porque el dragón del versículo 9 es el
poder que inspiraba realmente a ambos. En un caso obra por medio de la Roma pagana;
en el otro por medio de otro gobierno.]
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El primer día de la semana, muy temprano, antes que amanecie-
se, las santas mujeres llegaron al sepulcro con aromas para ungir el
cuerpo de Jesús. Vieron que la losa había sido apartada de la entrada
y el sepulcro estaba vacío. Temerosas de que los enemigos hubie-
sen robado el cuerpo, se les sobresaltó el corazón; pero de pronto
contemplaron a los dos ángeles vestidos de blanco con refulgentes
rostros. Estos seres celestiales comprendieron la misión que venían
a cumplir las mujeres, e inmediatamente les dijeron que Jesús no[186]
estaba allí, pues había resucitado, y en prueba de ello podían ver
el lugar donde había yacido. Les mandaron que fueran a decir a
los discípulos que Jesús iba delante de ellos a Galilea. Con gozoso
temor se apresuraron las mujeres a buscar a los afligidos discípulos
y les refirieron cuanto habían visto y oído.

Los discípulos no podían creer que Cristo hubiese resucitado,
pero se encaminaron presurosos al sepulcro con las mujeres que les
habían traído la noticia. Vieron que Jesús no estaba allí, y aunque
el sudario y los lienzos dejados en el sepulcro eran una prueba, se
resistían a creer la buena nueva de que hubiese resucitado de entre
los muertos. Volvieron a sus casas maravillados de lo que habían
visto y del relato de las mujeres. Pero María prefirió quedarse cerca
del sepulcro, pensando en lo que acababa de ver y angustiada por la
idea de que pudiera haberse engañado. Presentía que la aguardaban
nuevas pruebas. Su pena recrudeció y prorrumpió en amargo llanto.
Se agachó a mirar otra vez el interior del sepulcro, y vió a dos ángeles
vestidos de blanco, uno sentado a la cabecera del sepulcro, y el otro
a los pies. Le hablaron tiernamente preguntándole por qué lloraba,
y ella respondió: “Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han
puesto.”

Al volverse atrás, María vió a Jesús allí cerca; pero no lo conoció.
El le habló suavemente, preguntándole la causa de su tristeza y a
quién buscaba. Suponiendo María que se trataba del hortelano, le
suplicó que si se había llevado a su Señor, le dijera en dónde lo había
puesto para llevárselo ella. Entonces Jesús le habló con su propia
voz celestial, diciendo: “¡María!” Ella reconoció el tono de aquella
voz querida, y prestamente respondió: “¡Maestro!” con tal gozo que
quiso abrazarlo. Pero Jesús le dijo: “No me toques, porque aún no he
subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre
y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.” Alegremente se fué[187]
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María a comunicar a los discípulos la buena nueva. Pronto ascendió
Jesús a su Padre para oír de sus labios que aceptaba el sacrificio, y
recibir toda potestad en el cielo y en la tierra.

Los ángeles rodeaban como una nube al Hijo de Dios, y man-
daron levantar las puertas eternas para que entrase el Rey de gloria.
Vi que mientras Jesús estaba con aquella brillante hueste celestial
en presencia de Dios y rodeado de su gloria, no se olvidó de sus
discípulos en la tierra, sino que recibió de su Padre potestad para
que pudiera volver y compartirla con ellos. El mismo día regresó y
se mostró a sus discípulos, consintiendo entonces en que lo tocasen,
porque ya había subido a su Padre y recibido poder.

En esa ocasión no estaba presente Tomás, quien no quiso aceptar
humildemente el relato de los demás discípulos, sino que con firme
suficiencia declaró que no lo creería, a no ser que viera en sus manos
la señal de los clavos y pusiera su mano en el costado que atravesó la
lanza. En esto denotó Tomás falta de confianza en sus hermanos. Si
todos hubiesen de exigir las mismas pruebas, nadie recibiría ahora a
Jesús ni creería en su resurrección. Pero Dios quería que cuantos no
pudiesen ver ni oír por sí mismos al resucitado Salvador, recibieran
el relato de los discípulos. No agradó a Dios la incredulidad de
Tomás. Cuando Jesús volvió otra vez adonde estaban sus discípulos,
hallábase Tomás con ellos, y al ver a Jesús, creyó. Pero como había
declarado que no quedaría satisfecho sin la prueba de tocar añadida
a la de ver, Jesús se la dió tal como la había deseado. Entonces
Tomás exclamó: “¡Señor mío, y Dios mío!” Pero Jesús le reprendió
por su incredulidad, diciendo: “Porque me has visto, Tomás, creíste;
bienaventurados los que no vieron, y creyeron.”

Asimismo los que no tuvieron experiencia en los mensajes del
primer ángel y del segundo deben recibirlos de otros que participaron
en aquella experiencia y estuvieron al tanto de los mensajes. Así [188]
como Jesús fué rechazado, vi que los mensajes han sido rechazados.
Y como los discípulos declararon que no hay salvación en otro
nombre que haya sido dado a los hombres debajo del cielo, así
también deben los siervos de Dios amonestar fiel e intrépidamente
a los que abrazan tan sólo una parte de las verdades relacionadas
con el mensaje del tercer ángel, haciéndoles saber que deben aceptar
gustosamente todos los mensajes como Dios los ha dado, o no tener
participación en el asunto.
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Mientras las santas mujeres llevaban la noticia de que Jesús
había resucitado, los soldados de la guardia romana propalaban la
mentira puesta en sus bocas por los príncipes de los sacerdotes y
los ancianos, de que los discípulos habían venido por la noche a
buscar el cuerpo de Jesús mientras ellos dormían. Satanás había
puesto esa mentira en los corazones y labios de los príncipes de
los sacerdotes, y el pueblo estaba listo para creer su palabra. Pero
Dios había asegurado más allá de toda duda la veracidad de este
importante acontecimiento del que depende nuestra salvación, y fué
imposible que los sacerdotes y ancianos lo ocultaran. De entre los
muertos se levantaron testigos para evidenciar la resurrección de
Cristo.

Cuarenta días permaneció Jesús con sus discípulos, alegrándoles
el corazón al declararles más abiertamente las realidades del reino
de Dios. Los comisionó para dar testimonio de cuanto habían visto
y oído referente a su pasión, muerte y resurrección, así como de que
él había hecho sacrificio por el pecado, para que cuantos quisieran
pudieran acudir a él y encontrar vida. Con fiel ternura les dijo que
serían perseguidos y angustiados, pero que hallarían consuelo en
el recuerdo de su experiencia y en la memoria de las palabras que
les había hablado. Les dijo que él había vencido las tentaciones de
Satanás y obtenido la victoria por medio de pruebas y sufrimientos.
Ya no podría Satanás tener poder sobre él, pero los tentaría más
directamente a ellos y a cuantos creyeran en su nombre. Sin embargo,[189]
también podrían ellos vencer como él había vencido. Jesús confirió
a sus discípulos el poder de obrar milagros, diciéndoles que aunque
los malvados los persiguieran, él enviaría de cuando en cuando sus
ángeles para librarlos; nadie podría quitarles la vida hasta que su
misión fuese cumplida; entonces podría ser que se requiriese que
sellasen con su sangre los testimonios que hubiesen dado.

Los anhelosos discípulos escuchaban gozosamente las enseñan-
zas del Maestro, alimentándose, llenos de alegría, con cada palabra
que fluía de sus santos labios. Sabían ahora con certeza que era el
Salvador del mundo. Sus palabras penetraban hondamente en sus
corazones, y lamentaban que tuviesen que separarse pronto de su
Maestro celestial y no pudiesen ya oír las consoladoras y compasivas
palabras de sus labios. Pero de nuevo se inflamaron sus corazones de
amor y excelso júbilo, cuando Jesús les dijo que iba a aparejarles lu-
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gar y volver otra vez para llevárselos consigo, de modo que siempre
estuviesen con él. También les prometió enviarles el Consolador, el
Espíritu Santo, para guiarlos en toda verdad. “Y alzando sus manos,
los bendijo.” [190]



La ascensión de Cristo

El cielo entero aguardaba la hora triunfal en que Jesús ascendería
a su Padre. Vinieron ángeles a recibir al Rey de gloria y escoltarlo
triunfalmente hasta el cielo. Después de bendecir Jesús a sus discípu-
los, separóse de ellos y ascendió a los cielos seguido de numerosos
cautivos libertados cuando él resucitó. Acompañábale una numerosí-
sima hueste celestial, mientras una innumerable cohorte de ángeles
esperaba su llegada en el cielo. Según iban ascendiendo hacia la
santa ciudad, los ángeles que escoltaban a Jesús exclamaban: “Al-
zad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas,
y entrará el Rey de gloria.” Los ángeles de la ciudad exclamaban
arrobados: “¿Quién es este Rey de gloria?” Los ángeles de la escolta
respondían con voz de triunfo: “Jehová el fuerte y valiente, Jehová
el poderoso en batalla. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos
vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria.” Nuevamente
los ángeles del cielo preguntaban: “¿Quién es este Rey de gloria?”
Y los de la escolta respondían en melodiosos acentos: “Jehová de
los ejércitos, él es el Rey de la gloria.” Y la celeste comitiva entró
en la ciudad de Dios. Entonces toda la hueste celestial rodeó a su
majestuoso Caudillo, e inclinóse ante él con profundísima adora-
ción, arrojando las brillantes coronas a sus pies. Después pulsaron
las áureas arpas, y con dulces y melodiosos acordes hinchieron todo
el cielo de embelesadora música y cánticos en loor del Cordero que
había sido inmolado, y sin embargo vive en majestad y gloria.

Mientras los discípulos miraban tristemente al cielo para captar
la última vislumbre de su Señor que ascendía, dos ángeles vestidos
de blanco se pusieron junto a ellos y les dijeron: “Varones galileos,
¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido to-[191]
mado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.”
Los discípulos, y la madre de Jesús que con ellos había presenciado
la ascensión del Hijo de Dios, pasaron la noche siguiente hablan-
do de las admirables obras de Jesús y de los extraños y gloriosos
acontecimientos ocurridos en tan corto tiempo.
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Satanás tuvo otra vez consejo con sus ángeles y con acerbo odio
contra el gobierno de Dios les dijo que si bien él retenía su poder
y autoridad en la tierra, debían decuplicar sus esfuerzos contra los
discípulos de Jesús. No habían prevalecido contra Cristo, pero de ser
posible debían vencer a sus discípulos. En cada generación deberían
procurar engañar a quienes creyeran en Jesús. Les dijo Satanás a sus
ángeles que Jesús había conferido a sus discípulos la potestad de
reprenderlos y expulsarlos, y de sanar a cuantos afligieran. Entonces
los ángeles de Satanás salieron como leones rugientes a procurar la
destrucción de los seguidores de Jesús. [192]



Los discípulos de Cristo

Con gran poder los discípulos predicaban a un Salvador cru-
cificado y resucitado. En el nombre de Jesús realizaban señales y
prodigios; los enfermos eran sanados; y un hombre que había sido
cojo desde su nacimiento fué restablecido a la sanidad perfecta y
entró con Pedro y Juan en el templo, andando y saltando mientras
alababa a Dios a la vista de todo el pueblo. La noticia se difundió, y
la gente comenzó a agolparse en derredor de los discípulos. Muchos
vinieron corriendo, muy asombrados por la curación que se había
realizado.

Cuando Jesús murió, los sacerdotes pensaron que ya no se rea-
lizarían milagros entre ellos, que la excitación se apagaría y que
la gente volvería a las tradiciones humanas. Pero he aquí que en
su mismo medio los discípulos obraban milagros y el pueblo se
asombraba. Jesús había sido crucificado, y los sacerdotes se pregun-
taban de dónde habían recibido su poder los discípulos. Cuando su
Maestro estaba vivo, los sacerdotes pensaban que él era quien les
comunicaba poder; pero habiendo muerto, esperaban que los mila-
gros cesasen. Pedro comprendió su perplejidad y les dijo: “Varones
israelitas, ¿por qué os maravilláis de esto? ¿o por qué ponéis los ojos
en nosotros, como si por nuestro poder o piedad hubiésemos hecho
andar a éste? El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de
nuestros padres, ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros
entregasteis y negasteis, delante de Pilato, cuando éste había resuelto
ponerle en libertad. Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y
pedisteis que se os diese un homicida, y matasteis al Autor de la
vida, a quien Dios ha resucitado de los muertos, de lo cual nosotros[193]
somos testigos. Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y
conocéis, le ha confirmado su nombre.”

Los príncipes de los sacerdotes y los ancianos no pudieron so-
portar estas palabras, y a su orden Pedro y Juan fueron puestos en la
cárcel. Pero millares habían sido convertidos e inducidos a creer en
la resurrección y ascensión de Cristo con sólo haber oído un discurso
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de los discípulos. Los sacerdotes y ancianos estaban perturbados.
Habían dado muerte a Jesús para lograr que la atención del pueblo se
volviera hacia ellos; pero el asunto había empeorado. Los discípulos
los acusaban abiertamente de ser los homicidas del Hijo de Dios, y
no podían determinar hasta dónde podían llegar las cosas o cómo los
habría de considerar el pueblo. Gustosamente habrían dado muerte
a Pedro y a Juan, pero no se atrevían a hacerlo, por temor al pueblo.

Al día siguiente los apóstoles fueron llevados ante el concilio.
Allí estaban los mismos hombres que habían clamado por la sangre
del Justo. Habían oído a Pedro negar a su Señor con juramentos e
imprecaciones cuando se le acusó de ser uno de sus discípulos, y
esperaban intimidarle de nuevo. Pero Pedro se había convertido, y
ahora vió una oportunidad de eliminar la mancha de aquella negación
apresurada y cobarde, así como de ensalzar el nombre que había
deshonrado. Con santa osadía, y en el poder del Espíritu, les declaró
intrépidamente: “En el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien
vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él
este hombre está en vuestra presencia sano. Este Jesús es la piedra
reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser
cabeza del ángulo. Y en ningún otro hay salvación; porque no hay
otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser
salvos.”

El pueblo se asombró ante la audacia de Pedro y de Juan y
conoció que habían estado con Jesús; porque su conducta noble e
intrépida era como la de Jesús frente a sus enemigos. Jesús, con una [194]
mirada de compasión y tristeza, había reprendido a Pedro cuando
éste le negaba, y ahora, mientras reconocía valientemente a su Señor,
Pedro fué aprobado y bendecido. En prueba de la aprobación de
Jesús, quedó henchido del Espíritu Santo.

Los sacerdotes no se atrevían a manifestar el odio que sentían
hacia los discípulos. Ordenaron que saliesen del concilio, y luego se
consultaron entre sí, diciendo: “¿Qué haremos con estos hombres?
Porque de cierto, señal manifiesta ha sido hecha por ellos, notoria a
todos los que moran en Jerusalén, y no lo podemos negar.” Temían
que el relato de esa buena acción se difundiese entre el pueblo.
Los sacerdotes consideraban que si llegase a ser del conocimiento
general, perderían su propio poder y serían mirados como homicidas
de Jesús. Sin embargo, todo lo que se atrevieron a hacer fué amenazar
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a los apóstoles y ordenarles so pena de muerte que no hablasen más
en el nombre de Jesús. Pero Pedro declaró audazmente que no podían
sino relatar las cosas que habían visto y oído.

Por el poder de Jesús los discípulos continuaron sanando a los
afligidos y a los enfermos que les eran traídos. Diariamente se
alistaban centenares bajo la bandera de un Salvador crucificado,
resucitado y ascendido al cielo. Los sacerdotes y ancianos, y los que
actuaban con ellos, estaban alarmados. Nuevamente encarcelaron
a los apóstoles, esperando que la excitación se calmase. Satanás y
sus ángeles se regocijaban; pero los ángeles de Dios abrieron las
puertas de la cárcel y, contrariando la orden de los príncipes de los
sacerdotes y ancianos, dijeron a los apóstoles: “Id, y puestos en pie
en el templo, anunciad al pueblo todas las palabras de esta vida.”

El concilio se congregó y mandó buscar a los presos. Los algua-
ciles abrieron las puertas de la cárcel; pero allí no estaban aquellos a
quienes buscaban. Volvieron a los sacerdotes y ancianos y dijeron:
“Por cierto, la cárcel hemos hallado cerrada con toda seguridad, y los
guardas afuera de pie ante las puertas; mas cuando abrimos, a nadie[195]
hallamos dentro.” “Pero viniendo uno, les dió esta noticia: He aquí,
los varones que pusisteis en la cárcel están en el templo, y enseñan
al pueblo. Entonces fué el jefe de la guardia con los alguaciles, y
los trajo sin violencia, porque temían ser apedreados por el pueblo.
Cuando los trajeron, los presentaron en el concilio, y el sumo sacer-
dote les preguntó, diciendo: ¿No os mandamos estrictamente que
no enseñaseis en ese nombre? Y ahora habéis llenado a Jerusalén
de vuestra doctrina, y queréis echar sobre nosotros la sangre de ese
hombre.”

Aquellos dirigentes judíos eran hipócritas; más que a Dios ama-
ban la alabanza de los hombres. Sus corazones se habían endurecido
de tal manera que las mayores obras realizadas por los apóstoles no
hacían sino enfurecerlos. Sabían que si los discípulos predicaban a
Jesús, su crucifixión, resurrección y ascensión, esto haría resaltar su
culpabilidad como homicidas de Cristo. No estaban tan dispuestos a
recibir la sangre de Jesús como cuando clamaron vehementemente:
“Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos.”

Los apóstoles declararon valientemente que debían obedecer a
Dios antes que a los hombres. Dijo Pedro: “El Dios de nuestros
padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándole en
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un madero. A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y
Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. Y
nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu
Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen.” Al oír estas pala-
bras intrépidas, aquellos homicidas se enfurecieron, y resolvieron
manchar nuevamente sus manos con sangre matando a los apósto-
les. Estaban maquinando esto cuando un ángel de Dios obró sobre
el corazón de Gamaliel para que aconsejase así a los sacerdotes y
príncipes: “Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si este
consejo o esta obra es de los hombres, se desvanecerá; mas si es
de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal vez hallados luchando
contra Dios.” Había malos ángeles que impulsaban a los sacerdotes [196]
y a los ancianos a dar muerte a los apóstoles; pero Dios mandó a su
ángel para impedirlo suscitando entre los dirigentes judíos mismos
una voz en favor de sus siervos. La obra de los apóstoles no había
concluído. Habían de ser llevados ante reyes para testificar por el
nombre de Jesús y atestiguar lo que habían visto y oído.

De mala gana los sacerdotes soltaron a sus presos, después de
azotarlos y ordenarles que no hablasen más en el nombre de Jesús.
“Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido
tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre. Y
todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar
y predicar a Jesucristo.” Así iba creciendo y multiplicándose la
palabra de Dios. Los discípulos testificaban valientemente acerca de
las cosas que habían visto y oído, y por el nombre de Jesús realizaban
grandes milagros. Intrépidamente ponían la sangre de Jesús a cuenta
de aquellos que habían estado tan dispuestos a recibirla cuando se
les permitió ejercer potestad contra el Hijo de Dios.

Vi que ángeles de Dios fueron comisionados para que guarda-
sen con cuidado especial las verdades sagradas e importantes que
habían de servir como ancla a los discípulos de Cristo durante toda
generación. El Espíritu Santo descansó en forma especial sobre los
apóstoles, que fueron testigos de la crucifixión, resurrección y as-
censión de nuestro Señor—verdades importantes que habían de ser
la esperanza de Israel.

Todos habían de mirar al Salvador del mundo como su única
esperanza, andar en el camino que él había abierto por el sacrificio
de su propia vida, y guardar la ley de Dios y vivir. Vi la sabiduría
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y bondad de Jesús al dar poder a los discípulos para que llevasen
adelante la misma obra a causa de la cual los judíos le habían odiado
y dado muerte. En su nombre, tenían ellos poder sobre las obras de[197]
Satanás. Un halo de luz y de gloria rodeó el tiempo de la muerte y
resurrección de Jesús e inmortalizó la verdad sagrada de que era el
Salvador del mundo.

* * * * *



La muerte de Esteban

El número de los discípulos se multiplicaba grandemente en
Jerusalén, y muchos de los sacerdotes obedecían a la fe. Esteban,
lleno de fe, realizaba grandes prodigios y milagros entre el pueblo.
Los dirigentes judíos fueron movidos a mayor ira cuando vieron que
había sacerdotes entre los que se apartaban de sus tradiciones, así
como de los sacrificios y ofrendas, y aceptaban a Jesús como el gran
sacrificio. Con poder de lo alto, Esteban reprendía a los sacerdotes y
ancianos incrédulos, y ensalzaba a Jesús delante de ellos. No podían
resistir la sabiduría y el poder con que él hablaba, y al comprobar que
no podían prevalecer contra él, sobornaron a hombres que jurasen
falsamente que le habían oído pronunciar palabras blasfemas contra
Moisés y contra Dios. Excitaron al pueblo y, apresando a Esteban,
mediante falsos testigos, le acusaron de hablar contra el templo y
la ley. Testificaron que le habían oído decir que Jesús de Nazaret
destruiría las costumbres que Moisés les había dado.

Mientras Esteban estaba de pie delante de sus jueces, la luz de
la gloria de Dios descansó sobre su rostro. “Entonces todos los
que estaban sentados en el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su
rostro como el rostro de un ángel.” Cuando se le pidió que contestase
las acusaciones presentadas contra él, comenzó con Moisés y los
profetas, recapituló la historia de los hijos de Israel y el trato de
Dios con ellos, y demostró cómo Cristo había sido predicho en las
profecías. Se refirió a la historia del templo y declaró que Dios no
mora en templos hechos por manos humanas. Los judíos adoraban [198]
al templo y se llenaban de mayor indignación por cualquier cosa
dicha contra aquel edificio que si hubiese sido pronunciada contra
Dios. Cuando Esteban habló de Cristo y se refirió al templo, vió
que el pueblo rechazaba sus palabras; y lo reprendió intrépidamente:
“¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros
resistís siempre al Espíritu Santo.” Mientras observaban los ritos
exteriores de su religión, sus corazones estaban corruptos y llenos
de mortífero mal. Se refirió a la crueldad de sus padres al perseguir

207



208 Primeros Escritos

a los profetas, y declaró que aquellos a quienes se dirigía habían
cometido un pecado mayor al rechazar y crucificar a Cristo. “¿A cuál
de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los
que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros
ahora habéis sido entregadores y matadores.”

Mientras estas palabras claras y cortantes eran pronunciadas, los
sacerdotes y gobernantes se enfurecieron, y se precipitaron contra
Esteban, crujiendo los dientes. Mas él, estando “lleno del Espíritu
Santo, puestos los ojos en el cielo, vió la gloria de Dios,” y dijo:
“He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la
diestra de Dios.” El pueblo no quiso oírle. “Dando grandes voces,
se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él. Y echándole
fuera de la ciudad, le apedrearon.” Y él se arrodilló y clamó con voz
fuerte: “Señor, no les tomes en cuenta este pecado.”

Vi que Esteban era un poderoso hombre de Dios, especialmente
suscitado para ocupar un lugar importante en la iglesia. Satanás
se regocijó por su muerte; porque sabía que los discípulos iban a
sentir muchísimo su pérdida. Pero el triunfo de Satanás fué corto;
porque en aquella compañía, presenciando la muerte de Esteban,
estaba alguien a quien Jesús iba a revelarse. Saulo no tomó parte
en el apedreamiento de Esteban, pero consintió en su muerte. Era
celoso en la persecución de la iglesia de Dios, a cuyos miembros[199]
buscaba y apresaba en sus casas, para entregarlos a aquellos que
querían matarlos. Saulo era hombre de capacidad y educación; su
celo y saber le hacían merecedor de alta estima de parte de los judíos,
mientras que era temido por muchos de los discípulos de Cristo. Sus
talentos eran empleados eficazmente por Satanás para llevar adelante
su rebelión contra el Hijo de Dios, y contra los que creían en él. Pero
Dios puede quebrantar el poder del gran adversario, y librar a los
que son llevados cautivos por él. Cristo había elegido a Saulo como
“instrumento escogido,” que predicase su nombre, fortaleciese a sus
discípulos en su obra, y lograse más que ocupar el lugar de Esteban.[200]



La conversión de Saulo

Mientras Saulo viajaba hacia Damasco, llevando cartas que le
autorizaban a apresar hombres y mujeres que predicasen a Jesús,
para llevarlos atados a Jerusalén, había en derredor de él ángeles
malos llenos de regocijo. Pero de repente una luz del cielo brilló en
derredor de él, ahuyentó a los malos ángeles y le hizo caer presta-
mente al suelo. Oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué
me persigues?” Saulo preguntó: “¿Quién eres, Señor?” Y el Señor
dijo: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces
contra el aguijón.” Y Saulo, temblando y asombrado dijo: “Señor,
¿qué quieres que yo haga?” Y el Señor dijo: “Levántate y entra en la
ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.”

Los hombres que le acompañaban se quedaron atónitos, oyendo
una voz, pero no viendo a nadie. Cuando la luz se disipó y Saulo se
levantó del suelo y abrió los ojos, se encontró totalmente privado
de la vista. La gloria de la luz celestial le había enceguecido. Se
le condujo de la mano hasta Damasco, y estuvo tres días sin ver,
sin comer ni beber. El Señor había enviado su ángel a uno de los
hombres a quienes Saulo esperaba llevar cautivos y le reveló en
visión que debía ir a la calle llamada Derecha, para buscar “en casa
de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora, y ha
visto en visión a un varón llamado Ananías, que entra y le pone las
manos encima para que recobre la vista.”

Temió Ananías que hubiese algún error en todo esto, y así em-
pezó a relatar al Señor cuanto de Saulo había oído decir. Pero el
Señor respondióle: “Ve, porque instrumento escogido me es éste, pa-
ra llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los
hijos de Israel; porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer [201]
por mi nombre.” Ananías siguió las indicaciones del Señor y entró
en la casa, y poniendo las manos sobre el hombre designado, dijo:
“Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por
donde venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno
del Espíritu Santo.”
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Inmediatamente recobró Saulo la vista, levantóse y fué bautiza-
do. Después enseñó en la sinagoga que Jesús era verdaderamente
el Hijo de Dios. Cuantos le oían estaban atónitos y preguntaban:
“¿No es éste el que asolaba en Jerusalén a los que invocaban este
nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los principales
sacerdotes?” Pero Saulo se esforzaba tanto más, y confundía a los
judíos, que volvieron a estar turbados. Todos conocían la oposición
anterior de Saulo contra Jesús y su celo en perseguir y entregar a
la muerte a cuantos creían en su nombre; por esto, su milagrosa
conversión convenció a muchos de que Jesús era el Hijo de Dios.
Saulo refería sus experiencias con el poder del Espíritu Santo. Había
estado persiguiendo a muerte a los cristianos, hombres y mujeres,
a quienes prendía y encarcelaba, cuando en el camino a Damasco
le rodeó súbitamente una esplendorosa luz del cielo y Jesús se le
apareció revelándole que era el Hijo de Dios.

Las valientes predicaciones de Saulo ejercieron grandísima in-
fluencia. Conocía las Escrituras, y después de su conversión, vió
brillar una luz divina sobre las profecías concernientes a Jesús, lo
cual le habilitó para presentar clara y osadamente la verdad y corre-
gir cualquier perversión de las Escrituras. Como el Espíritu de Dios
descansaba sobre él, presentaba con claridad y fuerza a sus oyentes
las profecías hasta el tiempo del primer advenimiento de Cristo y
les mostraba que se habían cumplido las Escrituras que se referían a
sus sufrimientos, muerte y resurrección.[202]



Los judíos deciden matar a Pablo

Cuando los principales sacerdotes y gobernantes presenciaron
el efecto que tenía el relato de lo que había experimentado Pablo,
se sintieron movidos a odiarle. Vieron que predicaba audazmente a
Jesús y realizaba milagros en su nombre; multitudes le escuchaban,
se apartaban de las tradiciones y consideraban a los dirigentes judíos
como matadores del Hijo de Dios. Se encendió su ira, y se reunieron
para consultarse acerca de lo que convenía hacer para aplacar la
excitación. Convinieron en que la única conducta segura consistía en
dar muerte a Pablo. Pero Dios conocía su intención, y envió ángeles
para que lo guardasen, a fin de que pudiese vivir y cumplir su misión.

Conducidos por Satanás, los judíos incrédulos pusieron guardias
que velasen a las puertas de Damasco día y noche, a fin de que
cuando Pablo pasase por ellas pudiesen matarlo inmediatamente.
Pero Pablo había sido informado de que los judíos procuraban su
vida, y los discípulos le bajaron desde la muralla en una canasta,
y de noche. Al no poder así cumplir su propósito, los judíos se
avergonzaron e indignaron, y el propósito de Satanás fué derrotado.

Después de esto, Pablo se fué a Jerusalén para unirse a los dis-
cípulos; pero éstos le temían todos. No podían creer que fuese
discípulo. Los judíos de Damasco habían procurado quitarle la vida,
y sus propios hermanos no querían recibirle; pero Bernabé se hizo
cargo de él y le llevó a los apóstoles, declarándoles cómo había
visto al Señor en el camino y que en Damasco había predicado
valientemente en nombre de Jesús. [203]

Pero Satanás estaba incitando a los judíos a destruir a Pablo, y
Jesús le ordenó que dejase a Jerusalén. En compañía de Bernabé,
fué a otras ciudades predicando a Jesús y realizando milagros, y
muchos se convertían. Al ser sanado un hombre que había sido cojo
de nacimiento, la gente que adoraba a los ídolos estaba por ofrecer
sacrificio a los discípulos. Pablo se entristeció y les dijo que él y su
colaborador no eran sino hombres y que el Dios que había hecho
los cielos y la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay, era
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el único que debía ser adorado. Así ensalzó Pablo a Dios delante
de la gente; pero a duras penas pudo refrenarla. En la mente de esa
gente se estaba formando el primer concepto de la fe en el Dios
verdadero, así como del culto y honor que se le debe rendir; pero
mientras escuchaban a Pablo, Satanás estaba incitando a los judíos
incrédulos de otras ciudades a que siguiesen a Pablo para destruir la
buena obra hecha por él.

Estos judíos excitaron a aquellos idólatras mediante falsos in-
formes contra Pablo. El asombro y la admiración de la gente se
transformó en odio, y los que poco antes habían estado dispuestos
a adorar a los discípulos, apedrearon a Pablo y lo sacaron de la
ciudad como muerto. Pero mientras los discípulos estaban de pie en
derredor de Pablo, llorándolo, con gozo lo vieron levantarse, y entró
con ellos en la ciudad.

En otra ocasión, mientras Pablo y Silas predicaban a Jesús, cierta
mujer poseída de un espíritu de adivinación, los seguía clamando:
“Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el
camino de salvación.” Ella siguió así a los discípulos durante muchos
días. Pero esto entristecía a Pablo; porque esos clamores distraían de
la verdad la atención de la gente. El propósito de Satanás al inducirla
a hacer eso era crear en la gente un desagrado que destruyese la
influencia de los discípulos. El espíritu de Pablo se conmovió dentro
de sí, y dándose vuelta dijo al espíritu: “Te mando en el nombre de[204]
Jesucristo, que salgas de ella;” y el mal espíritu, así reprendido, la
dejó.

A sus amos les había agradado que clamase detrás de los discípu-
los; pero cuando el mal espíritu la dejó, y vieron en ella a una mansa
discípula de Cristo, se enfurecieron. Mediante las adivinaciones de
ella, ellos habían obtenido mucho dinero, y ahora se desvanecía su
esperanza de ganancias. El propósito de Satanás quedó derrotado;
pero sus siervos apresaron a Pablo y Silas y llevándolos a la plaza
los entregaron a los magistrados diciendo: “Estos hombres, siendo
judíos, alborotan nuestra ciudad.” Y la multitud se levantó contra
ellos; los magistrados les desgarraron sus vestiduras y ordenaron
que los azotaran. Cuando los hubieron herido de muchos azotes,
los echaron en la cárcel, mandando al carcelero que los guardase
con diligencia. Este, habiendo recibido tal encargo, los metió en
la cárcel de más adentro, y les apretó los pies en el cepo. Pero los
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ángeles del Señor los acompañaron en esa cárcel interior, e hicieron
que su encarcelamiento redundase para gloria de Dios y demostrase
a la gente que Dios impulsaba la obra y acompañaba a sus siervos
escogidos.

A la media noche, Pablo y Silas estaban orando y cantando
alabanzas a Dios, cuando de repente se produjo un gran terremoto,
de manera que los fundamentos de la cárcel fueron sacudidos; y
vi que inmediatamente el ángel de Dios soltó las ataduras de cada
preso. El carcelero, al despertarse y ver abiertas las puertas de la
cárcel, tuvo miedo. Pensó que los presos habían escapado, y que él
iba a ser castigado con la muerte. Pero cuando estaba por matarse,
Pablo clamó con fuerte voz diciendo: “No te hagas ningún mal, pues
todos estamos aquí.”

El poder de Dios convenció al carcelero. Pidió luz, entró y fué
temblando para postrarse delante de Pablo y Silas. Luego, sacándo-
los, dijo: “Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?” Y ellos dijeron:
“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.” El carcelero [205]
reunió entonces a todos los de su casa, y Pablo les predicó a Jesús.
Así quedó el corazón del carcelero unido al de sus hermanos, y
lavó las heridas dejadas por los azotes, y él y toda su casa fueron
bautizados aquella noche. Puso luego comida delante de ellos, y se
regocijó creyendo en Dios con toda su casa.

Las maravillosas nuevas de la manifestación del poder de Dios
que había abierto las puertas de la cárcel, y había convertido al carce-
lero y su familia, se difundieron pronto. Los magistrados las oyeron
y temieron. Mandaron palabra al carcelero para pedirle que liberase
a Pablo y Silas. Pero Pablo no quiso dejar la cárcel en forma privada;
no quería que se ocultase la manifestación del poder de Dios. Dijo:
“Después de azotarnos públicamente sin sentencia judicial, siendo
ciudadanos romanos, nos echaron en la cárcel, ¿y ahora nos echan
encubiertamente? No, por cierto, sino vengan ellos mismos a sacar-
nos.” Cuando esas palabras fueron repetidas a los magistrados, y se
supo que los apóstoles eran ciudadanos romanos, los gobernantes
se alarmaron por temor de que se quejasen al emperador de haber
sido tratados ilícitamente. Así que ellos vinieron, les rogaron, y los
sacaron de la cárcel, deseosos de que saliesen de la ciudad. [206]



Pablo visita a Jerusalén

Después de la conversión de Pablo, éste visitó a Jerusalén y
allí predicó a Jesús y las maravillas de su gracia. Relató su conver-
sión milagrosa, lo cual enfureció hasta tal punto a los sacerdotes y
gobernantes que procuraron quitarle la vida. Pero a fin de que se
salvase, Jesús volvió a aparecerle en visión mientras oraba, y le dijo:
“Date prisa, y sal prontamente de Jerusalén; porque no recibirán tu
testimonio acerca de mí.” Pablo contestó: “Señor, ellos saben que
yo encarcelaba y azotaba en todas las sinagogas a los que creían en
ti; y cuando se derramaba la sangre de Esteban tu testigo, yo mis-
mo también estaba presente, y consentía en su muerte, y guardaba
las ropas de los que le mataban.” Pablo pensaba que los judíos de
Jerusalén no podrían resistir su testimonio; que considerarían que
el gran cambio realizado en él podía deberse únicamente al poder
de Dios. Pero la respuesta fué aún más decidida: “Ve, porque yo te
enviaré lejos a los gentiles.”

Mientras estuvo ausente de Jerusalén, Pablo escribió muchas
cartas a diferentes lugares, en las que relataba su experiencia y
testificaba poderosamente. Pero algunos se esforzaron por destruir
la influencia de aquellas cartas. Se veían obligados a admitir que
tenían peso y poder, pero declaraban que la presencia corporal del
autor era débil y despreciable su habla.

Los hechos del caso eran que Pablo era un hombre de gran saber,
y su prudencia y sus modales encantaban a sus oyentes. Agradaba a
los sabios con su conocimiento, y muchos de ellos creían en Jesús.
Cuando estaba ante reyes y grandes asambleas, manifestaba tal elo-
cuencia que fascinaba a todos los presentes. Esto enfurecía mucho a
los sacerdotes y ancianos. Era fácil para Pablo entrar en raciocinios[207]
profundos y, elevándose, arrastraba a la gente consigo en los pen-
samientos más exaltados, al presentar las riquezas profundas de la
gracia de Dios y describir el asombroso amor de Cristo. Luego, con
sencillez, descendía al nivel que el pueblo común podía comprender
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y de la manera más poderosa relataba su experiencia, y despertaba
en sus oyentes el ardiente deseo de ser discípulos de Cristo.

Nuevamente el Señor se apareció a Pablo y le reveló que debía
subir a Jerusalén, que allí sería atado y que sufriría por su nombre.
Aunque estuvo preso mucho tiempo, el Señor se valió de él para
llevar adelante su obra especial. Sus cadenas habían de ser el medio
de difundir el conocimiento de Cristo y de esta suerte glorificar a
Dios. Al ser enviado de una ciudad a otra para ser enjuiciado, su
testimonio concerniente a Jesús y los incidentes interesantes de su
propia conversión fueron relatados delante de reyes y gobernantes,
para que ellos quedasen sin excusa en lo concerniente a Jesús. Miles
creyeron en Cristo y se regocijaron en su nombre. Vi que el propósito
especial de Dios se cumplió en el viaje de Pablo por mar; el Señor
quería que la tripulación del barco presenciase manifestaciones del
poder de Dios por medio de Pablo, que los paganos también oyesen
el nombre de Jesús, y que muchos se convirtiesen por la enseñanza
de Pablo y la comprobación de los milagros que realizaba. Reyes
y gobernantes fueron encantados por su raciocinio, y mientras que
con celo y el poder del Espíritu Santo predicaba a Jesús y relataba
los acontecimientos interesantes de su experiencia, se apoderaba
de ellos la convicción de que Jesús era el Hijo de Dios. Mientras
algunos se llenaban de asombro al escuchar a Pablo, uno exclamó:
“Por poco me persuades a ser cristiano.” Sin embargo, la mayoría de
los que le oyeron, pensaron que en algún tiempo futuro considerarían
lo que habían oído. Satanás se valió de la demora y, por el hecho de
que descuidaron la oportunidad cuando su corazón fué enternecido, [208]
la perdieron para siempre. Sus corazones se endurecieron.

Me fué mostrada la obra de Satanás al enceguecer primero los
ojos de los judíos para que no recibiesen a Jesús como su Salvador;
y luego al inducirlos a desear quitarle la vida, por la envidia que
sentían a causa de sus obras poderosas. Satanás entró en uno de los
discípulos de Cristo y lo indujo a entregarlo en las manos de sus
enemigos, para que crucificasen al Señor de la vida y de la gloria.

Después que Jesús resucitó de entre los muertos, los judíos aña-
dieron un pecado al otro al procurar ocultar el hecho de su resu-
rrección, sobornando la guardia romana para que atestiguase una
mentira. Pero la resurrección de Jesús quedó doblemente asegurada
por la resurrección de una multitud de testigos en la misma ocasión.
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Después de su resurrección, Jesús apareció a sus discípulos, y a más
de quinientas personas de una vez, mientras que los resucitados con
él aparecieron a muchos, declarando que Jesús había resucitado.

Satanás había inducido a los judíos a rebelarse contra Dios ne-
gándose a recibir a su Hijo y manchando sus manos con su precio-
sísima sangre. A pesar de la categórica evidencia de que Jesús era
el Hijo de Dios, el Redentor del mundo, le habían dado muerte, y
no quisieron recibir evidencia alguna en su favor. Su única espe-
ranza y consuelo, como en el caso de Satanás después de su caída,
estribaba en procurar prevalecer contra el Hijo de Dios. Por lo tanto
persistieron en su rebelión persiguiendo a los discípulos de Cristo, y
dándoles muerte. Nada ofendía tanto a sus oídos como el nombre de
Jesús a quien habían crucificado; y estaban resueltos a no escuchar
evidencia alguna en su favor. Como cuando el Espíritu Santo declaró
por medio de Esteban la poderosa evidencia de que Jesús era el Hijo
de Dios, se tapaban los oídos para no quedar convencidos. Satanás
sujetaba fuertemente en sus garras a los homicidas de Jesús. Por
obras perversas se habían entregado a él como súbditos voluntarios,[209]
y por medio de ellos obraba él para perturbar y molestar a los cre-
yentes en Cristo. Obró por medio de los judíos para incitar a los
gentiles contra Jesús y contra los que le seguían. Pero Dios envió a
sus ángeles para fortalecer a los discípulos en su obra, a fin de que
pudiesen atestiguar las cosas que habían visto y oído, y al fin sellar
con firmeza su testimonio por su sangre.

Satanás se regocijaba de que los judíos estaban bien sujetos en
su trampa. Seguían practicando sus inútiles formalidades, sacrificios
y ritos. Cuando Jesús, pendiente de la cruz, exclamó: “Consumado
es,” el velo del templo se partió en dos de arriba abajo, para indicar
que Dios ya no atendería a los sacerdotes en el templo, ni aceptaría
sus sacrificios y ritos, y también para demostrar que el muro de
separación entre los judíos y los gentiles se había derribado. Jesús
se había ofrecido como sacrificio en favor de ambos grupos, y si se
habían de salvar, ambos debían creer en él como la única ofrenda
por el pecado, el Salvador del mundo.

Cuando el soldado atravesó con la lanza el costado de Jesús
mientras pendía de la cruz, salieron dos raudales distintos: uno de
sangre, y el otro de agua. La sangre era para lavar los pecados de
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aquellos que creyesen en su nombre, y el agua había de representar
aquella agua viva que se obtiene de Jesús para dar vida al creyente. [210]



La gran apostasía

Fuí transportada al tiempo cuando los idólatras paganos per-
seguían cruelmente y mataban a los cristianos. La sangre corría
a torrentes. Los nobles, los sabios y el pueblo común eran muer-
tos por igual sin misericordia. Familias poseedoras de fortuna eran
reducidas a la pobreza, porque no querían renunciar a su religión.
No obstante la persecución y los sufrimientos que estos cristianos
soportaban, no querían arriar el estandarte. Conservaban pura su
religión. Vi que Satanás triunfaba y se regocijaba de que ellos su-
friesen. Pero Dios miraba a sus fieles mártires con gran aprobación.
Los cristianos que vivieron en aquel tiempo espantoso fueron muy
amados por él, porque estaban dispuestos a sufrir por causa de él.
Todo padecimiento soportado por ellos aumentaba su recompensa
en el cielo.

Aunque Satanás se regocijaba por los sufrimientos de los san-
tos, no estaba satisfecho con esto. Quería dominar tanto la mente
como el cuerpo. Los padecimientos que soportaban no hacían sino
acercarlos más al Señor, induciéndoles a amarse unos a otros, y a
tener tanto más temor de ofenderle. Satanás deseaba inducirlos a
desagradar a Dios; entonces perderían su fuerza, valor y firmeza.
Aunque se daba la muerte a millares, otros se levantaban para re-
emplazarlos. Satanás vió que estaba perdiendo sus súbditos; porque
aunque sufrían persecución y muerte, quedaban asegurados para
Jesucristo, para ser súbditos de su reino. Por lo tanto Satanás trazó
sus planes para luchar con más éxito contra el gobierno de Dios y
derribar la iglesia. Indujo a los idólatras paganos a abrazar una parte
de la fe cristiana. Profesaron creer en la crucifixión y resurrección
de Cristo, y se propusieron unirse con los discípulos de Jesús sin
que cambiara su corazón. ¡Oh! ¡Cuán terrible fué el peligro de la[211]
iglesia! Fué un tiempo de angustia mental. Algunos pensaron que si
descendían y se unían con aquellos idólatras que habían abrazado
una parte de la fe cristiana, esta actitud sería el medio de obtener la
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conversión completa de ellos. Satanás estaba tratando de corromper
las doctrinas de la Biblia.

Vi que por último el estandarte fué arriado, y que los paganos
se unían con los cristianos. Aunque esos adoradores de los ídolos
profesaban haberse convertido, trajeron consigo su idolatría a la
iglesia, y sólo cambiaron los objetos de su culto en imágenes de
los santos, y aun de Cristo y de su madre María. A medida que los
seguidores de Cristo se unían gradualmente con aquellos idólatras,
la religión cristiana se fué corrompiendo y la iglesia perdió su pureza
y su poder. Algunos se negaron a unirse con ellos; los tales conser-
varon su pureza y sólo adoraban a Dios. No quisieron postrarse ante
imagen de cosa alguna que hubiese en los cielos o abajo en la tierra.

Satanás se regocijaba por la caída de tantos; y entonces incitó a
la iglesia caída a obligar a quienes querían conservar la pureza de su
religión a que accediesen a sus ceremonias y al culto de las imágenes
o recibiesen la muerte. Los fuegos de la persecución se encendieron
nuevamente contra la verdadera iglesia de Cristo, y millones fueron
muertos sin misericordia.

Esto me fué presentado de la siguiente manera: Una gran com-
pañía de idólatras paganos llevaba una bandera negra, sobre la cual
se veían figuras del sol, la luna y las estrellas. Esta compañía parecía
feroz y airada. Se me mostró luego otra compañía que llevaba una
bandera de un blanco puro, sobre la cual estaba escrito: “Pureza y
santidad a Jehová.” Sus rostros se distinguían por su firmeza y una
resignación celestial. Vi a los paganos idólatras acercárseles, y hubo
una gran matanza. Los cristianos desaparecieron delante de ellos;
y sin embargo la compañía cristiana estrechó sus filas, y sostuvo [212]
con más firmeza la bandera. Al caer muchos, otros se reunían en
derredor de la bandera y ocupaban sus lugares.

Vi a la compañía de idólatras consultarse. Al no lograr que los
cristianos cediesen, convinieron en otro plan. Los vi arriar su bandera
y acercarse luego a aquella firme compañía de cristianos y hacerles
propuestas. Al principio éstas fueron rechazadas de plano. Luego vi
a la compañía cristiana consultarse. Algunos dijeron que arriarían la
bandera, aceptarían las propuestas y salvarían la vida, y al fin cobra-
rían fuerza para enarbolar la bandera entre los paganos. No obstante,
unos pocos no quisieron acceder a este plan, sino que con firmeza
prefirieron morir sosteniendo la bandera antes que arriarla. Entonces
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vi a muchos que arriaban la bandera y se unían con los paganos;
pero los que permanecían firmes la recogían y la enarbolaban. Vi
que constantemente había personas que abandonaban la compañía
de aquellos que llevaban la bandera pura, y se unían con los idólatras
bajo la bandera negra, para perseguir a los que llevaban la blanca.
Muchos eran muertos, y sin embargo la bandera blanca se mantenía
en alto, y otros creyentes eran suscitados para reunirse en derredor
de ella.

Los judíos que primero despertaron la ira de los paganos contra
Jesús no habían de escapar sin castigo. En la sala del tribunal, cuan-
do Pilato vaciló en condenar a Jesús, los judíos enfurecidos gritaron:
“Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos.” El cumpli-
miento de esta terrible maldición que atrajeron sobre sus cabezas, lo
ha experimentado la nación judía. Los paganos y los así llamados
cristianos han sido igualmente sus enemigos. Aquellos que profesan
ser cristianos, en su celo por Cristo, a quien los judíos crucificaron,
pensaron que cuanto más los hicieran sufrir, tanto más agradarían
a Dios. Por ende muchos de los judíos incrédulos fueron muertos,
mientras que otros fueron expulsados de un lugar a otro y fueron
castigados casi de toda manera posible.

La sangre de Cristo y la de los discípulos, a quienes habían dado[213]
muerte, estaba sobre ellos, y fueron sometidos a terribles castigos. La
maldición de Dios los siguió, y fueron objeto de oprobio y ridículo
para los paganos y los así llamados cristianos. Fueron degradados,
rehuidos y detestados, como si estuviese sobre ellos la marca de
Caín. Sin embargo, vi que Dios había preservado maravillosamente
a ese pueblo y lo había dispersado por el mundo a fin de que fuese
reconocido como especialmente castigado por la maldición de Dios.
Vi que Dios había abandonado a los judíos como nación; pero que
miembros individuales de entre ellos se han de convertir todavía y
ser capacitados para arrancar el velo de sus corazones y ver que la
profecía relativa a ellos se ha cumplido; recibirán a Jesús como el
Salvador del mundo y verán el gran pecado que cometió su nación
al rechazarlo y crucificarlo.

* * * * *



El misterio de iniquidad

Siempre ha sido el proyecto de Satanás desviar de Jesús la aten-
ción de la gente, volverla a los hombres y destruir el sentido de la
responsabilidad individual. Fracasó Satanás en su propósito cuando
tentó al Hijo de Dios; pero tuvo más éxito en su esfuerzo con los
hombres caídos. Corrompióse el cristianismo. Papas y sacerdotes
se arrogaron una posición exaltada y enseñaron a la gente que de-
bía acudir a ellos para obtener el perdón de sus pecados en vez de
recurrir directamente a Cristo.

La gente quedó del todo engañada. Se le enseñó que el papa y
los sacerdotes eran los representantes de Cristo, cuando en verdad lo
eran de Satanás, y a Satanás adoraban cuantos ante ellos se postraban.
La gente pedía la Biblia; pero el clero creyó peligroso que la leyeran [214]
los fieles por sí mismos, por temor de que se ilustrasen y descubriesen
los pecados de sus instructores. Se enseñó a la gente a recibir las
palabras de esos engañadores como si proviniesen de la boca de Dios.
Ejercían sobre la mente aquel poder que sólo Dios debiera ejercer.
Si algunos se atrevían a seguir sus propias convicciones, se encendía
contra ellos el mismo odio que los judíos habían manifestado contra
Jesús, y los que tenían autoridad se revelaban sedientos de su sangre.

Me fué mostrado un tiempo en que Satanás triunfaba especial-
mente. Multitudes de cristianos eran muertos de una manera espan-
tosa, porque querían conservar la pureza de su religión. La Biblia
era odiada, y se hacían esfuerzos para raerla de la tierra. A la gente
se le prohibía leerla, so pena de muerte; y todos los ejemplares que
se podían encontrar eran quemados. Pero vi que Dios tuvo cuidado
especial de su Palabra, y la protegió. En diferentes períodos sólo
quedaron unos cuantos ejemplares de la Biblia, pero Dios no con-
sintió que se perdiera su Palabra, porque en los últimos días los
ejemplares iban a multiplicarse de tal manera que cada familia po-
dría poseerla. Vi que cuando había pocos ejemplares de la Biblia, los
perseguidos discípulos de Jesús hallaban en ella inestimable tesoro
y profundo consuelo. La leían secretamente, y quienes disfrutaban
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de este excelso beneficio sentían que habían conversado con Dios,
con su Hijo Jesús y con sus discípulos. Pero este bendito privilegio
costó la vida de muchos. Si los descubrían, los mandaban al tajo del
verdugo, a la hoguera o a lóbregas mazmorras donde los dejaban
morir de hambre.

No podía Satanás impedir el plan de salvación. Jesús fué crucifi-
cado y resucitó al tercer día. Pero Satanás les dijo a sus ángeles que
sacaría ventajas de la crucifixión y resurrección. Estaba conforme
con que los que profesaban la fe de Jesús diesen por invalidadas
después de la muerte de Cristo las leyes que regulaban los sacrificios
y ofrendas judaicos con tal que pudiese llevarlos más lejos y hacerles[215]
creer que también la ley de los diez mandamientos había cesado
cuando Cristo murió.

Vi que muchos cedían fácilmente a este engaño de Satanás. El
cielo entero se indignó al ver pisoteada la sacrosanta ley de Dios.
Jesús y toda la hueste celestial conocían la índole de la ley de Dios,
y sabían que no era posible alterarla ni abrogarla. La condición
desesperada del hombre después de la caída había causado en el
cielo profundísima tristeza, y movió a Cristo a ofrecerse para morir
por los transgresores de la santa ley de Dios. Pero de haberse podido
abrogar la ley, el hombre se hubiese salvado sin necesidad de la
muerte de Jesús. Por lo tanto, esa muerte no destruyó la ley del Padre,
sino que la magnificó y honró, e impuso a todos el acatamiento de
todos sus santos preceptos.

Si la iglesia hubiese permanecido pura y firme, no habría podido
Satanás engañarla ni inducirla a que pisotease la ley de Dios. En
ese plan descarado Satanás ataca directamente el fundamento del
gobierno de Dios en el cielo y en la tierra. Por su rebelión fué
expulsado del cielo, y después quiso salvarse pretendiendo que Dios
alterase su ley; pero ante la hueste del cielo se le manifestó que
la ley de Dios era inalterable. Satanás sabe que induciendo a otros
a quebrantar la ley de Dios los gana para su causa, porque todo
transgresor de la ley debe morir.

Resolvió Satanás ir todavía más lejos. Dijo a sus ángeles que
algunos tendrían tanto celo por la ley de Dios que no se dejarían
prender en esa trampa, pues los diez mandamientos eran tan explí-
citos que muchos creerían que seguían válidos, y por lo tanto sólo
debía tratar de corromper uno de los mandamientos. Así que indujo a
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sus representantes a intentar cambiar el cuarto, o sea el mandamiento
del día de reposo, con lo que alterarían el único de los diez que revela
al Dios verdadero, el Creador de los cielos y de la tierra. Satanás
recordó a sus representantes la gloriosa resurrección de Jesús y les [216]
dijo que por haber resucitado el primer día de la semana, el Salvador
había trasladado el descanso del séptimo al primer día de la semana.

Así se valió Satanás de la resurrección en provecho de sus pro-
pósitos. El y sus ángeles se congratularon de que los errores por
ellos preparados fuesen aceptados tan favorablemente entre quienes
se llamaban amigos de Cristo. Lo que uno consideraba con religioso
horror, lo admitía otro, y así fueron celosamente acogidos y defendi-
dos diferentes errores. La voluntad de Dios, tan claramente revelada
en su Palabra, fué encubierta con errores y tradiciones que eran
enseñados como mandamientos de Dios. Aunque este engaño que
desafía al cielo será tolerado hasta la segunda venida de Jesús, no ha
quedado Dios sin testigos durante todo ese tiempo de error y engaño.
En medio de las tinieblas y persecuciones contra la iglesia, siempre
hubo cristianos que guardaron fielmente todos los mandamientos de
Dios.

Vi que la hueste angélica llenóse de asombro al contemplar
la pasión y muerte del Rey de gloria; pero también vi que no le
sorprendió que el Señor de la vida y de la gloria, el que henchía
los cielos de gozo y esplendor, quebrantase los lazos de la muerte
y surgiese de la tumba como triunfante vencedor. Por lo tanto, si
uno de estos dos sucesos hubiese de conmemorarse por un día de
descanso, habría de ser el de la crucifixión. Pero yo vi que ninguno
de estos acontecimientos estaba destinado a mudar o revocar la ley de
Dios, sino que, por el contrario, corroboraban su carácter inmutable.

Ambos importantes sucesos tienen su peculiar conmemoración.
Al participar del pan quebrantado y del fruto de la vid en la cena del
Señor, recordamos su muerte hasta que él venga. Así se renuevan en
nuestra memoria las escenas de su pasión y muerte. Conmemoramos
la resurrección de Cristo al ser sepultados con él en el bautismo
y levantarnos de la tumba líquida para vivir en novedad de vida a
semejanza de su resurrección. [217]

Se me mostró que la ley de Dios permanecerá inalterable por
siempre y regirá en la nueva tierra por toda la eternidad. Cuando
en la creación se echaron los cimientos de la tierra, los hijos de
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Dios contemplaron admirados la obra del Creador, y la hueste ce-
lestial prorrumpió en exclamaciones de júbilo. Entonces se echaron
también los cimientos del sábado. Después de los seis días de la
creación, Dios reposó el séptimo, de toda la obra que había hecho, y
lo bendijo y santificó, porque en dicho día había reposado de toda
su obra. El sábado fué instituído en el Edén antes de la caída, y lo
observaron Adán y Eva y toda la hueste celestial. Dios reposó en el
séptimo día, lo bendijo y lo santificó. Vi que el sábado nunca será
abolido, sino que los santos redimidos y toda la hueste angélica lo
observarán eternamente en honra del gran Creador.[218]



La muerte no es tormento eterno

Satanás comenzó su engaño en el Edén. Dijo a Eva: “No mori-
réis.” Tal fué la primera lección de Satanás acerca de la inmortalidad
del alma, y ha continuado con este engaño desde entonces hasta hoy,
y seguirá con él hasta que haya cesado el cautiverio de los hijos de
Dios. Me fueron mostrados Adán y Eva en el Edén. Comieron del
árbol prohibido, y entonces la espada de fuego fué puesta en derre-
dor del árbol de vida, y ellos fueron expulsados del huerto, no fuera
que comiesen del árbol de vida, y fuesen pecadores inmortales. El
fruto de este árbol había de perpetuar la inmortalidad. Oí a un ángel
preguntar: “¿Quién de la familia de Adán cruzó aquella flamígera
espada, y ha comido del árbol de la vida?” Oí a otro ángel contestar:
“Ni uno de la familia de Adán cruzó esa espada de fuego, ni comió
de aquel árbol; por lo tanto no hay un solo pecador inmortal.” El
alma que pecare, ésta morirá de una muerte eterna, una muerte de
la cual no hay esperanza de resucitar; y entonces la ira de Dios será
apaciguada.

Me asombraba que Satanás pudiese tener tanto éxito como para
hacer creer a los hombres que las palabras de Dios, “el alma que
pecare, esa morirá,” significan que el alma que peca no muere, sino
que vive eternamente en tormentos. Dijo el ángel: “La vida es vida,
sea en el dolor o la felicidad. La muerte es un estado sin dolor, sin
goce, sin odio.”

Satanás dijo a sus ángeles que hiciesen un esfuerzo especial por
difundir la mentira que le fué dicha por primera vez a Eva en el
Edén: “No moriréis.” Y a medida que el error fuese recibido por
la gente, y ésta fuese inducida a creer que el hombre es inmortal, [219]
Satanás le haría creer que el pecador ha de vivir en tormento eterno.
Entonces el camino quedó preparado para que Satanás obrase por
medio de sus representantes y señalara a Dios ante la gente como
un tirano vengativo, que hunde en el infierno a todos los que no
le agradan, y les hace sentir su ira para siempre; y que, mientras
sufren indecible angustia y se retuercen en las llamas eternas, los
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mira con satisfacción. Satanás sabía que si este error era recibido,
Dios sería odiado por muchos, en vez de ser amado y adorado; y que
muchos se verían inducidos a creer que las amenazas de la Palabra
de Dios no habían de cumplirse literalmente, porque sería contrario
a su carácter de benevolencia y amor hundir en tormentos eternos a
los seres a quienes creó.

Otro extremo que Satanás hizo adoptar por la gente es el de pasar
por alto en absoluto la justicia de Dios y las amenazas de su Palabra,
al representarle como un ser que es todo misericordia, de manera
que nadie ha de perecer, sino que todos, santos y pecadores, serán al
fin salvos en su reino.

Como consecuencia de los errores populares de la inmortalidad
del alma y de los tormentos eternos, Satanás saca ventajas de otra
clase de personas y la induce a considerar la Biblia como un libro
que no es inspirado. Piensan que enseña muchas cosas buenas; pero
no pueden fiar en ella ni amarla, porque se les ha enseñado que
presenta la doctrina del tormento eterno.

Otra clase es llevada aún más lejos por Satanás: a negar la exis-
tencia de Dios. No pueden admitir que sea consecuente con el ca-
rácter del Dios de la Biblia el que inflija horribles torturas por toda
la eternidad a una porción de la familia humana. Por lo tanto niegan
la Biblia y a su Autor y consideran la muerte como un sueño eterno.

Hay otra clase todavía que está llena de miedo y timidez. A
éstos Satanás los tienta a cometer pecado, y después que lo han[220]
cometido les recalca que la paga del pecado no es la muerte, sino
la vida en horribles tormentos que se habrán de soportar durante
las edades sin fin de la eternidad. Al magnificar así ante sus mentes
apocadas los horrores de un infierno inacabable, se posesiona de sus
ánimos, y ellos pierden la razón. Entonces Satanás y sus ángeles se
regocijan, y el incrédulo y ateo se dan la mano para cubrir de oprobio
el cristianismo. Sostienen que esos males son resultados naturales
de creer en la Biblia y en su Autor, cuando son la consecuencia de
haber recibido una herejía popular.

Vi que la hueste celestial se llenaba de indignación al ver esta
obra atrevida de Satanás. Pregunté por qué se toleraba que todos
estos engaños produjesen sus efectos en la mente humana cuando
los ángeles de Dios eran poderosos y, si se les ordenara, les sería
fácil quebrantar el poder del enemigo. Entonces vi que Dios sabía
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que Satanás iba a ensayar todas sus artes para destruir al hombre.
Por esto había hecho escribir su Palabra y presentado sus propósitos
acerca de la raza humana con tanta claridad que los más débiles no
necesitasen errar. Después de haber dado su Palabra al hombre, la
había preservado cuidadosamente de la destrucción por Satanás y sus
ángeles, o por cualquiera de sus agentes o representantes. Mientras
que otros libros podían ser destruídos, éste había de ser inmortal.
Y al acercarse el fin del tiempo, cuando los engaños de Satanás
aumentarían, iba a multiplicarse de tal manera que todos los que lo
deseasen pudiesen obtener un ejemplar, y si querían, podían armarse
contra los engaños y los prodigios mentirosos de Satanás.

Vi que Dios había guardado en forma especial la Biblia; sin em-
bargo cuando los ejemplares de ella eran pocos, hubo sabios que en
algunos casos cambiaron las palabras, pensando que estaban hacien-
do más claro su sentido, cuando en realidad estaban confundiendo
lo que era claro e inclinándolo hacia sus opiniones establecidas, que
eran gobernadas por la tradición. Pero vi que la Palabra de Dios, en [221]
conjunto, es una cadena perfecta, de la cual una porción se vincula
con la otra y la explica. Los verdaderos buscadores de la verdad no
necesitan errar; porque no sólo es la Palabra de Dios clara y sencilla
al presentar el camino de la vida, sino que el Espíritu Santo es dado
como guía para comprender el camino de la vida en ella revelado.

Vi que los ángeles de Dios nunca han de controlar la voluntad.
Dios pone delante del hombre la vida y la muerte. El puede elegir.
Muchos desean la vida, pero siguen andando en el camino ancho.
Escogen rebelarse contra el gobierno de Dios, no obstante la gran
misericordia y compasión que él manifestó al dar a su Hijo para que
muriese por ellos. Los que no escogen aceptar la salvación compra-
da a precio tan alto, deben ser castigados. Pero vi que Dios no los
encerrará en un infierno para que sufran eternamente, ni tampoco los
llevará al cielo; porque introducirlos en la compañía de los puros y
santos sería hacerlos excesivamente miserables. Pero él los destruirá
por completo para que sean como si nunca hubiesen existido; enton-
ces su justicia estará satisfecha. Formó al hombre con el polvo de la
tierra, y los desobedientes y profanos serán consumidos por fuego
y volverán a ser polvo. Vi que la benevolencia y la compasión de
Dios en este asunto debieran inducir a todos a admirar su carácter y
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a adorar su santo nombre. Después que los impíos hayan sido raídos
de la tierra, toda la hueste celestial dirá: “¡Amén!”

Satanás mira con gran satisfacción a los que profesan el nombre
de Cristo, y sin embargo se adhieren estrechamente a los engaños
que el diablo mismo originó. Su obra sigue siendo la de idear nuevos
engaños, y su poder y arte en esa dirección aumentan de continuo.
El indujo a sus representantes, los papas y los sacerdotes, a exaltarse
a sí mismos y a incitar al pueblo a perseguir acerbamente y destruir a
los que no querían aceptar sus engaños. ¡Oh! ¡Cuántos sufrimientos[222]
y agonía fueron impuestos a los preciosos seguidores de Cristo! Los
ángeles han llevado una cuenta fiel de todo esto. Con todo regocijo
Satanás y sus malos ángeles dijeron a los ángeles que servían a
aquellos santos dolientes que los iban a matar a todos, para que no
quedase un solo cristiano verdadero en la tierra. Vi que entonces la
iglesia de Dios era pura. No había peligro de que ingresaran en ella
hombres de corazón corrupto; porque el verdadero cristiano, que se
atrevía a declarar su fe, estaba en peligro del potro, la hoguera y toda
tortura que Satanás y sus malos ángeles pudieran inventar o inspirar
a la mente del hombre.

* * * * *



La reforma

A pesar de la persecución contra los santos, se levantaban por
doquiera vivos testigos de la verdad de Dios. Los ángeles del Señor
efectuaban la obra que se les había confiado. Por los más obscuros
lugares buscaban y elegían, sacándolos de las tinieblas, a los varo-
nes de corazón sincero que estaban sumidos en el error, y que, sin
embargo, como Saulo, eran llamados por Dios para ser escogidos
mensajeros de su verdad, y para que levantaran la voz contra los pe-
cados de los que decían ser su pueblo. Los ángeles de Dios movieron
el corazón de Martín Lutero, Melancton y otros en diversos lugares,
despertándoles la sed del viviente testimonio de la Palabra de Dios.
El enemigo había irrumpido como una inundación y era preciso
levantar bandera contra él. Lutero fué escogido para arrostrar la
tormenta, hacer frente a las iras de una iglesia caída y fortalecer a los
pocos que permanecían fieles a su santa profesión. Era hombre que
siempre temía ofender a Dios. Había hecho lo posible por obtener el [223]
favor divino mediante las obras, pero no quedó satisfecho hasta que
un resplandor de la luz del cielo disipó las tinieblas de su mente y le
indujo a confiar, no en las obras, sino en los méritos de la sangre de
Cristo. Entonces pudo dirigirse personalmente a Dios, por el único
medio de Jesucristo y no por intermedio de papas y confesores.

¡Oh, cuán valiosa fué para Lutero esta nueva y refulgente luz que
había alboreado en su entenebrecido entendimiento, y disipado su
superstición! La estimaba en más que todos los tesoros del mundo.
La Palabra de Dios era nueva para él. Todo lo veía cambiado. El libro
que había temido por no poder hallar belleza en él, era ahora para
él la vida eterna, su gozo, su consuelo y su bendito instructor. Nada
podría inducirle a desistir de su estudio. Había temido la muerte;
pero al leer la Palabra de Dios, se desvanecieron todos sus terrores,
admiró el carácter de Dios y le amó. Escudriñó por sí mismo la
Biblia y se regocijó en los preciosos tesoros en ella contenidos.
Después la escudriñó para la iglesia. Le indignaban los pecados de
aquellos en quienes había confiado para salvarse, y al ver a muchos
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otros envueltos en las mismas tinieblas que a él le habían ofuscado,
buscó anhelosamente la ocasión de mostrarles al Cordero de Dios,
el único que quita el pecado del mundo.

Alzando su voz contra los errores y pecados de la iglesia papal,
procuró ardientemente quebrantar la cadena de tinieblas que ataba a
millares de personas y las movía a confiar en las obras para obtener
salvación. Anhelaba poder presentar a su entendimiento las verda-
deras riquezas de la gracia de Dios y la excelencia de la salvación
obtenida por medio de Jesucristo. Con el poder del Espíritu Santo
clamó contra los pecados de los dirigentes de la iglesia y no desmayó
su valor al tropezar con la borrascosa oposición de los sacerdotes,
porque confiaba firmemente en el fuerte brazo de Dios y esperaba,
lleno de fe, que él le diera la victoria. Al estrechar más y más la
batalla, recrudecía la cólera del clero romano contra él. Los clérigos[224]
no querían reformarse. Preferían que los dejasen en sus comodida-
des, en sus livianos y libertinos placeres, en su perversidad. También
deseaban mantener a la iglesia en tinieblas.

Vi que Lutero era vehemente, celoso, intrépido y resuelto en la
reprobación de los pecados y la defensa de la verdad. No le impor-
taban los demonios ni los malvados, pues sabía que estaba asistido
por quien puede más que todos ellos. Era valiente, celoso y osado, y
hasta a veces arriesgaba llegar al exceso; pero Dios levantó a Melan-
cton, cuyo carácter era diametralmente opuesto al de Lutero, para
que ayudase a éste en la obra de la Reforma. Melancton era tímido,
temeroso, precavido y pacientísimo. Dios le amaba grandemente.
Conocía muy bien las Escrituras y tenía excelente perspicacia y
criterio.

Su amor a la causa de Dios igualaba al de Lutero. El Señor unió
los corazones de estos dos hombres, y fueron amigos inseparables.
Lutero ayudaba poderosamente a Melancton cuando éste temía y era
tardo en sus pasos, y Melancton le servía de mucho a Lutero cuando
éste intentaba precipitar los suyos. Las previsoras precauciones de
Melancton evitaron muchas dificultades con que hubiese tropezado
la causa si la obra hubiera estado en las solas manos de Lutero,
mientras que otras veces la obra no hubiera prosperado si tan sólo la
hubiese dirigido Melancton. Me fué mostrada la sabiduría de Dios
al escoger estos dos hombres para llevar a cabo la obra de reforma.
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Fuí luego transportada a los días de los apóstoles y vi que Dios
escogió como compañeros un Pedro ardiente y celoso y un Juan
benigno y paciente. A veces Pedro era impetuoso, y a menudo
cuando tal era el caso, el discípulo amado le refrenaba. Sin embargo
esto no lo reformaba. Pero después que hubo negado a su Señor, se
hubo arrepentido y luego convertido, todo lo que necesitaba para
frenar su ardor y celo era una palabra de cautela de parte de Juan. Con [225]
frecuencia la causa de Cristo habría sufrido si hubiese sido confiada
a Juan solamente. El celo de Pedro era necesario. Su audacia y
energía los libraba a menudo de las dificultades y acallaba a sus
enemigos. Juan sabía conquistar. Ganó a muchos para la causa de
Cristo con su paciente tolerancia y profunda devoción.

Dios suscitó hombres que clamasen contra los pecados exis-
tentes en la iglesia papal y llevasen adelante la Reforma. Satanás
procuró destruir a estos testigos vivos; pero el Señor puso un cerco
alrededor de ellos. Para gloria de su nombre, se permitió que algunos
sellasen con su sangre el testimonio que habían dado; pero había
otros hombres poderosos, como Lutero y Melancton, que podían
glorificar mejor a Dios viviendo, y exponiendo los pecados de sa-
cerdotes, papas y reyes. Estos temblaban a la voz de Lutero y de
sus colaboradores. Mediante estos hombres escogidos, los rayos de
luz comenzaron a dispersar las tinieblas, y muchísimos recibieron
gozosamente la luz y anduvieron en ella. Y cuando un testigo era
muerto, dos o más eran suscitados para reemplazarlo. Pero Sata-
nás no estaba satisfecho. Sólo podía ejercer poder sobre el cuerpo.
No podía obligar a los creyentes a renunciar a su fe y esperanza.
Y aun en la muerte triunfaban con una brillante esperanza de la
inmortalidad que obtendrían en la resurrección de los justos. Tenían
algo más que energía mortal. No se atrevían a dormir un momento,
sino que conservaban la armadura cristiana ceñida en derredor suyo,
preparados para un conflicto, no simplemente con los enemigos espi-
rituales, sino con Satanás en forma de hombres cuyo grito constante
era: “¡Renunciad a vuestra fe, o morid!” Estos pocos cristianos eran
fuertes en Dios, y más preciosos a sus ojos que medio mundo que
llevase el nombre de Cristo, y fuesen cobardes en su causa. Mientras
la iglesia era perseguida, sus miembros eran unidos y se amaban;
eran fuertes en Dios. A los pecadores no se les permitía unirse con la
iglesia. Únicamente aquellos que estaban dispuestos a abandonarlo [226]
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todo por Cristo podían ser sus discípulos. Estos se deleitaban en ser
pobres, humildes y semejantes a Cristo.

* * * * *



Alianza entre la iglesia y el mundo

Después de esto vi que Satanás consultaba con sus ángeles para
considerar cuánto habían ganado. Era cierto que por medio del temor
a la muerte habían logrado que algunas almas tímidas no abrazaran
la verdad; pero muchos, que aunque tímidos la abrazaron, vieron
al punto desvanecidos sus temores. Al presenciar la muerte de sus
hermanos y contemplar su firmeza y paciencia, comprendieron que
Dios y los ángeles les ayudaban a soportar tantos sufrimientos. Así
se volvían valerosos y resueltos; y cuando a su vez les tocaba dar la
vida, mantenían su fe con tal paciencia y firmeza que hacían temblar
aun a sus propios verdugos. Satanás y sus ángeles decidieron que
había otro medio aún más eficaz para que las almas se perdieran, y
que daría mejores resultados. Aunque a los cristianos se les infligían
sufrimientos, su firmeza y la brillante esperanza que los animaba
fortalecían al débil y le habilitaban para arrostrar impávido el tor-
mento y la hoguera. Imitaban el noble proceder de Cristo ante sus
verdugos, y por su constancia y la gloria de Dios que los circuía,
convencían a muchos otros de la verdad.

Por lo tanto Satanás resolvió valerse de un procedimiento más
suave. Ya había corrompido las doctrinas de la Biblia, e iban arrai-
gándose profundamente las tradiciones que habían de perder a mi-
llones de personas. Refrenando su odio, resolvió no excitar a sus
vasallos a tan acerba persecución, sino inducir a la iglesia a que
disputara sobre varias tradiciones, en vez de la fe entregada una vez [227]
a los santos. En cuanto logró Satanás que la iglesia aceptase favores
y honores del mundo so pretexto de recibir beneficios, principió a
perder ella el favor de Dios. Se fué debilitando en poder al rehuir
declarar las auténticas verdades que eliminaban a los amadores del
placer y a los amigos del mundo.

La iglesia no es ahora el apartado y peculiar pueblo que era
cuando los fuegos de la persecución estaban encendidos contra ella.
¡Cuán empañado está el oro! ¡Cuán transmutado el oro fino! Vi
que si la iglesia hubiese conservado siempre su carácter peculiar
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y santo, todavía permanecería en ella el poder del Espíritu Santo
que recibieron los discípulos. Sanarían los enfermos, los demonios
serían reprobados y echados, y la iglesia sería potente, y un terror
para sus enemigos.

Vi una numerosa compañía que profesaba el nombre de Cristo,
pero Dios no la reconocía como suya. No se complacía en ella.
Satanás asumía carácter religioso y estaba dispuesto a que la gente
se creyese cristiana; y hasta estaba también ansioso de que creyeran
en Jesús, en su crucifixión y resurrección. Satanás y sus ángeles
creen todo esto ellos mismos y tiemblan. Pero si la fe del cristiano
no le mueve a buenas obras ni induce a quienes la profesan a imi-
tar la abnegación de Cristo, Satanás no se conturba, porque como
entonces los cristianos lo son sólo de nombre y sus corazones con-
tinúan siendo carnales, él puede emplearlos en su servicio mucho
mejor que si no profesaran ser cristianos. Ocultando su deformidad
bajo el nombre de cristianos, pasan por la vida con sus profanos
temperamentos y sus indómitas pasiones. Esto da motivo a que los
incrédulos achaquen a Cristo las imperfecciones de los llamados
cristianos, y desacrediten a los de pura e inmaculada religión.

Los ministros ajustan sus sermones al gusto de los cristianos
mundanos. No se atreven a predicar a Jesús ni las penetrantes ver-
dades de la Biblia, porque si lo hiciesen, estos cristianos mundanos[228]
no quedarían en las iglesias. Sin embargo, como la mayor parte
de ellos son gente rica, los ministros procuran retenerlos, aunque
no sean más merecedores de estar en la iglesia que Satanás y sus
ángeles. Esto es precisamente lo que Satanás quería. Hace aparecer
la religión de Jesús como popular y honrosa a los ojos de los munda-
nos. Dice a la gente que quienes profesan la religión recibirán más
honores del mundo. Estas enseñanzas difieren notablemente de las
de Cristo. La doctrina de él y el mundo no pueden convivir en paz.
Quienes siguen a Cristo han de renunciar al mundo. Las enseñanzas
halagadoras provienen de Satanás y sus ángeles. Ellos trazaron el
plan, y los cristianos nominales lo llevaron a cabo. Enseñaron fábu-
las agradables que las gentes creyeron fácilmente, y se agregaron a
la iglesia pecadores hipócritas y descarados. Si la verdad hubiese
sido predicada en su pureza, pronto habría eliminado a esa clase.
Pero no hubo diferencia entre los que profesaban servir a Cristo y
los mundanos. Vi que si la falsa cubierta hubiese sido arrancada de
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sobre los miembros de las iglesias, habría revelado tanta iniquidad,
vileza y corrupción que el más tibio hijo de Dios no habría vacilado
en llamar a esos profesos cristianos por su verdadero nombre: hijos
de su padre, el diablo, cuyas obras hacían.

Jesús y toda la hueste celestial miró con desagrado la escena;
sin embargo Dios tenía para la iglesia un mensaje que era sagrado
e importante. Si se lo recibía, produciría una reforma cabal en la
iglesia, haciendo revivir el testimonio vivo que eliminaría a los
hipócritas y pecadores, y devolvería a la iglesia el favor de Dios. [229]



Guillermo Miller

(Véase el Apéndice.)

Dios envió a su ángel para que moviese el corazón de un agri-
cultor que antes no creía en la Biblia, y lo indujese a escudriñar
las profecías. Los ángeles de Dios visitaron repetidamente a aquel
varón escogido, y guiaron su entendimiento para que comprendiese
las profecías que siempre habían estado veladas al pueblo de Dios.
Se le dió el primer eslabón de la cadena de verdades y se le indujo a
buscar uno tras otro los demás eslabones hasta que se maravilló de
la Palabra de Dios, viendo en ella una perfecta cadena de verdades.
Aquella Palabra que había considerado no inspirada, se desplegaba
ahora esplendente y hermosa ante su vista. Echó de ver que unos pa-
sajes de la Escritura son explicación de otros, y cuando no entendía
uno de ellos lo encontraba esclarecido por otro. Miraba la sagrada
Palabra de Dios con gozo, a la par que con profundísimo respeto y
reverencia.

Según fué prosiguiendo en el escrutinio de las profecías, conven-
cióse de que los habitantes de la tierra estaban viviendo sin saberlo
en los últimos tiempos de la historia del mundo. Vió que las iglesias
estaban relajadas, que habían desviado su afecto de Jesús para po-
nerlo en el mundo; que procuraban honores mundanos en vez del
honor que proviene de lo alto; que codiciaban riquezas terrenales
en vez de allegar tesoros en el cielo. Vió por doquiera hipocresía,
tinieblas y muerte. Su ánimo estaba desgarrado en sí mismo. Dios
le llamaba para que abandonara su granja, como había llamado a
Eliseo para que dejara los bueyes y el campo de labranza y siguiese
a Elías. Tembloroso empezó Guillermo Miller a declarar ante la
gente los misterios del reino de Dios, conduciendo a sus oyentes por
medio de las profecías al segundo advenimiento de Cristo. Se iba
fortaleciendo con cada esfuerzo. Así como Juan el Bautista anunció[230]
el primer advenimiento de Jesús y preparó el camino para su venida,
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también Guillermo Miller y los que se le unieron proclamaron al
mundo la inminencia del segundo advenimiento del Hijo de Dios.

Se me transportó a la era apostólica y se me mostró que Dios
había confiado una obra especial a su amado discípulo Juan. Satanás
quiso impedir esta obra e indujo a sus siervos a que matasen a Juan;
pero Dios le libró milagrosamente por medio de su ángel. Todos
cuantos presenciaron el gran poder de Dios en la liberación de Juan,
quedaron atónitos, y muchos se convencieron de que Dios estaba
con él, y que era verdadero el testimonio que daba de Jesús. Quienes
trataban de matarlo temieron atentar de nuevo contra su vida, y le
fué permitido seguir sufriendo por Jesús. Finalmente sus enemigos
le acusaron calumniosamente y fué desterrado a una isla solitaria,
donde el Señor envió a su ángel para revelarle eventos que iban a
suceder en la tierra y la condición de la iglesia hasta el tiempo del
fin,—sus apostasías y la posición que ocuparía si agradaba a Dios y
obtenía la victoria final.

El ángel del cielo llegóse majestuosamente a Juan, reflejando
en su semblante la excelsa gloria de Dios. Reveló a Juan escenas
de profundo y conmovedor interés en la historia de la iglesia de
Dios, y le presentó los conflictos peligrosos que habrían de sufrir
los discípulos de Cristo. Juan los vió atravesando durísimas pruebas
en que se fortalecían y purificaban para triunfar por fin victoriosa
y gloriosamente salvados en el reino de Dios. El aspecto del ángel
rebosaba de gozo y refulgía extremadamente mientras mostraba a
Juan el triunfo final de la iglesia de Dios. Al contemplar el apóstol la
liberación final de la iglesia, quedó arrobado por la magnificencia del
espectáculo, y con profunda reverencia y pavor postróse a los pies del
ángel para adorarle. El mensajero celestial lo alzó instantáneamente
del suelo y suavemente le reconvino diciendo: “Mira, no lo hagas; [231]
yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio
de Jesús. Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu
de la profecía.” Después el ángel le mostró a Juan la ciudad celestial
en todo su esplendor y refulgente gloria; y él, absorto y abrumado,
olvidándose de la anterior reconvención del ángel, postróse de nuevo
a sus pies para adorarle. También esta vez le reconvino el ángel,
diciéndole: “Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo tuyo, de
tus hermanos los profetas, y de los que guardan las palabras de este
libro. Adora a Dios.”
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Los predicadores y el pueblo solían considerar misterioso el
libro del Apocalipsis y de menor importancia que otras partes de las
Escrituras Sagradas. Pero yo vi que este libro es verdaderamente
una revelación dada en beneficio especial de quienes viviesen en los
últimos días, para inducirlos a discernir su verdadera posición y su
deber. Dios dirigió la mente de Guillermo Miller hacia las profecías
y le dió gran luz sobre el Apocalipsis.

Si la gente hubiese entendido las visiones de Daniel habría com-
prendido mejor las de Juan. Pero a su debido tiempo, Dios obró en
su siervo elegido, y él, con claridad y el poder del Espíritu Santo,
explicó las profecías demostrando la concordancia entre las visiones
de Daniel y las de Juan, así como con otros pasajes de la Biblia, e
inculcó en el ánimo de la gente las sagradas y temibles amonesta-
ciones de la Escritura a prepararse para el advenimiento del Hijo del
hombre. Quienes le oyeron quedaron profundamente convencidos, y
clero y pueblo, pecadores e incrédulos, se volvieron hacia el Señor
y buscaron la preparación para estar en pie en el juicio.

Los ángeles de Dios acompañaron a Guillermo Miller en su
misión. Firme e intrépido, proclamaba el mensaje que se le había
confiado. Un mundo sumido en la maldad y una iglesia fría y munda-
na eran bastante para llamar a la acción todas sus energías y moverlo[232]
a sufrir voluntariamente toda clase de penalidades y privaciones.
Aunque combatido por los que se llamaban cristianos y por el mun-
do, y abofeteado por Satanás y sus ángeles, no cesaba Miller de
predicar el Evangelio eterno a las multitudes siempre que se le de-
parara ocasión, pregonando cerca y lejos: “Temed a Dios, y dadle
gloria, porque la hora de su juicio ha llegado.”

* * * * *



El mensaje del primer ángel

[Véase el Apéndice.]

Vi que Dios estaba en la proclamación del tiempo en 1843. Era
su propósito despertar a la gente y colocarla en un punto de prue-
ba donde se decidiese en pro o en contra de la verdad. Algunos
ministros se convencieron de la exactitud de los cálculos y las in-
terpretaciones dadas a los períodos proféticos, y renunciando a su
orgullo, a sus emolumentos y a sus parroquias, fueron de lugar en
lugar para proclamar el mensaje. Pero como este mensaje del cielo
sólo podía encontrar cabida en el corazón de algunos de los que se
llamaban ministros de Cristo, la obra fué confiada a muchos que no
eran predicadores. Algunos dejaron sus campos y otros sus tiendas
y almacenes para proclamar el mensaje; y aun no faltaron profesio-
nales de carrera liberal que abandonaron el ejercicio de su profesión
para sumarse a la obra impopular de difundir el mensaje del primer
ángel.

Hubo ministros que desechando sus opiniones y sentimientos
sectarios se unieron para proclamar la venida de Jesús. Doquiera se
publicaba el mensaje, conmovíase el ánimo de la gente. Los pecado-
res se arrepentían, lloraban e impetraban perdón; y quienes habían
cometido algún hurto o desfalco, anhelaban restituir la substracción.
Los padres sentían profundísima solicitud por sus hijos. Los que [233]
recibían el mensaje exhortaban a los parientes y amigos todavía
no convertidos, y con el alma doblegada bajo el peso del solemne
mensaje, los amonestaban e invitaban a prepararse para la venida
del Hijo del hombre. Eran personas de corazón muy empedernido
las que no quisieron ceder al peso de las evidencias dadas por las
cariñosas advertencias. Esta obra purificadora de las almas desviaba
los afectos de las cosas mundanas y los conducía a una consagración
no sentida hasta entonces.

Millares de personas abrazaban la verdad predicada por Gui-
llermo Miller, y se levantaban siervos de Dios con el espíritu y el
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poder de Elías para proclamar el mensaje. Como Juan, el precursor
de Jesús, los que predicaban ese solemne mensaje se veían movidos
a poner la segur a la raíz de los árboles, y exhortar a los hombres
a que diesen frutos de arrepentimiento. Propendía su testimonio a
influir poderosamente en las iglesias y manifestar su verdadero ca-
rácter. Al resonar la solemne amonestación de que huyesen de la ira
venidera, muchos miembros de las iglesias recibieron el salutífero
mensaje, y echando de ver sus apostasías lloraron amargas lágrimas
de arrepentimiento, y con profunda angustia de ánimo se humillaron
ante Dios. Cuando el Espíritu de Dios se posó sobre ellos, ayudaron
a difundir el pregón: “Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora
de su juicio ha llegado.”

La predicación de una fecha definida para el advenimiento le-
vantó violenta oposición en todas partes, desde el ministro en el
púlpito hasta el más descuidado y empedernido pecador. El ministro
hipócrita y el descarado burlón decían: “Pero del día y la hora nadie
sabe.” Ni los unos ni los otros querían ser enseñados y corregidos por
quienes señalaban el año en que creían que terminaban los períodos
proféticos y llamaban la atención a las señales que indicaban que
Cristo estaba cerca, a las puertas. Muchos pastores del rebaño, que*

aseguraban amar a Jesús, decían que no se oponían a la predicación[234]
de la venida de Cristo, sino al hecho de que se fijara una fecha para
esa venida. Pero el omnividente ojo de Dios leía en sus corazones.
No deseaban que Jesús estuviese cerca. Comprendían que su pro-
fana conducta no podría resistir la prueba, porque no andaban por
el humilde sendero que trazara Cristo. Aquellos falsos pastores se
interpusieron en el camino de la obra de Dios. La verdad predicada
con poder convincente despertó a la gente, que como el carcelero
empezó a preguntar: “¿Qué debo hacer para ser salvo?” Pero los
malos pastores se interpusieron entre la verdad y los oyentes, pre-
dicando cosas halagadoras para apartarlos de la verdad. Se unieron
con Satanás y sus ángeles para clamar: “Paz, paz,” cuando no había
paz. Quienes amaban sus comodidades, y estaban contentos lejos
de Dios, no quisieron que se los despertase de su carnal seguridad.
Vi que los ángeles lo anotaban todo. Las vestiduras de aquellos
profanos pastores estaban teñidas con la sangre de las almas.

*9—P.E.
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Los ministros que no querían aceptar este mensaje salvador, es-
torbaron a quienes lo hubieran recibido. La sangre de las almas está
sobre ellos. Los predicadores y la gente se coligaron en oposición a
este mensaje del cielo, para perseguir a Guillermo Miller y a quienes
con él se unían en la obra. Se hicieron circular calumnias para per-
judicar su influencia, y diferentes veces, después de declarar Miller
el consejo de Dios e infundir contundentes verdades en el corazón
del auditorio, se encendía violenta cólera contra él, y al salir del
lugar de la reunión le acechaban algunos para quitarle la vida. Pero
Dios envió ángeles para protegerlo, y le salvaron de manos de las
enfurecidas turbas. Su obra no estaba aún terminada.

Los más devotos recibían alegremente el mensaje. Sabían que
dimanaba de Dios, y que había sido dado en tiempo oportuno. Los
ángeles contemplaban con profundísimo interés el resultado del
mensaje celestial, y cuando las iglesias se desviaban de él y lo re- [235]
chazaban, consultaban ellos tristemente con Jesús, quién apartaba su
rostro de las iglesias y ordenaba a sus ángeles que velasen fielmente
sobre las preciosas almas que no rechazaban el testimonio, porque
aún había de iluminarlas otra luz.

Vi que si los que se llamaban cristianos hubiesen amado la apari-
ción de su Salvador y hubiesen puesto en él sus afectos, convencidos
de que nada en la tierra podía compararse con él, habrían escuchado
gozosos la primera intimación de su advenimiento. Pero el desagrado
que manifestaban al oír hablar de la venida de su Señor, era prueba
concluyente de que no le amaban. Satanás y sus ángeles triunfaban
echando en cara a Cristo y sus ángeles que quienes profesaban ser
su pueblo tenían tan poco amor a Jesús que no deseaban su segundo
advenimiento.

Vi a los hijos de Dios que esperaban gozosamente a su Señor.
Pero Dios quería probarlos. Su mano encubrió un error cometido
al computar los períodos proféticos. Quienes esperaban a su Señor
no advirtieron la equivocación ni tampoco la echaron de ver los
hombres más eruditos que se oponían a la determinación de la fecha.
Dios quiso que su pueblo tropezase con un desengaño. Pasó la fecha
señalada, y quienes habían esperado con gozosa expectación a su
Salvador quedaron tristes y descorazonados, mientras que quienes no
habían amado la aparición de Jesús, pero por miedo habían aceptado
el mensaje, se alegraron de que no viniese cuando se le esperaba.
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Su profesión de fe no había afectado su corazón ni purificado su
conducta. El paso de la fecha estaba bien calculado para revelar el
ánimo de los tales. Estos fueron los primeros en ponerse a ridiculi-
zar a los entristecidos y descorazonados fieles que verdaderamente
deseaban la aparición de su Salvador. Vi la sabiduría manifestada
por Dios al probar a su pueblo y proporcionar el medio de descubrir
quiénes se retirarían y volverían atrás en la hora de la prueba.[236]

Jesús y toda la hueste celestial miraban con simpatía y amor a
quienes con dulce expectación habían anhelado ver a quien amaban.
Los ángeles se cernían sobre ellos y los sostenían en la hora de
su prueba. Los que habían rechazado el mensaje permanecieron en
tinieblas, y la ira de Dios se encendió contra ellos por no haber recibi-
do la luz que les había enviado desde el cielo. Pero los desalentados
fieles que no podían comprender por qué no había venido su Señor
no quedaron en tinieblas. Nuevamente se les indujo a escudriñar en
la Biblia los períodos proféticos. La mano del Señor se apartó de
las cifras, y echaron de ver el error. Advirtieron que los períodos
proféticos alcanzaban hasta 1844, y que la misma prueba que habían
aducido para demostrar que los períodos proféticos terminaban en
1843 demostraba que terminarían en 1844. La luz de la Palabra de
Dios iluminó su situación y descubrieron que había un período de
tardanza. “Aunque [la visión] tardare, espéralo.” En su amor a la
inmediata venida de Cristo habían pasado por alto la demora de la
visión, calculada para comprobar quiénes eran los que verdadera-
mente esperaban al Salvador. De nuevo señalaron una fecha. Sin
embargo, yo vi que muchos de ellos no podían sobreponerse a su
desaliento para llegar al grado de celo y energía que caracterizara su
fe en 1843.

Satanás y sus ángeles triunfaron sobre ellos, y los que no habían
querido recibir el mensaje se congratulaban de la perspicacia y pru-
dencia previsoras que habían revelado al no ceder a lo que llamaban
engaño. No echaban de ver que estaban rechazando el consejo de
Dios contra sí mismos y obrando unidos con Satanás y sus ángeles
para poner en perplejidad al pueblo de Dios que vivía de acuerdo
con el mensaje celestial.

Los creyentes en este mensaje fueron oprimidos en las iglesias.
Durante algún tiempo el miedo impidió, a quienes no querían recibir
el mensaje, que actuaran de acuerdo con lo que sentían; pero al
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transcurrir la fecha revelaron sus verdaderos sentimientos. Deseaban [237]
acallar el testimonio que los que aguardaban se veían compelidos
a dar, de que los períodos proféticos se extendían hasta 1844. Los
creyentes explicaron con claridad su error y expusieron las razones
por las cuales esperaban a su Señor en 1844. Sus adversarios no
podían aducir argumentos contra las poderosas razones expuestas.
Sin embargo, se encendió la ira de las iglesias, que estaban resuel-
tas a no recibir la evidencia y a no permitir el testimonio en sus
congregaciones a fin de que los demás no pudieran oírlo. Quienes
no se avinieron a privar a los demás de la luz que Dios les había
dado fueron expulsados de las iglesias; pero Jesús estaba con ellos
y se regocijaban a la luz de su faz. Estaban dispuestos a recibir el
mensaje del segundo ángel.

* * * * *



El mensaje del segundo ángel

[Véase el Apéndice.]

Al negarse las iglesias a aceptar el mensaje del primer ángel
rechazaron la luz del cielo y perdieron el favor de Dios. Confiaban
en su propia fuerza, y al oponerse al primer mensaje se colocaron
donde no podían ver la luz del mensaje del segundo ángel. Pero
los amados del Señor, que estaban oprimidos, aceptaron el mensaje:
“Ha caído Babilonia,” y salieron de las iglesias.

Cerca del término del mensaje del segundo ángel vi una intensa
luz del cielo que brillaba sobre el pueblo de Dios. Los rayos de esta
luz eran tan brillantes como los del sol. Y oí las voces de los ángeles
que exclamaban: “¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!”Véase el
Apéndice.[238]

Era el clamor de media noche, que había de dar poder al mensaje
del segundo ángel. Fueron enviados ángeles del cielo para alentar
a los desanimados santos y prepararlos para la magna obra que les
aguardaba. Los hombres de mayor talento no fueron los primeros
en recibir este mensaje, sino que fueron enviados ángeles a los
humildes y devotos, y los constriñeron a pregonar el clamor: “¡Aquí
viene el esposo; salid a recibirle!” Aquellos a quienes se confió
esta proclamación se apresuraron y con el poder del Espíritu Santo
publicaron el mensaje y despertaron a sus desalentados hermanos.
Esta obra no se fundaba en la sabiduría y erudición de los hombres,
sino en el poder de Dios, y sus santos que escucharon el clamor no
pudieron resistirle. Los primeros en recibir este mensaje fueron los
más espirituales, y los que en un principio habían dirigido la obra
fueron los últimos en recibirlo y ayudar a que resonase más potente
el pregón: “¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!”

En todas partes del país fué proyectada luz sobre el mensaje del
segundo ángel y el anunció enterneció el corazón de millares de
personas. Propagóse de villa en villa y de ciudad en ciudad, hasta
despertar por completo al expectante pueblo de Dios. En muchas
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iglesias no fué permitido dar el mensaje, y gran número de fieles que
tenían el viviente testimonio abandonaron aquellas caídas iglesias.
El pregón de media noche efectuaba una potente obra. El mensaje
escudriñaba los corazones, e inducía a los creyentes a buscar por
sí mismos una vívida experiencia. Comprendían que no podían
apoyarse unos en otros.

Los santos esperaban anhelosamente a su Señor con ayunos, vi-
gilias y casi continuas oraciones. Aun algunos pecadores miraban la
fecha con terror; pero la gran mayoría manifestaba espíritu satánico
en su oposición al mensaje. Hacían burla y escarnio repitiendo por
todas partes: “Del día y la hora nadie sabe.” Angeles malignos los
movían a endurecer sus corazones y a rechazar todo rayo de luz
celeste, para sujetarlos en los lazos de Satanás. Muchos de los que [239]
afirmaban estar esperando a Cristo no tomaban parte en la obra del
mensaje. La gloria de Dios que habían presenciado, la humildad y
profunda devoción de los que esperaban, y el peso abrumador de las
pruebas, los movían a declarar que aceptaban la verdad; pero no se
habían convertido ni estaban apercibidos para la venida de su Señor.

Sentían los santos un espíritu de solemne y fervorosa oración.
Reinaba entre ellos una santa solemnidad. Los ángeles vigilaban
con profundísimo interés los efectos del mensaje y alentaban a quie-
nes lo recibían, apartándolos de las cosas terrenas para abastecerse
ampliamente en la fuente de salvación. Dios aceptaba entonces a
su pueblo. Jesús lo miraba complacido, porque reflejaba su imagen.
Habían hecho un completo sacrificio, una entera consagración, y es-
peraban ser transmutados en inmortalidad. Pero estaban destinados
a un nuevo y triste desengaño. Pasó el tiempo en que esperaban la
liberación. Se vieron aún en la tierra, y nunca les habían sido más
evidentes los efectos de la maldición. Habían puesto sus afectos en
el cielo y habían saboreado anticipadamente la inmortal liberación;
pero sus esperanzas no se habían realizado.

El miedo experimentado por muchos no se desvaneció en seguida
ni se atrevieron a proclamar su triunfo sobre los desengañados. Pero
al ver que no aparecía ninguna señal de la ira de Dios, se recobraron
del temor que habían sentido y comenzaron sus befas y burlas.
Nuevamente habían sido probados los hijos de Dios. El mundo se
burlaba de ellos y los vituperaba; pero los que habían creído sin
duda alguna que Jesús vendría antes de entonces a resucitar a los
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muertos, transformar a los santos vivientes, adueñarse del reino y
poseerlo para siempre, sintieron lo mismo que los discípulos en el
sepulcro de Cristo: “Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han
puesto.”[240]



El movimiento adventista ilustrado

Vi a cierto número de compañías que parecían unidas como en
haces por cuerdas. En esas compañías muchos estaban en tinieblas
totales; sus ojos se dirigían hacia abajo, hacia la tierra, y no parecía
haber relación entre ellos y Jesús. Pero dispersas entre esas diferentes
compañías había personas cuyos rostros parecían iluminados, y
cuyos ojos se elevaban hacia el cielo. De Jesús les eran comunicados
rayos de luz como rayos del sol. Un ángel me invitó a mirar con
cuidado, y vi a un ángel que velaba sobre cada uno de aquellos
que tenían un rayo de luz, mientras que malos ángeles rodeaban
a aquellos que estaban en tinieblas. Oí la voz de un ángel clamar:
“Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado.”

Una gloriosa luz descansó entonces sobre esas compañías, para
iluminar a todos los que quisieran recibirla. Algunos de los que esta-
ban en tinieblas recibieron la luz y se regocijaron. Otros resistieron
la luz del cielo, diciendo que había sido enviada para extraviarlos. La
luz se alejó de ellos, y fueron dejados en tinieblas. Los que habían
recibido la luz de Jesús apreciaban gozosamente el aumento de la
preciosa luz que era derramada sobre ellos. Sus rostros resplande-
cían de santo gozo, mientras que su mirada se dirigía con intenso
interés hacia arriba, hacia Jesús, y sus voces se oían en armonía con
la voz del ángel: “Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su
juicio ha llegado.” Cuando elevaron este clamor, vi que aquellos que
estaban en tinieblas los empujaban con el costado y con el hombro.
Entonces muchos de los que apreciaban la luz sagrada, rompieron
las cuerdas que los encerraban y en forma destacada se separaron [241]
de aquellas compañías. Mientras estaban haciendo esto, hombres
que pertenecían a las diferentes compañías y eran reverenciados
por ellas, las cruzaban, algunos con palabras amables, y otros con
miradas airadas y ademanes amenazadores, y ataban las cuerdas que
se estaban debilitando. Esos hombres decían constantemente: “Dios
está con nosotros. Estamos en la luz. Tenemos la verdad.” Pregunté
quiénes eran, y se me dijo que eran ministros y hombres dirigentes
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que habían rechazado la luz ellos mismos, y no estaban dispuestos a
que otros la recibiesen.

Vi que los que apreciaban la luz miraban hacia arriba con anhelo,
esperando que Jesús viniese y los llevase consigo. Pronto una nube
pasó sobre ellos, y sus rostros denotaron tristeza. Pregunté cuál era
la causa de esa nube, y se me mostró que era el chasco sufrido por
ellos. Había pasado el tiempo en que ellos esperaban al Salvador, y
Jesús no había venido. A medida que el desaliento se asentaba sobre
los que aguardaban, los ministros y dirigentes a quienes yo había
notado antes, se regocijaban, y todos aquellos que habían rechazado
la luz daban grandes señales de triunfo, mientras que Satanás y sus
malos ángeles también se regocijaban.

Luego oí la voz de otro ángel decir: “¡Ha caído, ha caído Ba-
bilonia!” Una luz resplandeció sobre los abatidos, y con ardiente
deseo de ver su aparición, volvieron a fijar sus ojos en Jesús. Vi a
unos cuantos ángeles conversar con el que había clamado: “Ha caído
Babilonia,” y se le unieron para anunciar: “¡Aquí viene el esposo;
salid a recibirle!” Las voces musicales de aquellos ángeles parecían
llegar a todas partes. Una luz excesivamente brillante y gloriosa
resplandecía en derredor de aquellos que habían apreciado la luz
que les había sido comunicada. Sus rostros resplandecían con excel-
sa gloria, y exclamaban con los ángeles: “¡Aquí viene el esposo!”
Mientras elevaban armoniosamente el clamor entre las diferentes
compañías, los que rechazaban la luz los empujaban, y con miradas[242]
airadas los escarnecían y ridiculizaban. Pero los ángeles de Dios
agitaban las alas sobre los perseguidos, mientras que Satanás y sus
ángeles procuraban rodearlos con sus tinieblas para inducirlos a
rechazar la luz del cielo.

Luego oí una voz que decía a los que eran empujados y ridicu-
lizados: “Salid de en medio de ellos,... y no toquéis lo inmundo.”
En obediencia a esta voz, gran número de personas rompieron las
cuerdas que los ataban, y abandonando las compañías que estaban
en tinieblas, se incorporaron a los que ya habían obtenido su liber-
tad, y gozosamente unieron sus voces a las suyas. Oí en ferviente y
agonizante oración la voz de unos pocos que permanecían todavía
con las compañías sumidas en tinieblas. Los ministros y dirigentes
circulaban entre estas diferentes compañías, atando más firmemente
las cuerdas; pero seguía yo oyendo la voz de ferviente oración. En-
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tonces vi que aquellos que habían estado orando extendían la mano
en demanda de ayuda a la compañía unida y libre que se regocijaba
en Dios. La respuesta que dió, mientras miraba con fervor hacia el
cielo, y señalaba hacia arriba fué: “Salid de en medio de ellos, y
apartaos.” Vi personas que luchaban para obtener libertad, y al fin
rompieron las cuerdas que las ataban. Resistían los esfuerzos que se
hacían para atar las cuerdas con más firmeza y rehusaban escuchar
los asertos repetidos: “Dios está con nosotros.” “Tenemos la verdad
con nosotros.”

Continuamente había personas que abandonaban las compañías
sumidas en tinieblas y se unían a la compañía libre, que parecía estar
en un campo abierto elevado por sobre la tierra. Su mirada se dirigía
hacia arriba, y la gloria de Dios descansaba sobre sus miembros,
quienes gozosamente expresaban en alta voz sus alabanzas. Estaban
estrechamente unidos y parecían rodeados por la luz del cielo. En
derredor de esa compañía había quienes sentían la influencia de la
luz, pero que no estaban particularmente unidos con la compañía. [243]
Todos los que apreciaban la luz derramada sobre sí dirigían los ojos
hacia arriba con intenso interés, y Jesús los miraba con dulce apro-
bación. Ellos esperaban que él viniera y anhelaban su aparición. Ni
una sola de sus miradas se detenía en la tierra. Pero nuevamente una
nube se asentó sobre los que aguardaban, y los vi dirigir hacia abajo
sus ojos cansados. Pregunté cuál era la causa de ese cambio. Dijo
mi ángel acompañante: “Han quedado nuevamente chasqueados en
su expectación. Jesús no puede venir todavía a la tierra. Ellos tienen
que soportar mayores pruebas por él. Deben renunciar a tradiciones
y errores recibidos de los hombres y volverse por completo a Dios y
su Palabra. Deben ser purificados, emblanquecidos y probados. Los
que soporten esa amarga prueba obtendrán la victoria eterna.”

Jesús no vino a la tierra, como lo esperaba la compañía que le
aguardaba gozosa, para purificar el santuario, limpiando la tierra por
fuego. Vi que era correcto su cálculo de los períodos proféticos; el
tiempo profético había terminado en 1844, y Jesús entró en el lugar
santísimo para purificar el santuario al fin de los días. La equivoca-
ción de ellos consistió en no comprender lo que era el santuario ni la
naturaleza de su purificación. Cuando miré de nuevo a la compañía
que aguardaba chasqueada, parecía triste. Examinó cuidadosamente
las evidencias de su fe, siguió hasta su conclusión el cálculo de los
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períodos proféticos, pero no pudo descubrir error alguno. El tiempo
se había cumplido, pero ¿dónde estaba su Salvador? Ellos le habían
perdido.

Me fué mostrado el chasco que sufrieron los discípulos cuando
fueron al sepulcro y no encontraron el cuerpo de Jesús. María dijo:
“Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Los ángeles
dijeron a los discípulos entristecidos que su Señor había resucitado,
e iba delante de ellos a Galilea.

En forma parecida, vi que Jesús consideraba con la más pro-
funda compasión a los que se habían chasqueado después de haber[244]
aguardado su venida; y envió a sus ángeles para que dirigiesen sus
pensamientos de modo que pudiesen seguirle adonde estaba. Les
mostró que esta tierra no es el santuario, sino que él debía entrar en
el lugar santísimo del santuario celestial para hacer expiación por su
pueblo y para recibir el reino de parte de su Padre, y que después
volvería a la tierra y los llevaría a morar con él para siempre. El
chasco de los primeros discípulos representa bien el de aquellos que
esperaban a su Señor en 1844.

Fuí transportada al tiempo cuando Cristo entró triunfalmente en
Jerusalén. Los gozosos discípulos creían que él iba a tomar entonces
el reino y reinar como príncipe temporal. Siguieron a su Rey con
grandes esperanzas, cortando hermosas palmas, sacando sus ropas
exteriores y extendiéndolas con celo entusiasta por el camino. Al-
gunos le precedían y otros le seguían, clamando: “¡Hosanna al Hijo
de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna
en las alturas!” La excitación perturbó a los fariseos, y desearon
que Jesús reprendiese a sus discípulos. Pero él les dijo: “Si éstos
callaran, las piedras clamarían.” La profecía de (Zacarías 9:9) debía
cumplirse; sin embargo los discípulos estaban condenados a sufrir
un amargo chasco. A los pocos días siguieron a Jesús al Calvario, y
le vieron sangrante y lacerado en la cruz cruel. Presenciaron su ago-
nía y su muerte y lo depositaron en la tumba. El pesar ahogaba sus
corazones; ni un solo detalle de lo que esperaban se había cumplido,
y sus esperanzas murieron con Jesús. Pero cuando resucitó de los
muertos y apareció a sus discípulos entristecidos, las esperanzas de
ellos revivieron. Le habían encontrado de nuevo.

Vi que el chasco de aquellos que creían en la venida del Señor
en 1844 no igualaba al que sufrieron los primeros discípulos. La
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profecía se cumplió en los mensajes del primer ángel y del segundo.
Estos fueron dados a su debido tiempo y cumplieron la obra que
Dios quería hacer por medio de ellos. [245]



Otra ilustración

Me fué mostrado el interés que todo el cielo se había tomado
en la obra que se está realizando en la tierra. Jesús comisionó a un
ángel poderoso para que descendiese y amonestase a los habitantes
de la tierra a prepararse para su segunda aparición. Cuando el ángel
dejó la presencia de Jesús en el cielo, iba delante de él una luz
excesivamente brillante y gloriosa. Se me dijo que su misión era
alumbrar la tierra con su gloria y avisar al hombre de la ira venidera
de Dios. Multitudes recibieron la luz. Algunos parecían estar muy
serios, mientras que otros se sentían arrobados de gozo. Todos los
que recibían la luz volvían el rostro hacia el cielo y glorificaban
a Dios. Aunque esa luz se derramaba sobre todos, algunos caían
simplemente bajo su influencia, pero no la recibían cordialmente.
Muchos estaban llenos de grande ira. Ministros y pueblo se unían
con los viles y resistían tenazmente la luz derramada por el poderoso
ángel. Pero todos los que la recibían se retiraban del mundo y estaban
estrechamente unidos entre sí.

Satanás y sus ángeles se hallaban atareados tratando de apartar
a tantos como pudiesen de la luz. La compañía que la rechazaba
fué dejada en tinieblas. Vi que el ángel de Dios observaba con el
más profundo interés a los que profesaban ser su pueblo, para tomar
nota del carácter que desarrollaban conforme les era presentado el
mensaje de origen celestial. Y a medida que muchísimos de los que
profesaban amar a Jesús se apartaban del mensaje celestial con es-
carnio y odio, un ángel que llevaba un pergamino en la mano anotaba
las vergonzosas acciones. Todo el cielo se llenaba de indignación de
que Jesús fuese así despreciado por los que profesaban seguirle.[246]

Vi el chasco sufrido por los que habían estado confiando cuando
no vieron a su Señor en el tiempo en que le esperaban. Había sido el
propósito de Dios ocultar el futuro y llevar a su pueblo a un punto
de decisión. Si no se hubiese predicado un tiempo definido para la
venida de Cristo, no se habría hecho la obra que Dios quería ver
cumplida. Satanás estaba induciendo a muchísimos a mirar lejos
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hacia el futuro en espera de los grandes acontecimientos relaciona-
dos con el juicio y el fin del tiempo de gracia. Era necesario que el
pueblo fuese inducido a procurar fervorosamente una preparación
inmediata.

Cuando el tiempo pasó, los que no habían recibido plenamente
la luz del ángel se unieron con aquellos que habían despreciado el
mensaje, y abrumaron de ridículo a los que estaban chasqueados.
Los ángeles tomaron nota de la situación de los que profesaban
seguir a Cristo. El transcurso del tiempo definido los había probado,
y muchos fueron pesados en la balanza y hallados faltos. En alta
voz aseveraban ser cristianos, y sin embargo no había casi detalle
alguno en que siguieran a Cristo. Satanás se regocijaba por la con-
dición de los que profesaban seguir a Jesús. Los tenía sujetos en
su trampa. Había inducido a la mayoría a dejar la senda recta, y
estaban intentando ascender al cielo por otro camino. Los ángeles
veían a los santos y puros mezclados con los pecadores de Sion y
con los hipócritas que amaban el mundo. Habían velado sobre los
verdaderos discípulos de Jesús; pero los corruptos estaban afectando
a los santos. A aquellos cuyos corazones ardían de intenso deseo de
ver a Jesús les prohibían sus profesos hermanos que hablasen de su
venida. Los ángeles veían la escena y simpatizaban con el residuo
que amaba la aparición de su Señor.

Otro poderoso ángel fué comisionado para que descendiese a
la tierra. Jesús le puso en la mano algo escrito, y cuando llegó a la
tierra, clamó: “¡Ha caído, ha caído Babilonia!” Entonces vi a los que
habían sido chasqueados alzar nuevamente los ojos al cielo, mirando [247]
con fe y esperanza en busca de la aparición de su Señor. Pero muchos
parecían permanecer en un estado de estupor, como si durmiesen;
sin embargo podía yo ver rasgos de profunda tristeza en sus rostros.
Los chasqueados veían por las Escrituras que estaban en el tiempo
de demora, y que debían aguardar con paciencia el cumplimiento de
la visión. La misma evidencia que los había inducido a esperar a su
Señor en 1843, los inducía a esperarlo en 1844. Sin embargo, vi que
la mayoría no poseía aquella energía que había distinguido su fe en
1843. El chasco que habían sufrido había debilitado su fe.

A medida que el pueblo de Dios se unía en el clamor del segundo
ángel, la hueste celestial manifestaba el más profundo interés en
el efecto del mensaje. Veían a muchos que llevaban el nombre de
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cristianos volverse con escarnio y ridículo hacia los que habían
sido chasqueados. Al caer de labios burladores las palabras: “¡No
ascendisteis todavía!” un ángel las escribía. Dijo el ángel: “Se burlan
de Dios.” Me fué recordado un pecado similar que fué cometido en
tiempos antiguos. Elías había sido trasladado al cielo, y su manto
había caído sobre Eliseo. Unos jóvenes impíos, que habían aprendido
de sus padres a despreciar al hombre de Dios, siguieron a Eliseo,
gritando en son de burla: “¡Calvo, sube! ¡calvo, sube!” Al insultar
así a su siervo, habían insultado a Dios y recibieron inmediatamente
su castigo. Igualmente los que se habían burlado de la idea de que
los santos ascendiesen, serán visitados por la ira de Dios, y se les
hará sentir que no es cosa liviana burlarse de su Hacedor.

Jesús comisionó a otros ángeles para que volasen prestamente a
revivir y fortalecer la fe en decadencia de su pueblo y a prepararlo
para comprender el mensaje del segundo ángel y el paso importante
que pronto se había de dar en el cielo. Vi a estos ángeles recibir gran
poder y luz de Jesús y volar prestamente a la tierra para cumplir
su mandato de ayudar al segundo ángel en su obra. Una gran luz[248]
resplandeció sobre el pueblo de Dios cuando los ángeles clamaron:
“¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!” Entonces vi a aquellos que
habían sido chasqueados levantarse y en armonía con el segundo
ángel proclamar: “¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!” La luz
de los ángeles penetraba las tinieblas por doquiera. Satanás y sus
ángeles procuraban impedir que esta luz se difundiese y tuviese
el efecto que debía tener. Contendían con los ángeles del cielo,
diciéndoles que Dios había engañado al pueblo, y que con toda
su luz y poder no podían hacer creer al mundo que Cristo iba a
venir. Pero a pesar de que Satanás se esforzó por estorbarles el
paso y desviar de la luz la atención de la gente, los ángeles de Dios
continuaron su obra.

Los que recibían la luz parecían muy felices. Miraban constan-
temente hacia el cielo y anhelaban la aparición de Jesús. Algunos
lloraban y oraban con gran angustia. Parecían fijar sus ojos en sí
mismos, y no se atrevían a mirar hacia arriba. Una luz del cielo
apartó de ellos las tinieblas, y sus ojos, que habían estado fijos en
sí mismos con desesperación, se dirigieron hacia arriba y en todos
sus rasgos se expresaban la gratitud y el santo gozo. Jesús y toda la
hueste angélica miraron con aprobación a los fieles que aguardaban.
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Los que habían rechazado la luz del mensaje del primer ángel, y
se habían opuesto a ella, perdieron la luz del segundo, y no pudieron
ser beneficiados por el poder y la gloria que acompañó el mensaje:
“¡Aquí viene el esposo!” Jesús se apartó de ellos con ceño, porque
le habían despreciado y rechazado. Los que recibieron el mensaje
fueron envueltos por una nube de gloria. Temían muchísimo ofender
a Dios, y mientras aguardaban, velaban y oraban para conocer su vo-
luntad. Vi que Satanás y sus ángeles procuraban separar al pueblo de
Dios de esta luz divina; pero mientras los que aguardaban apreciaban
la luz y mantenían los ojos levantados de la tierra a Jesús, Satanás
no podía privarlos de sus preciosos rayos. El mensaje dado desde
el cielo enfurecía a Satanás y sus ángeles, e inducía a aquellos que [249]
profesaban amar a Jesús, pero despreciaban su venida, a escarnecer
a los fieles que manifestaban confianza. Pero un ángel anotaba todo
insulto, todo desprecio, todo daño, que los hijos de Dios recibían de
sus profesos hermanos.

Muchísimos alzaron la voz para clamar: “¡Aquí viene el espo-
so!” y abandonaron a sus hermanos que no amaban la aparición de
Jesús ni querían permitirles espaciarse en su segunda venida. Vi a
Jesús apartar el rostro de aquellos que rechazaban y despreciaban
su venida, y luego ordenó a los ángeles que sacasen a su pueblo de
entre los impuros, no fuese que quedasen contaminados. Los que
eran obedientes al mensaje se destacaban, libres y unidos. Una luz
santa resplandecía sobre ellos. Renunciaban al mundo, sacrificaban
sus intereses y tesoros terrenales y, dirigían miradas ansiosas hacia
el cielo, a la espera de ver a su amado Libertador. Una santa luz
brillaba sobre sus rostros, denotando la paz y el gozo que reinaban
en su interior. Jesús pidió a los ángeles que fuesen y los fortale-
ciesen, porque se acercaba la hora de su prueba. Vi que éstos que
aguardaban no habían sido todavía probados como debían serlo. No
estaban exentos de errores. Y vi la misericordia y bondad que Dios
manifestaba al mandar a los habitantes de la tierra una amonestación
y mensajes repetidos, para inducirlos a escudriñar diligentemente su
corazón y a estudiar las Escrituras, a fin de que pudieran despojarse
de los errores que les habían transmitido los paganos y los papistas.
Mediante estos mensajes Dios ha estado sacando a su pueblo adonde
pueda él obrar en su favor con mayor poder, y donde puedan ellos
guardar todos sus mandamientos. [250]



El santuario

Se me mostró el amargo chasco que sufrió el pueblo de Dios por
no ver a Jesús en la fecha en que lo esperaba. No sabían por qué el
Salvador no había venido, pues no veían prueba alguna de que no
hubiese terminado el tiempo profético. Dijo el ángel: “¿Ha fallado
la palabra de Dios? ¿Ha faltado Dios en cumplir sus promesas?
No; ha cumplido cuanto prometió. Jesús se ha levantado a cerrar
la puerta del lugar santo del santuario celestial, y ha abierto una
puerta en el lugar santísimo y ha entrado a purificar el santuario.
Todos los que esperan pacientemente comprenderán el misterio. El
hombre se ha equivocado; pero no ha habido fracaso por parte de
Dios. Todo cuanto Dios prometió se ha cumplido; pero el hombre
creía equivocadamente que la tierra era el santuario que debía ser
purificado al fin de los períodos proféticos. Lo que ha fracasado fué
la expectación del hombre, no la promesa de Dios.”

Jesús envió sus ángeles a dirigir la atención de los desalentados
hacia el lugar santísimo adonde él había ido para purificar el santua-
rio y hacer expiación especial por Israel. Jesús dijo a los ángeles que
todos cuantos lo hallaran comprenderían la obra que iba a efectuar.
Vi que mientras Jesús estuviera en el santuario se desposaría con la
nueva Jerusalén, y una vez cumplida su obra en el lugar santísimo
descendería a la tierra con regio poder para llevarse consigo las
preciosas almas que hubiesen aguardado pacientemente su regreso.

Se me mostró lo que había ocurrido en el cielo al terminar en
1844 los períodos proféticos. Cuando Jesús concluyó su ministerio
en el lugar santo y cerró la puerta de ese departamento, densas
tinieblas envolvieron a quienes habían oído y rechazado el mensaje[251]
de su advenimiento y lo habían perdido de vista a él. Jesús se revistió
entonces de preciosas vestiduras. Alrededor de la orla inferior de su
manto ostentaba en alternada sucesión una campanilla y una granada.
De sus hombros colgaba un pectoral de curiosa labor. Cuando él
andaba, el pectoral refulgía como diamantes y se ampliaban unas
letras que parecían nombres escritos o grabados en el pectoral. En
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la cabeza llevaba algo que parecía una corona. Una vez que estuvo
completamente ataviado, le rodearon los ángeles y en un flamígero
carro penetró tras el segundo velo.

Se me ordenó entonces que observara los dos departamentos
del santuario celestial. La cortina, o puerta, estaba abierta y se me
permitió entrar. En el primer departamento vi el candelabro de siete
lámparas, la mesa de los panes de la proposición, el altar del incienso,
y el incensario. Todos los enseres de este departamento parecían de
oro purísimo y reflejaban la imagen de quien allí entraba. La cortina
que separaba los dos departamentos era de diferentes materiales
y colores, con una hermosa orla en la que había figuras de oro
labrado que representaban ángeles. El velo estaba levantado y miré
el interior del segundo departamento, donde vi un arca al parecer de
oro finísimo. El borde que rodeaba la parte superior del arca era una
hermosa labor en figura de coronas. En el arca estaban las tablas de
piedra con los diez mandamientos.

Dos hermosos querubines estaban de pie en cada extremo del
arca con las alas desplegadas sobre ella, y tocándose una a otra por
encima de la cabeza de Jesús, de pie ante el propiciatorio. Estaban los
querubines cara a cara, pero mirando hacia el arca, en representación
de toda la hueste angélica que contemplaba con interés la ley de
Dios. Entre los querubines había un incensario de oro, y cuando
las oraciones de los santos, ofrecidas con fe, subían a Jesús y él
las presentaba a su Padre, una nube fragante subía del incienso [252]
a manera de humo de bellísimos colores. Encima del sitio donde
estaba Jesús ante el arca, había una brillantísima gloria que no pude
mirar. Parecía el trono de Dios. Cuando el incienso ascendía al Padre,
la excelsa gloria bajaba del trono hasta Jesús, y de él se derramaba
sobre aquellos cuyas plegarias habían subido como suave incienso.
La luz se derramaba sobre Jesús en copiosa abundancia y cubría
el propiciatorio, mientras que la estela de gloria llenaba el templo.
No pude resistir mucho tiempo el vivísimo fulgor. Ninguna lengua
acertaría a describirlo. Quedé abrumada y me desvié de la majestad
y gloria del espectáculo.

También se me mostró en la tierra un santuario con dos departa-
mentos. Se parecía al del cielo, y se me dijo que era una figura del
celestial. Los enseres del primer departamento del santuario terrestre
eran como los del primer departamento del celestial. El velo estaba
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levantado; miré el interior del lugar santísimo y vi que los objetos
eran los mismos que los del lugar santísimo del santuario celestial.
El sacerdote oficiaba en ambos departamentos del terrenal. Entraba
diariamente en el primer departamento, y sólo una vez al año en el
lugar santísimo para purificarlo de los pecados allí transmitidos. Vi
que Jesús oficiaba en ambos departamentos del santuario celestial.
Los sacerdotes entraban en el terrenal con la sangre de un animal
como ofrenda por el pecado. Cristo entró en el santuario celestial
por la ofrenda de su propia sangre. Los sacerdotes terrenales eran
relevados por la muerte y, por lo tanto, no podían oficiar mucho
tiempo; pero Jesús era sacerdote para siempre. Por medio de las
ofrendas y los sacrificios llevados al santuario terrenal, los hijos de
Israel habían de compartir los méritos de un Salvador futuro. Y la
sabiduría de Dios nos dió los pormenores de esta obra para que,
considerándolos, comprendiésemos la obra de Jesús en el santuario
celestial.

Al expirar Jesús en el Calvario exclamó: “Consumado es,” y
el velo del templo se rasgó de arriba abajo en dos mitades, para[253]
demostrar que los servicios del santuario terrenal habían acabado
para siempre, y que Dios ya no vendría al encuentro de los sacerdotes
de ese templo terrestre para aceptar sus sacrificios. La sangre de
Cristo fué derramada entonces e iba a ser ofrecida por él mismo en
el santuario celestial. Así como el sacerdote entraba una vez al año
en el lugar santísimo para purificar el santuario terrenal, también
Jesús entró en el lugar santísimo del celestial al fin de los 2.300 días
de Daniel 8, en 1844, para hacer la expiación final por todos los que
pudiesen recibir el beneficio de su mediación, y purificar de este
modo el santuario.[254]



El mensaje del tercer ángel

[Véase el Apéndice.]

Cuando cesó el ministerio de Jesús en el lugar santo y pasó él
al santísimo para estar de pie delante del arca que contenía la ley
de Dios, envió otro poderoso ángel con un tercer mensaje para el
mundo. Un pergamino fué puesto en la mano del ángel, y mientras
descendía a la tierra con poder y majestad, proclamaba una terrible
amonestación, acompañada de las más tremendas amenazas que ja-
más se dirigieron contra el hombre. Tenía por objeto aquel mensaje
poner en guardia a los hijos de Dios revelándoles la hora de tentación
y angustia que los aguardaba. Dijo el ángel: “Tendrán que combatir
tesoneramente contra la bestia y su imagen. Su única esperanza de
vida eterna consiste en permanecer firmes. Aunque se vean en peli-
gro de muerte, deben sostener firmemente la verdad.” El tercer ángel
concluye así su mensaje: “Aquí está la paciencia de los santos, los
que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.” Al repetir
el ángel estas palabras, señalaba al santuario celestial. La atención
de cuantos aceptan este mensaje se dirige hacia el lugar santísimo,
donde Jesús está de pie delante del arca, realizando su intercesión
final por todos aquellos para quienes hay todavía misericordia, y por
los que hayan violado ignorantemente la ley de Dios. Esta expiación
es hecha tanto para los justos muertos como para los justos vivos.
Incluye a todos los que murieron confiando en Cristo, aunque, por
no haber recibido luz acerca de los mandamientos de Dios, hubiesen
pecado ignorantemente al transgredir sus preceptos.

Después que Jesús abrió la puerta del lugar santísimo, vióse la
luz del sábado, y el pueblo de Dios fué probado, como antiguamente
lo fueron los hijos de Israel, para ver si quería guardar la ley de Dios.
Vi que el tercer ángel señalaba hacia lo alto, indicando a los que [255]
habían sido chasqueados el camino al lugar santísimo del santuario
celestial. Los que por fe entraban al lugar santísimo, hallaban a
Jesús, y resurgían en ellos la esperanza y el júbilo. Vi que volvían
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los ojos hacia atrás, recapitulando el pasado, desde la proclamación
del segundo advenimiento de Jesús hasta la experiencia sufrida al
transcurrir la fecha de 1844. Vieron la explicación de su chasco, y
de nuevo los alentó una gozosa certidumbre. El tercer ángel había
esclarecido el pasado, el presente y el porvenir, y ellos sabían que
en efecto Dios los había guiado con su misteriosa providencia.

Se me mostró que el residuo siguió por la fe a Jesús en el lugar
santísimo, y al contemplar el arca y el propiciatorio, fué cautiva-
do por su esplendor. Jesús levantó entonces la tapa del arca, y he
aquí que se vieron las tablas de piedra con los diez mandamientos
grabados en ellas. El residuo leyó aquellos vívidos oráculos, pero
retrocedió tembloroso al ver que el cuarto mandamiento estaba ro-
deado de una aureola de gloria y brillaba en él una luz mucho más
viva que en los otros nueve. Ningún indicio encontró allí de que
el descanso sabático se hubiese abolido o trasladado al primer día
de la semana. El mandamiento está escrito tal como lo dictó la voz
de Dios en solemne e imponente majestad sobre el monte, entre
el fulgor de los relámpagos y el estampido de los truenos. Era el
mismo mandamiento que con su propio dedo escribió en las tablas
de piedra: “Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo
día es reposo para Jehová tu Dios.” Los fieles se admiraron de la
solicitud con que estaban cuidados los diez mandamientos, puestos
junto a Jehová, cubiertos y protegidos por su santidad. Vieron que
habían estado pisoteando el cuarto mandamiento del Decálogo, ob-
servando un día transmitido por los paganos y papistas en vez del
día santificado por Jehová. Se humillaron ante Dios, y lamentaron
sus pasadas transgresiones.

Vi humear el incienso en el incensario cuando Jesús ofrecía a su[256]
Padre las confesiones y oraciones de los fieles. Al subir el incienso,
una luz refulgente descansaba sobre Jesús y el propiciatorio; y los
fervorosos y suplicantes miembros del residuo, que estaban atribula-
dos por haber descubierto que eran transgresores de la ley, recibieron
la bendición y sus semblantes brillaron de esperanza y júbilo. Se
unieron a la obra del tercer ángel y alzaron su voz para proclamar
la solemne amonestación. Aunque al principio eran pocos los que
la recibían, los fieles continuaron proclamando enérgicamente el
mensaje. Vi entonces que muchos abrazaban el mensaje del tercer
ángel y unían su voz con la de quienes habían dado primeramente
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la amonestación, y honraron a Dios guardando su día de reposo
santificado.

Muchos de los que aceptaban el tercer mensaje no habían tenido
experiencia en los dos anteriores. Satanás comprendió esto, y fijó en
ellos su ojo maligno para vencerlos; pero el tercer ángel dirigía la
atención de ellos hacia el lugar santísimo, y los que habían tenido
experiencia en los mensajes anteriores les indicaban el camino del
santuario celestial. Muchos percibieron el perfecto eslabonamiento
de verdades en los mensajes angélicos, y aceptándolos gozosamente
uno tras otro, siguieron al Señor por la fe en el santuario celeste.
Estos mensajes me fueron representados como un áncora para el
pueblo de Dios. Quienes los comprendan y acepten quedarán libres
de verse arrastrados por los muchos engaños de Satanás.

Después del gran chasco de 1844, Satanás y sus ángeles estu-
vieron muy atareados poniendo asechanzas para perturbar la fe del
cuerpo de creyentes. Afectó la mente de personas que habían tenido
experiencia en los mensajes, y que aparentaban humildad. Algunos
señalaban como futuro el cumplimiento de los mensajes del primer
ángel y del segundo, mientras que otros lo asignaban a un tiempo
lejano en el pasado, y declaraban que ya habían sido cumplidos.
Estos adquirieron influencia sobre la mente de los inexpertos y per- [257]
turbaron su fe. Algunos escudriñaban la Biblia para fortalecer su fe
en forma independiente del cuerpo de creyentes. Satanás se regoci-
jaba de todo esto; porque sabía que a aquellos que se separasen del
ancla podría afectarlos mediante diferentes errores y conseguir que
diversos vientos de doctrina los llevasen de un lugar a otro. Muchos
de los que habían dirigido la proclamación del primer mensaje y
del segundo los negaban ahora, y en todo el cuerpo había división y
confusión.

Mi atención fué entonces dirigida a Guillermo Miller. Parecía
perplejo y postrado por la ansiedad y la angustia que sentía por su
pueblo. La agrupación que había estado unida y llena de amor en
1844 estaba perdiendo su afecto, oponiéndose sus miembros unos a
otros, y cayendo en una condición de frialdad y apostasía. Cuando
él veía esto, el pesar roía sus fuerzas. Vi que ciertos dirigentes le
vigilaban, temerosos de que recibiese el mensaje del tercer ángel
y los mandamientos de Dios. Y cuando él se inclinaba hacia la
luz del cielo, esos hombres maquinaban algún plan para desviar
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su atención. Una influencia humana era ejercida para mantenerlo
en las tinieblas y conservar su influencia entre los que se oponían
a la verdad. Por último, Guillermo Miller levantó la voz contra la
luz del cielo. Fracasó al no recibir el mensaje que habría explicado
más plenamente su chasco, arrojado luz y gloria sobre el pasado,
reavivado sus energías agotadas, despertado su esperanza y le habría
inducido a glorificar a Dios. Se apoyó en la sabiduría humana en vez
de la divina, pero como estaba quebrantado por la edad y sus arduas
labores en la causa del Maestro, no fué tan responsable como los que
le mantuvieron separado de la verdad. Ellos son los responsables; el
pecado recae sobre ellos.

Si Guillermo Miller hubiese podido ver la luz del tercer mensaje,
habrían quedado explicadas para él muchas cosas que le parecieron
obscuras y misteriosas. Pero sus hermanos le profesaron tanto interés
y un amor tan profundo, que a él le pareció que no podía apartarse de[258]
ellos. Su corazón se inclinaba hacia la verdad, y luego miraba a sus
hermanos; y éstos se oponían a ella. ¿Podía separarse de aquellos
que habían estado a su lado mientras proclamaba la venida de Jesús?
Consideró que de ninguna manera querrían ellos extraviarlo.

Dios permitió que cayese bajo el poder de Satanás, o sea el
dominio de la muerte, y lo ocultó en la tumba para resguardarle
de aquellos que procuraban constantemente apartarle de la verdad.
Moisés erró cuando estaba por entrar en la tierra prometida. Así
también, vi que Guillermo Miller erró cuando estaba por entrar en
la Canaán celestial, al permitir que su influencia se opusiese a la
verdad. Otros le indujeron a esto; otros tendrán que dar cuenta de
ello. Pero los ángeles velan sobre el precioso polvo de este siervo de
Dios, y resucitará cuando sea tocada la última trompeta.

* * * * *
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Vi que una compañía se mantenía de pie bien guardada y firme,
negando su apoyo a aquellos que querían trastornar la fe estable-
cida del cuerpo. Dios miraba con aprobación a esa companía. Me
fueron mostrados tres escalones: los mensajes del primer ángel, del
segundo y del tercero. Dijo mi ángel acompañante: “¡Ay de aquel
que mueva un bloque o una clavija de esos mensajes! La verdadera
comprensión de esos mensajes es de importancia vital. El destino de
las almas depende de la manera en que son recibidos.” Nuevamente
se me hizo recorrer esos mensajes, y vi a cuán alto precio había
obtenido su experiencia el pueblo de Dios. La obtuvo por mucho
padecimiento y severo conflicto. Dios lo había conducido paso a [259]
paso, hasta ponerlo sobre una plataforma sólida e inconmovible. Vi
a ciertas personas acercarse a la plataforma y examinar su funda-
mento. Algunos subieron inmediatamente a ella con regocijo. Otros
comenzaron a encontrar defectos en el fundamento. Querían que se
hiciesen mejoras. Entonces la plataforma sería más perfecta, y la
gente mucho más feliz. Algunos se bajaban de la plataforma para
examinarla, y declaraban que estaba mal colocada. Pero vi que casi
todos permanecían firmes sobre la plataforma y exhortaban a quie-
nes habían bajado de ella a que cesasen sus quejas; porque Dios era
el Artífice Maestro, y ellos estaban combatiendo contra él. Relataban
la obra maravillosa hecha por Dios, que los había conducido a la
plataforma firme, y al unísono alzaban los ojos al cielo y con voz
fuerte glorificaban a Dios. Esto afectaba a algunos de los que se
habían quejado y dejado la plataforma, y éstos, con aspecto humilde,
volvían a subir a ella.

Se me recordó la proclamación del primer advenimiento de Cris-
to. Juan fué enviado en el espíritu y el poder de Elías a fin de que
preparase el camino para Jesús. Los que rechazaron el testimonio de
Juan no recibieron beneficio de las enseñanzas de Jesús. Su oposi-
ción al mensaje que había predicho la venida de él los colocó donde
no les era fácil recibir las evidencias más categóricas de que era el
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Mesías. Satanás indujo a aquellos que habían rechazado el mensaje
de Juan a que fuesen aun más lejos, a saber, que rechazasen y cruci-
ficasen a Cristo. Al obrar así, se situaron donde no pudieron recibir
la bendición de Pentecostés, que les habría enseñado el camino al
santuario celestial. El desgarramiento del velo en el templo demos-
tró que los sacrificios y los ritos judaicos no serían ya recibidos. El
gran sacrificio había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo
que descendió en el día de Pentecostés dirigió la atención de los
discípulos desde el santuario terrenal al celestial, donde Jesús había
entrado con su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos[260]
los beneficios de su expiación. Pero los judíos fueron dejados en
tinieblas totales. Perdieron toda la luz que pudieran haber tenido
acerca del plan de salvación, y siguieron confiando en sus sacrificios
y ofrendas inútiles. El santuario celestial había reemplazado al terre-
nal, pero ellos no tenían noción del cambio. Por lo tanto no podían
recibir beneficios de la mediación de Cristo en el lugar santo.

Muchos miran con horror la conducta seguida por los judíos
al rechazar a Cristo y crucificarle; y cuando leen la historia del
trato vergonzoso que recibió, piensan que le aman, y que no le
habrían negado como lo negó Pedro, ni le habrían crucificado como
lo hicieron los judíos. Pero Dios, quien lee en el corazón de todos,
probó aquel amor hacia Jesús que ellos profesaban tener. Todo el
cielo observó con el más profundo interés la recepción otorgada
al mensaje del primer ángel. Pero muchos que profesaban amar a
Jesús, y que derramaban lágrimas al leer la historia de la cruz, se
burlaron de las buenas nuevas de su venida. En vez de recibir el
mensaje con alegría, declararon que era un engaño. Aborrecieron a
aquellos que amaban su aparición y los expulsaron de las iglesias.
Los que rechazaron el primer mensaje no pudieron recibir beneficio
del segundo; tampoco pudo beneficiarles el clamor de media noche,
que había de prepararlos para entrar con Jesús por la fe en el lugar
santísimo del santuario celestial. Y por haber rechazado los dos
mensajes anteriores, entenebrecieron de tal manera su entendimiento
que no pueden ver luz alguna en el mensaje del tercer ángel, que
muestra el camino que lleva al lugar santísimo. Vi que así como los
judíos crucificaron a Jesús, las iglesias nominales han crucificado
estos mensajes y por lo tanto no tienen conocimiento del camino
que lleva al santísimo, ni pueden ser beneficiados por la intercesión
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que Jesús realiza allí. Como los judíos, que ofrecieron sus sacrificios
inútiles, ofrecen ellos sus oraciones inútiles al departamento que
Jesús abandonó; y Satanás, a quien agrada el engaño, asume un [261]
carácter religioso y atrae hacia sí la atención de esos cristianos
profesos, obrando con su poder, sus señales y prodigios mentirosos,
para sujetarlos en su lazo. A algunos los engaña de una manera; y a
otros, de otra. Tiene diferentes seducciones preparadas para afectar
diferentes mentalidades. Algunos consideran con horror un engaño,
mientras que reciben otro con facilidad. Satanás seduce a algunos
con el espiritismo. También viene como ángel de luz y difunde su
influencia sobre la tierra por medio de falsas reformas. Las iglesias
se alegran, y consideran que Dios está obrando en su favor de una
manera maravillosa, cuando se trata de los efectos de otro espíritu.
La excitación se apagará y dejará al mundo y a la iglesia en peor
condición que antes.

Vi que Dios tiene hijos sinceros entre los adventistas nominales
y las iglesias caídas, y antes que sean derramadas las plagas, los
ministros y la gente serán invitados a salir de esas iglesias y recibirán
gustosamente la verdad. Satanás lo sabe; y antes que se dé el fuerte
pregón del tercer ángel, despierta excitación en aquellas organiza-
ciones religiosas, a fin de que los que rechazaron la verdad piensen
que Dios los acompaña. Satanás espera engañar a los sinceros e
inducirlos a creer que Dios sigue obrando en favor de las iglesias.
Pero la luz resplandecerá, y todos los que tengan corazón sincero
dejarán a las iglesias caídas, y se decidirán por el residuo. [262]



El espiritismo

Se me presentó el engaño de los golpes de los médiums espiri-
tistas y vi que Satanás puede poner ante nosotros la apariencia de
formas que simulen ser nuestros parientes o amigos que duermen
en Jesús. Se hará aparentar como si estos deudos estuvieran presen-
tes en realidad. Hablarán las palabras que pronunciaban mientras
estaban aquí, con las cuales nos hemos familiarizado, y resonará en
nuestro oído su mismo timbre de voz. Todo esto es para engañar al
mundo y entramparlo en la creencia de este engaño.

Vi que los santos deben tener cabal comprensión de la verdad
presente, que se verán obligados a sostener por las Escrituras. Deben
comprender el estado en que se hallan los muertos, porque los espíri-
tus diabólicos se les aparecerán aseverando ser queridos parientes o
amigos que les declararán doctrinas contrarias a la Escritura. Harán
cuanto puedan para excitar su simpatía y realizarán milagros ante
ellos para confirmar sus declaraciones. El pueblo de Dios debe estar
preparado para rechazar a estos espíritus con la verdad bíblica de
que los muertos nada saben y que los aparecidos son espíritus de
demonios.

Debemos examinar cuidadosamente el fundamento de nuestra
esperanza, porque de las Escrituras hemos de entresacar la razón
que hayamos de dar de ella. Este engaño espiritista se difundirá, y
tendremos que luchar con él cara a cara, y si no estamos preparados
para ello, quedaremos engañados y vencidos. Pero si por nuestra
parte hacemos cuanto podamos a fin de prepararnos para afrontar
el conflicto que se avecina, Dios hará su parte y nos protegerá con
su brazo omnipotente. Enviará a todos los ángeles de la gloria para
levantar una valla alrededor de las almas fieles, antes que consentir[263]
en que las engañen y extravíen los falaces prodigios de Satanás.

Vi la rapidez con que se difundía el engaño espiritista. Se me
mostró un tren de vagones que marchaban con la velocidad del
rayo. El ángel me mandó que observara cuidadosamente. Fijé la
vista en el tren. Parecía que en él iba el mundo entero. Después el
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ángel me mostró al jefe del tren, un hermoso e imponente personaje a
quien todos los pasajeros admiraban y reverenciaban. Quedé perpleja
y le pregunté a mi ángel acompañante quién era aquel jefe. Me
respondió: “Es Satanás, disfrazado de ángel de luz. Ha cautivado al
mundo. Este ha sido entregado a formidables engaños para creer en
una mentira a fin de que se condene. Su agente, el que le sigue en
categoría, es el maquinista, y otros agentes suyos están empleados
en diversos cargos, según los va necesitando, y todos marchan con
relampagueante velocidad a la perdición.”

Le pregunté al ángel si no había quedado nadie sin subir en
el tren, y él me mandó que mirase en dirección opuesta, donde
vi una pequeña compañía que caminaba por un sendero angosto.
Todos parecían firmemente unidos por la verdad. Aquella pequeña
compañía daba muestras de fatiga, como si hubiese pasado por
muchas pruebas y conflictos. Parecía como si el sol acabara de
levantarse detrás de una nube y brillara sobre sus rostros, dándoles
aire de triunfo, cual si estuvieran próximos a ganar la victoria.

Vi que el Señor ha dado al mundo ocasión de descubrir el en-
gaño. Si no hubiese otra prueba, bastaría para el cristiano la de que
los espiritistas no hacen distinción entre lo precioso y lo vil. Satanás
representa como muy exaltado en el cielo a Tomás Paine, cuyo cuer-
po está ya convertido en polvo y ha de ser llamado a despertar al
fin de los mil años, cuando la segunda resurrección, para recibir su
recompensa y sufrir la segunda muerte. Satanás se sirvió de Tomás
Paine en la tierra tanto como pudo, y ahora prosigue la misma obra [264]
asegurando que está muy honrado y exaltado en el cielo. Y tal como
enseñó Paine aquí, finge Satanás que continúa enseñando allí. Y al-
gunos que solían considerar con horror su vida en la tierra, su muerte
y sus corruptoras enseñanzas, se someten ahora a ser enseñados por
él, que fué uno de los hombres más viles y corrompidos, alguien que
despreció a Dios y su ley.

El padre de la mentira ciega y engaña al mundo enviando a
sus ángeles para que hablen como si fueran los apóstoles, y esos
ángeles hacen que éstos contradigan lo que escribieron en la tierra
por inspiración del Espíritu Santo. Los ángeles mentirosos hacen
aparecer a los apóstoles corrompiendo sus propias enseñanzas y
declarándolas adulteradas. De este modo se complace Satanás en
sumir a los que se llaman cristianos, y a toda clase de gente, en
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incertidumbre respecto a la Palabra de Dios. Ese Santo Libro se
interpone directamente en su camino para desbaratar sus planes; por
lo tanto, él induce a los hombres a que duden del origen divino de la
Biblia. Luego ensalza al incrédulo Tomás Paine, como si al morir
hubiera entrado en el cielo y, unido ahora con los santos apóstoles a
quienes odió en la tierra, se dedicara a enseñar al mundo.

Satanás señala a cada uno de sus ángeles el papel que han de
representar. Les encarga a todos que sean arteros y astutos maqui-
nadores. A unos les manda que desempeñen el papel de apóstoles
y hablen por ellos, mientras que a otros les asigna la función de in-
crédulos e impíos que murieron maldiciendo a Dios, pero que ahora
parecen muy religiosos. No hace distinción entre los más santos
apóstoles y los más viles incrédulos. A todos los presenta como
enseñando lo mismo. No le importa a Satanás a quién haga hablar,
con tal de lograr su objeto. Estuvo íntimamente relacionado con
Paine en la tierra, ayudándole en su obra, y por lo tanto, le es muy
fácil conocer las palabras y la misma escritura de quien le sirvió
tan fielmente y tan bien cumplió su propósito. Satanás dictó mucho[265]
de lo escrito por Paine, y así le es cosa fácil expresar ahora, por
medio de sus ángeles, sentimientos que parezcan provenir de Paine.
Esta es la obra maestra de Satanás. Todas las enseñanzas que se dan
como provenientes de los apóstoles, de los santos y de los impíos ya
muertos, proceden en realidad directamente de su majestad satánica.

El hecho de que Satanás asevere que un ser a quien él tanto amó
y que tan cumplidamente odió a Dios esté ahora en la gloria con los
santos apóstoles y con los ángeles, debiera bastar para descorrer el
velo de todas las mentes y revelarles las misteriosas y negras obras
de Satanás, quien en suma dice al mundo y a los incrédulos: “Por
impíamente que viváis, sea que creáis o dejéis de creer en Dios y
en la Biblia, obrad como os plazca, el cielo es vuestra morada, pues
todos saben que si Tomás Paine está tan exaltado en el cielo, todos
entrarán seguramente allí.” Esto es tan notorio que todos pueden
verlo si quieren. Satanás está ahora haciendo, por medio de personas
como Tomás Paine, lo que siempre trató de hacer desde su caída. Por
medio de su poder y de sus prodigios mentirosos, está socavando
los fundamentos de la esperanza cristiana y eclipsando el sol que ha
de iluminar el angosto sendero que conduce al cielo. Está haciendo
creer al mundo que la Biblia no es inspirada ni mejor que un libro de
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cuentos, mientras que trata de suplantarla con las manifestaciones
espiritistas.

Estas son una agencia enteramente suya, sujeta a su gobierno, y
puede hacer creer al mundo cuanto le plazca. Coloca en la sombra,
que es donde le conviene colocarlo, el libro que ha de juzgarlo a él y
a sus secuaces. Dice que el Salvador del mundo fué un hombre como
otro cualquiera; y así como los guardias romanos que custodiaban el
sepulcro de Jesús propalaron el mentiroso informe que los ancianos
y los príncipes de los sacerdotes pusieron en sus bocas, los pobres
e ilusos adeptos a las pretendidas manifestaciones* espiritistas, re- [266]
petirán y tratarán de dar a entender que nada hubo de milagroso en
el nacimiento de nuestro Salvador ni en su muerte y resurrección.
Después de relegar a Jesús a último término, llamarán la atención de
la gente hacia sí mismos, sus milagros y prodigios mentirosos, que
según ellos dicen, superan a las obras de Cristo. Así cae la gente en
el lazo, adormeciéndose en un sentimiento de seguridad que no le
permitirá advertir su horrible engaño antes que se derramen las siete
últimas plagas. Satanás se ríe al ver cuán bien le va saliendo su plan,
y que el mundo entero va cayendo en sus redes.

* * * * *

*10—P.E.



La codicia

Vi que Satanás ordenaba a sus ángeles que dispusieran sus ase-
chanzas especialmente para los que están esperando la segunda
aparición de Cristo y guardando todos los mandamientos de Dios.
Dijo Satanás a sus ángeles que las iglesias estaban durmiendo. El
iba a aumentar su propio poder y sus prodigios mentirosos, a fin de
retenerlas. “Pero—dijo—odiamos a la secta de los observadores del
sábado; están trabajando de continuo contra nosotros, y quitándonos
súbditos, para que observen la odiada ley de Dios. Id, emborrachad
de cuidados a los poseedores de tierras y dinero. Si lográis que
pongan sus afectos en estas cosas, serán nuestros todavía. Pueden
profesar lo que quieran, con tal que consigáis que se interesen más
en el dinero que en el éxito del reino de Cristo o la difusión de
las verdades que aborrecemos. Presentadles el mundo de la manera
más atrayente, para que lo amen y lo idolatren. Debemos conservar
en nuestras filas todos los recursos cuyo control podamos obtener.[267]
Cuanto más sean los recursos que los seguidores de Cristo dediquen
a su servicio, tanto más perjudicarán a nuestro reino quitándonos
súbditos. Cuando ellos convocan reuniones en diferentes lugares,
estamos en peligro. Sed vigilantes, por lo tanto. Si os es posible,
provocad disturbios y confusión. Destruid el amor que los miembros
tengan el uno por el otro. Desalentad a sus ministros; porque los
aborrecemos. Presentad toda excusa plausible a los que tienen recur-
sos, no sea que ellos los entreguen. Ejerced, si podéis, el control de
los asuntos monetarios, y procurad que sus ministros sean angustia-
dos por la escasez. Esto debilitará su valor y celo. Pelead por toda
pulgada de terreno. Haced que la codicia y el amor de los tesoros
terrenales sean los rasgos sobresalientes de su carácter. Cuando estos
rasgos los dominan, la salvación y la gracia pierden importancia.
Rodeadlos de toda clase de atracciones, y serán nuestros. Y no sólo
nos los aseguraremos, sino que su odiosa influencia no será ejercida
para conducir a otros al cielo. Cuando algunos intenten dar, poned
en ellos una disposición mezquina, para que lo que den sea poco.”
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Vi que Satanás ejecuta bien sus planes. Cuando los siervos de
Dios convocan reuniones, Satanás está en el terreno con sus ángeles
para impedir la obra. Está constantemente implantando sugestiones
en la mente de los hijos de Dios. Conduce a algunos de una manera y
a otros de otra, valiéndose siempre de los malos rasgos que hay en el
carácter de los hermanos y las hermanas, y excitando sus tendencias
naturales al mal. Si están dispuestos a ser egoístas y codiciosos,
Satanás se sitúa a su lado, y con todo su poder procura inducirlos
a ceder a los pecados que los tientan de costumbre. La gracia de
Dios y la luz de la verdad pueden disipar por un corto tiempo sus
sentimientos de codicia y egoísmo, pero si no obtienen una victoria
completa, Satanás entra cuando no están bajo una influencia salva-
dora y marchita todo principio noble y generoso, y ellos piensan que
se exige demasiado de ellos. Se cansan de hacer el bien y olvidan el [268]
gran sacrificio que Jesús hizo para redimirlos del poder de Satanás y
de la miseria desesperada.

Satanás se valió de la disposición codiciosa y egoísta de Judas
y le indujo a murmurar cuando María derramó el costoso ungüento
sobre Jesús. Judas consideró esto como un gran desperdicio, y de-
claró que se podría haber vendido el ungüento y dado a los pobres el
producto de la venta. No le interesaban los pobres, pero consideraba
excesiva la ofrenda liberal otorgada a Jesús. Judas apreció a su Señor
tan sólo lo suficiente para venderlo por unas pocas monedas de plata.
Y vi que había algunos como Judas entre los que profesan esperar
a su Señor. Satanás los domina, pero no lo saben. Dios no puede
aprobar el menor grado de codicia o egoísmo, y aborrece las oracio-
nes y exhortaciones de aquellos que cultivan estos malos rasgos. Al
ver Satanás que su tiempo es corto, induce a los hombres a ser cada
vez más egoístas y codiciosos, y luego se regocija cuando los ve
dedicados a sí mismos, mezquinos y egoístas. Si los ojos de los tales
pudiesen abrirse, verían a Satanás en triunfo infernal, regocijándose
acerca de ellos y riéndose de la locura de aquellos que aceptan sus
sugestiones y caen en sus lazos.

Satanás y sus ángeles toman nota de todos los actos mezquinos
y codiciosos de aquellas personas y los presentan a Jesús y a sus
santos ángeles, diciendo en tono oprobioso: “¡Estos son seguidores
de Cristo! ¡Se están preparando para ser trasladados!” Satanás com-
para la conducta de ellos con pasajes de la Escritura en los cuales se
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reprende tal conducta, y luego desafía así a los ángeles celestiales:
“¡Estos están siguiendo a Cristo y su Palabra! ¡Estos son los frutos
del sacrificio de Cristo y de la redención!” Los ángeles se desvían
con desagrado de la escena. Dios requiere de los suyos que obren
constantemente; y cuando se cansan de hacer el bien, él se cansa
de ellos. Vi que le desagrada mucho la menor manifestación de
egoísmo de parte de quienes profesan ser su pueblo, de aquellos por[269]
quienes Jesús no escatimó su preciosa vida. Toda persona egoísta
y codiciosa caerá al lado del camino. Como Judas, que vendió a
su Señor, traicionarán los buenos principios y una buena disposi-
ción noble y generosa por una pequeña porción de las ganancias
terrenales. Todos los tales serán eliminados del pueblo de Dios. Los
que quieran entrar en el cielo, deberán, con toda la energía que po-
sean, alentar los principios del cielo. En vez de marchitarse en el
egoísmo, sus almas se expanderán en la benevolencia. Es necesario
aprovechar toda oportunidad de hacer bien unos a otros y cultivar así
los principios del cielo. Jesús me fué presentado como el dechado
perfecto. Su vida fué sin intereses egoístas, y siempre hubo en él
manifestaciones de benevolencia desinteresada.

* * * * *



El zarandeo

Vi que algunos, con fe robusta y gritos acongojados, clamaban
ante Dios. Estaban pálidos y sus rostros demostraban la profunda
ansiedad resultante de su lucha interna. Gruesas gotas de sudor
bañaban su frente; pero con todo, su aspecto manifestaba firmeza y
gravedad. De cuando en cuando brillaba en sus semblantes la señal
de la aprobación de Dios, y después volvían a quedar en severa,
grave y anhelante actitud.

Los ángeles malos los rodeaban, oprimiéndolos con tinieblas
para ocultarles la vista de Jesús y para que sus ojos se fijaran en la
obscuridad que los rodeaba, a fin de inducirlos a desconfiar de Dios y
murmurar contra él. Su única salvaguardia consistía en mantener los
ojos alzados al cielo, pues los ángeles de Dios estaban encargados
del pueblo escogido y, mientras que la ponzoñosa atmósfera de los [270]
malos ángeles circundaba y oprimía a las ansiosas almas, los ángeles
celestiales batían sin cesar las alas para disipar las densas tinieblas.

De cuando en cuando Jesús enviaba un rayo de luz a los que
angustiosamente oraban, para iluminar su rostro y alentar su corazón.
Vi que algunos no participaban en esta obra de acongojada demanda,
sino que se mostraban indiferentes y negligentes, sin cuidarse de
resistir a las tinieblas que los envolvían, y éstas los encerraban como
una nube densa. Los ángeles de Dios se apartaron de ellos y acudie-
ron en auxilio de los que anhelosamente oraban. Vi ángeles de Dios
que se apresuraban a auxiliar a cuantos se empeñaban en resistir con
todas sus fuerzas a los ángeles malos y procuraban ayudarse a sí
mismos invocando perseverantemente a Dios. Pero nada hicieron
sus ángeles por quienes no procuraban ayudarse a sí mismos, y los
perdí de vista.

Pregunté cuál era el significado del zarandeo que yo había visto,
y se me mostró que lo motivaría el testimonio directo que exige
el consejo que el Testigo fiel dió a la iglesia de Laodicea. Moverá
este consejo el corazón de quien lo reciba y le inducirá a exaltar el
estandarte y a difundir la recta verdad. Algunos no soportarán este
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testimonio directo, sino que se levantarán contra él, y esto es lo que
causará un zarandeo en el pueblo de Dios.

Vi que el testimonio del Testigo fiel había sido escuchado tan
sólo a medias. El solemne testimonio del cual depende el destino de
la iglesia se tuvo en poca estima, cuando no se lo menospreció por
completo. Ese testimonio ha de mover a profundo arrepentimiento.
Todos los que lo reciban sinceramente lo obedecerán y quedarán
purificados.

Dijo el ángel: “Escuchad.” Pronto oí una voz que resonaba dulce
y armoniosa como concertada sinfonía. Era incomparablemente más
melodiosa que cualquier música que yo hubiese oído hasta entonces,
y parecía henchida de misericordia, compasión y gozo santo y enal-[271]
tecedor. Conmovió todo mi ser. El ángel dijo: “Mirad.” Mi atención
se fijó entonces en la hueste que antes había visto y que estaba fuer-
temente sacudida. Vi a los que antes gemían y oraban con aflicción
de espíritu. Doble número de ángeles custodios los rodeaban, y una
armadura los cubría de pies a cabeza. Marchaban en perfecto orden
como una compañía de soldados. En su semblante expresaban el tre-
mendo conflicto que habían sobrellevado y la congojosa batalla que
acababan de reñir; pero los rostros antes arrugados por la angustia,
resplandecían ahora, iluminados por la gloriosa luz del cielo. Habían
logrado la victoria, y esto despertaba en ellos profunda gratitud y un
gozo santo y sagrado.

El número de esta hueste había disminuido. En el zarandeo,
algunos fueron dejados al lado del camino. Los descuidados e indi-
ferentes que no se unieron con quienes apreciaban la victoria y la
salvación lo bastante para perseverar en anhelarlas orando angustio-
samente por ellas, no las obtuvieron, y quedaron rezagados en las
tinieblas, y sus sitios fueron ocupados en seguida por otros, que se
unían a las filas de quienes habían aceptado la verdad. Los ángeles
malignos todavía se agrupaban en su derredor, pero ningún poder
tenían sobre ellos.

Oí que los revestidos de la armadura proclamaban poderosamen-
te la verdad, con fructuosos resultados. Muchas personas habían
estado ligadas; algunas esposas por sus consortes, y algunos hijos
por sus padres. Las personas sinceras, que hasta entonces habían
sido impedidas de oir la verdad, se adhirieron ardientemente a ella.
Desvanecióse todo temor a los parientes y sólo la verdad les parecía



El zarandeo 275

sublime. Habían tenido hambre y sed de la verdad, y ésta les era
más preciosa que la vida. Pregunté por la causa de tan profundo
cambio y un ángel me respondió: “Es la lluvia tardía; el refrigerio
de la presencia del Señor; el potente pregón del tercer ángel.” [272]

Aquellos escogidos tenían gran poder. Dijo el ángel: “Mirad.”
Vi a los impíos o incrédulos. Estaban todos en gran excitación. El
celo y la potencia del pueblo de Dios los había enfurecido. Por
doquiera dominaba la confusión. Vi que se tomaban medidas contra
la hueste que tenía la luz y el poder de Dios. Pero esta hueste, aunque
rodeada por densas tinieblas, se mantenía firme, aprobada de Dios y
confiada en él. Luego vi a sus filas perplejas; las oí clamar a Dios
con fervor. Ni de día ni de noche dejaban de orar: “¡Hágase, Señor,
tu voluntad! Si ha de servir para gloria de tu nombre, da a tu pueblo
el medio de escapar. Líbranos de los paganos que nos rodean. Nos
han sentenciado a muerte; pero tu brazo puede salvarnos.” Tales
son las palabras que puedo recordar. Todos parecían hondamente
convencidos de su insuficiencia y manifestaban completa sumisión a
la voluntad de Dios. Sin embargo, todos sin excepción, como Jacob,
oraban y luchaban fervorosamente por su liberación.

Poco después de haber comenzado estos humanos su anhelante
clamor, los ángeles, movidos a compasión, quisieron ir a librarlos;
pero un ángel de alta estatura, que mandaba a los otros, no lo con-
sintió, y dijo: “Todavía no está cumplida la voluntad de Dios. Han
de beber del cáliz. Han de ser bautizados con el bautismo.”

Pronto oí la voz de Dios que estremecía cielos y tierra. Sobre-
vino un gran terremoto. Por doquiera se derrumbaban los edificios.
Entonces oí un triunfante grito de victoria, fuerte, armonioso y claro.
Miré a la hueste que poco antes estaba en tan angustiosa esclavitud y
vi que su cautividad había cesado. Los iluminaba una luz refulgente.
¡Cuán hermosos parecían entonces! Se había desvanecido toda hue-
lla de inquietud y fatiga, y cada rostro rebosaba salud y belleza. Sus
enemigos, los paganos que los rodeaban, cayeron como muertos,
porque no les era posible resistir la luz que iluminaba a los santos
redimidos. Esta luz y gloria permanecieron sobre ellos hasta que [273]
se vió a Jesús en las nubes del cielo, y la fiel y probada hueste fué
transformada en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, de gloria
a gloria. Se abrieron los sepulcros y resucitaron los santos, reves-
tidos de inmortalidad, exclamando: “¡Victoria sobre la muerte y el
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sepulcro!” Y junto con los santos vivientes, fueron arrebatados para
encontrar a su Señor en el aire, mientras que hermosos y armónicos
gritos de gloria y victoria salían de todo labio inmortal.

* * * * *



Los pecados de Babilonia

Vi que desde que el segundo ángel proclamara la caída de las igle-
sias, éstas se han estado volviendo cada vez más corruptas. Tienen
el nombre de seguidoras de Cristo; pero es imposible distinguirlas
del mundo. Los ministros sacan sus textos de la Palabra de Dios,
pero predican cosas agradables. Contra esto el corazón natural no
tiene objeción. Lo que resulta odioso para el corazón carnal es tan
sólo el espíritu y el poder de la verdad, así como la salvación por
Cristo. No hay en el ministerio popular cosa alguna que despierte
la ira de Satanás, haga temblar al pecador, o aplique al corazón y la
conciencia las temibles realidades de un juicio que pronto se realiza-
rá. En general los impíos encuentran agradable una forma de piedad
carente de eficacia, y ayudarán a sostener una religión tal.

Dijo el ángel: “Nada que sea menos que toda la armadura de
justicia puede habilitar al hombre para vencer las potestades de las
tinieblas y retener la victoria sobre ellas. Satanás ha tomado plena
posesión de las iglesias en conjunto. Se ponen de relieve los dichos y
las obras de los hombres en vez de las claras y cortantes verdades de [274]
la Palabra de Dios. El espíritu y la amistad del mundo son enemistad
hacia Dios. Cuando la verdad en su sencillez y fortaleza, tal cual es
en Jesús, se levanta frente al espíritu del mundo, despierta en seguida
el espíritu de persecución. Muchísimos que profesan ser cristianos
no han conocido a Dios. El corazón natural no ha sido cambiado,
y el ánimo carnal permanece en enemistad con Dios. Aquéllos son
siervos fieles de Satanás, a pesar de haber asumido otro nombre.”

Vi que desde que Jesús dejó el lugar santo del santuario celestial
y entró detrás del segundo velo, las iglesias han estado llenándose
de toda ave inmunda y aborrecible. Vi gran iniquidad y vileza en
las iglesias; sin embargo sus miembros profesan ser cristianos. La
profesión que hacen, sus oraciones y sus exhortaciones, son abomi-
nación a la vista de Dios. Dijo el ángel: “Dios no halla agrado en sus
asambleas. Practican el egoísmo, el fraude y el engaño sin reprensión
de su conciencia. Sobre todos estos malos rasgos arrojan el manto
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de la religión.” Me fué mostrado el orgullo de las iglesias nominales.
Dios no cabe en sus pensamientos; sus ánimos carnales se espacian
en sí mismos; adornan sus pobres cuerpos mortales, y luego se miran
con satisfacción y placer. Jesús y los ángeles los miran con enojo.
Dijo el ángel: “Sus pecados y su orgullo han subido hasta el cielo. Su
porción está preparada. La justicia y el juicio han dormitado largo
tiempo, pero pronto despertarán. La venganza es mía, yo pagaré,
dice el Señor.” Las terribles amenazas del tercer ángel van a ser
realizadas, y todos los impíos han de beber de la ira de Dios. Una
hueste innumerable de malos ángeles está dispersándose por toda la
tierra y llena las iglesias. Estos agentes de Satanás consideran con
regocijo las agrupaciones religiosas, porque el manto de la religión
cubre los mayores crímenes e iniquidades.

Todo el cielo contempla con indignación a los seres humanos,
obra de las manos de Dios, reducidos por sus semejantes a las ma-[275]
yores bajezas de la degradación y puestos al nivel de los brutos.
Personas que profesan seguir al amado Salvador, cuya compasión se
despertó siempre que viera la desgracia humana, participan activa-
mente en ese enorme y gravoso pecado: trafican con esclavos y con
las almas de los hombres. La agonía humana es trasladada de lugar
en lugar para ser comprada y vendida. Los ángeles han tomado nota
de todo esto; y está escrito en el libro. Las lágrimas de los piadosos
esclavos y esclavas, de padres, madres, hijos, hermanos y hermanas,
todo esto está registrado en el cielo. Dios refrenará su ira tan sólo un
poco más. Esa ira arde contra esta nación y especialmente contra las
organizaciones religiosas que han sancionado este terrible tráfico y
han participado ellas mismas en él. Tal injusticia, tal opresión, tales
sufrimientos, son considerados con cruel indiferencia por muchos
de los que profesan seguir al manso y humilde Jesús. Muchos de
ellos pueden infligir ellos mismos, con odiosa satisfacción, toda esta
indescriptible agonía; y sin embargo se atreven a adorar a Dios. Es
una burla sangrienta; Satanás se regocija por ella y echa oprobio
sobre Jesús y sus ángeles con motivo de tales inconsecuencias, y
dice con placer infernal: “¡Estos son los que siguen a Cristo!”

Estos profesos cristianos leen lo referente a los sufrimientos
de los mártires, y les corren lágrimas por las mejillas. Se admiran
de que los hombres pudiesen endurecerse al punto de practicar
tales crueldades para con sus semejantes. Sin embargo, los que



Los pecados de Babilonia 279

piensan y hablan así siguen al mismo tiempo manteniendo seres
humanos en la esclavitud. Y no es esto todo; tronchan los vínculos
naturales y oprimen cruelmente a sus semejantes. Pueden infligir
las torturas más inhumanas con la misma implacable crueldad que
manifestaron los papistas y los paganos hacia los que seguían a
Cristo. Dijo el ángel: “En el día en que se ejecute el juicio de Dios,
la suerte de los paganos y de los papistas será más tolerable que la
de estos hombres.” Los clamores de los oprimidos han llegado hasta [276]
el cielo, y los ángeles se quedan asombrados frente a los indecibles
y agonizantes sufrimientos que el hombre, formado a la imagen de
su Hacedor, inflige a sus semejantes. Dijo el ángel: “Los nombres
de los opresores están escritos con sangre, cruzados por azotes e
inundados por las ardientes lágrimas de agonía que han derramado
los dolientes. La ira de Dios no cesará antes de haber hecho beber a
esta tierra de luz las heces de la copa de su ira, antes de que haya
recompensado a Babilonia al doble. Dadle a ella como os ha dado,
y pagadle el doble según sus obras; en el cáliz en que ella preparó
bebida, preparadle a ella el doble.”

Vi que el que es dueño de un esclavo tendrá que responder por el
alma de ese esclavo a quien mantuvo en la ignorancia; los pecados
del esclavo serán castigados en el amo. Dios no puede llevar al cielo
al esclavo que fué mantenido en la ignorancia y la degradación, sin
saber nada de Dios ni de la Biblia, temiendo tan sólo el látigo de su
amo, y ocupando un puesto inferior al de los brutos. Pero hace con él
lo mejor que puede hacer un Dios compasivo. Le permite ser como
si nunca hubiera sido, mientras que el amo debe soportar las siete
postreras plagas y luego levantarse en la segunda resurrección para
sufrir la muerte segunda, la más espantosa. (Véase el Apéndice.)
Entonces la justicia de Dios estará satisfecha. [277]



El fuerte clamor

Vi ángeles que apresuradamente iban y venían de uno a otro lado
del cielo, bajaban a la tierra y volvían a subir al cielo, como si se
prepararan para cumplir algún notable acontecimiento. Después vi
otro ángel poderoso, al que se ordenó que bajase a la tierra y uniese
su voz a la del tercer ángel para dar fuerza y vigor a su mensaje.
Ese ángel recibió gran poder y gloria, y al descender dejó toda la
tierra iluminada con su gloria. La luz que rodeaba a este ángel
penetraba por doquiera mientras clamaba con fuerte voz: “Ha caído,
ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y
guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda
y aborrecible.” Aquí se repite el mensaje de la caída de Babilonia,
tal como lo dió el segundo ángel, con la mención adicional de las
corrupciones introducidas en las iglesias desde 1844. La obra de
este ángel comienza a tiempo para unirse a la última magna obra
del mensaje del tercer ángel cuando éste se intensifica hasta ser un
fuerte pregón. Así se prepara el pueblo de Dios para afrontar la hora
de la tentación que muy luego ha de asaltarle. Vi que sobre los fieles
reposaba una luz vivísima, y que se unían para proclamar sin temor
el mensaje del tercer ángel.

Otros ángeles fueron enviados desde el cielo en ayuda del potente
ángel, y oí voces que por doquiera resonaban diciendo: “Salid de ella,
pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis
parte en sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo,
y Dios se ha acordado de sus maldades.” Este mensaje parecía ser
un complemento del tercer mensaje, pues se le unía como el clamor
de media noche se añadió en 1844 al mensaje del segundo ángel.
La gloria de Dios reposaba sobre los pacientes y expectantes santos,[278]
quienes valerosamente daban la postrera y solemne amonestación,
proclamando la caída de Babilonia y exhortando al pueblo de Dios a
que de ella saliese para escapar a su terrible condenación.

La luz derramada sobre los fieles penetraba por doquiera; los
que en las iglesias tenían alguna luz, y no habían oído ni rechazado
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los tres mensajes, obedecieron la exhortación y abandonaron las
iglesias caídas. Muchos habían entrado en edad de razón y responsa-
bilidad desde la proclamación de los mensajes; y la luz brilló sobre
ellos, deparándoles el privilegio de escoger entre la vida o la muerte.
Algunos escogieron la vida y se unieron con los que esperaban a
su Señor y guardaban todos sus mandamientos. El tercer mensaje
iba a efectuar su obra. Todos iban a ser probados por él, y las almas
preciosas iban a ser invitadas a salir de las congregaciones religiosas.
Una fuerza compulsiva movía a los sinceros, al paso que la manifes-
tación del poder de Dios infundía temor y respeto a los incrédulos
parientes y amigos para que no se atrevieran ni pudieran estorbar a
quienes sentían en sí la obra del Espíritu de Dios. El postrer llama-
miento llegó hasta los infelices esclavos, y los más piadosos de ellos
prorrumpieron en cánticos de transportado gozo ante la perspectiva
de su feliz liberación. Sus amos no pudieron contenerlos, porque el
asombro y el temor los mantenían en silencio. Se realizaron grandes
milagros. Sanaban los enfermos, y señales y prodigios acompañaban
a los creyentes. Dios colaboraba con la obra, y todos los santos, sin
temor de las consecuencias, obedecían al convencimiento de su con-
ciencia, se unían con los que guardaban todos los mandamientos de
Dios y proclamaban poderosamente por doquiera el tercer mensaje.
Vi que este mensaje terminaría con fuerza y vigor muy superiores al
clamor de media noche.

Los siervos de Dios, dotados con el poder del cielo, con sus sem-
blantes iluminados y refulgentes de santa consagración, salieron a
proclamar el mensaje celestial. Muchas almas diseminadas entre las [279]
congregaciones religiosas respondieron al llamamiento y salieron
presurosas de las sentenciadas iglesias, como Lot salió presuroso
de Sodoma antes de la destrucción de esa ciudad. Fortalecióse el
pueblo de Dios con la excelsa gloria que sobre él reposaba en co-
piosa abundancia, ayudándole a soportar la hora de la tentación. Oí
multitud de voces que por todas partes exclamaban: “Aquí está la
paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios
y la fe de Jesús.”

* * * * *



Terminación del tercer mensaje

Se me señaló la época en que terminaría el mensaje del tercer
ángel. El poder de Dios había asistido a sus hijos, quienes después de
cumplir su obra estaban preparados para sobrellevar la hora de prue-
ba que les aguardaba. Habían recibido la lluvia tardía o refrigerio
de la presencia del Señor y se había reavivado el viviente testimo-
nio. Por todas partes había cundido la postrera gran amonestación,
agitando y enfureciendo a los moradores de la tierra que no habían
querido recibir el mensaje.

Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado del cielo. Un
ángel con tintero de escribano en la cintura regresó de la tierra y
comunicó a Jesús que había cumplido su encargo, quedando sellados
y numerados los santos. Vi entonces que Jesús, quien había estado
oficiando ante el arca de los diez mandamientos, dejó caer el incen-
sario, y alzando las manos exclamó en alta voz: “Consumado es.”
Y toda la hueste angélica se quitó sus coronas cuando Jesús hizo
esta solemne declaración: “El que es injusto, sea injusto todavía; y[280]
el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique
la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.”

Todos los casos habían sido fallados para vida o para muerte.
Mientras Jesús oficiaba en el santuario, había proseguido el juicio de
los justos muertos y luego el de los justos vivientes. Cristo, habiendo
hecho expiación por su pueblo y habiendo borrado sus pecados,
había recibido su reino. Estaba completo el número de los súbditos
del reino, y consumado el matrimonio del Cordero. El reino y el
poderío fueron dados a Jesús y a los herederos de la salvación, y
Jesús iba a reinar como Rey de reyes y Señor de señores.

Al salir Jesús del lugar santísimo, oí el tintineo de las campanillas
de su túnica. Una tenebrosa nube cubrió entonces a los habitantes de
la tierra. Ya no había mediador entre el hombre culpable y un Dios
ofendido. Mientras Jesús estuvo interpuesto entre Dios y el pecador,
tuvo la gente un freno; pero cuando dejó de estar entre el hombre y el
Padre, desapareció el freno y Satanás tuvo completo dominio sobre
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los finalmente impenitentes. Era imposible que fuesen derramadas
las plagas mientras Jesús oficiase en el santuario; pero al terminar
su obra allí y cesar su intercesión, nada detiene ya la ira de Dios
que cae furiosamente sobre la desamparada cabeza del culpable
pecador que descuidó la salvación y aborreció las reprensiones. En
aquel terrible momento, después de cesar la mediación de Jesús, a
los santos les toca vivir sin intercesor en presencia del Dios santo.
Había sido decidido todo caso y numerada cada joya. Detúvose un
momento Jesús en el departamento exterior del santuario celestial,
y los pecados confesados mientras él estuvo en el lugar santísimo
fueron asignados a Satanás, originador del pecado, quien debía sufrir
su castigo.

Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestiduras sacerdo-
tales y se revestía de sus más regias galas. Llevaba en la cabeza
muchas coronas, una corona dentro de otra. Rodeado de la hueste [281]
angélica, dejó el cielo. Las plagas estaban cayendo sobre los mora-
dores de la tierra. Algunos acusaban a Dios y le maldecían. Otros
acudían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que les enseñase
cómo escapar a los juicios divinos. Pero los santos no tenían nada
para ellos. Había sido derramada la última lágrima en favor de los
pecadores, ofrecida la última angustiosa oración, soportada la última
carga y dado el postrer aviso. La dulce voz de la misericordia ya no
había de invitarlos. Cuando los santos y el cielo entero se interesaban
por la salvación de los pecadores, éstos no habían tenido interés por
sí mismos. Se les ofreció escoger entre la vida y la muerte. Muchos
deseaban la vida, pero no se esforzaron por obtenerla. No escogieron
la vida, y ya no había sangre expiatoria para purificar a los culpables
ni Salvador compasivo que abogase por ellos y exclamase: “Per-
dona, perdona al pecador durante algún tiempo todavía.” Todo el
cielo se había unido a Jesús al oír las terribles palabras: “Hecho está.
Consumado es.” El plan de salvación estaba cumplido, pero pocos
habían querido aceptarlo. Y al callar la dulce voz de la misericordia,
el miedo y el horror invadieron a los malvados. Con terrible claridad
oyeron estas palabras: “¡Demasiado tarde! ¡demasiado tarde!”

Quienes habían menospreciado la Palabra de Dios corrían azo-
rados de un lado a otro, errantes de mar a mar y de norte a oriente
en busca de la Palabra del Señor. Dijo el ángel: “No la hallarán.
Hay hambre en la tierra; no hambre de pan ni sed de agua, sino de
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oír las palabras del Señor. ¡Qué no dieran por oír una palabra de
aprobación de parte de Dios! Pero no; han de seguir hambrientos y
sedientos. Día tras día descuidaron la salvación, estimando en más
las riquezas y placeres de la tierra que los tesoros y alicientes del
cielo. Rechazaron a Jesús y menospreciaron a sus santos. Los sucios
permanecerán sucios para siempre.”

Muchos de los impíos se enfurecieron grandemente al sufrir los[282]
efectos de las plagas. Ofrecían un espectáculo de terrible agonía. Los
padres recriminaban amargamente a sus hijos y los hijos a sus padres,
los hermanos a sus hermanas y las hermanas a sus hermanos. Por
todas partes se oían llantos y gritos como éstos: “¡Tú me impediste
recibir la verdad que me hubiera salvado de esta terrible hora!” La
gente se volvía contra sus ministros con acerbo odio y los reconvenía
diciendo: “Vosotros no nos advertisteis. Nos dijisteis que el mundo
entero se iba a convertir, y clamasteis: ‘¡Paz, paz!’ para disipar
nuestros temores. Nada nos enseñasteis acerca de esta hora, y a los
que nos precavían contra ella los tildabais de fanáticos y malignos
que querían arruinarnos.” Pero vi que los ministros no se libraron de
la ira de Dios. Sus sufrimientos eran diez veces mayores que los de
sus feligreses.

* * * * *



El tiempo de angustia

Vi a los santos abandonar las ciudades y los pueblos y juntarse
en grupos para vivir en los lugares más apartados. Los ángeles los
proveían de comida y agua, mientras que los impíos sufrían hambre
y sed. Vi después que los magnates de la tierra consultaban entre
sí, y Satanás y sus ángeles estaban atareados en torno de ellos. Vi
un edicto del que se repartieron ejemplares por distintas partes de
la tierra, el cual ordenaba que si dentro de determinado plazo no
renunciaban los santos a su fe peculiar y prescindían del sábado para
observar el primer día de la semana, quedaría la gente en libertad
para matarlos. Pero en aquella hora de prueba estaban los santos
tranquilos y serenos, esperando en Dios y apoyados en su promesa
de que se les abriría un camino de salvación. En algunos puntos [283]
los malvados se precipitaron contra los santos para matarlos antes
de que venciese el plazo señalado en el edicto; pero ángeles en
la persona de guerreros pelearon por ellos. Satanás quería tener el
privilegio de exterminar a los santos del Altísimo; pero Jesús ordenó
a sus ángeles que velaran por ellos. Dios tendría a honra hacer un
pacto con quienes habían guardado su ley a la vista de los paganos
circundantes; y Jesús recibiría honra al trasladar sin que vieran la
muerte a los fieles expectantes que durante tanto tiempo le habían
aguardado.

Pronto vi que los santos sufrían gran angustia mental. Parecían
rodeados por los malvados moradores de la tierra. Todas las aparien-
cias estaban en su contra, y algunos empezaron a temer que Dios
los hubiese abandonado al fin para dejarlos perecer a manos de los
malos. Pero si sus ojos hubiesen podido abrirse, se hubieran visto
circundados por los ángeles de Dios. Después llegó la multitud de
los impíos airados, y a poco una masa de ángeles malignos que ex-
citaban a los impíos a que matasen a los santos. Mas para acercarse
al pueblo de Dios era preciso que atravesasen por entre la cohorte
de ángeles santos y poderosos, lo cual era imposible. Los ángeles
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de Dios los hacían retroceder y también rechazaban a los ángeles
malos que rodeaban a los malvados.

Fué una hora de tremenda y espantosa angustia para los santos.
Día y noche clamaban a Dios para pedirle que los librase. A juzgar
por las apariencias no había posibilidad de escapar. Los malvados,
saboreando de antemano su triunfo, exclamaban: “¿Por qué no os
libra vuestro Dios de nuestras manos? ¿Por qué no os escapáis por
los aires para salvar la vida?” Pero los santos no los escuchaban.
Como Jacob, estaban luchando con Dios. Los ángeles deseaban
libertarlos; pero habían de esperar un poco más. El pueblo de Dios
debía apurar el cáliz y ser bautizado del bautismo. Los ángeles,
fieles a su misión, seguían velando. Dios no quería que los paganos
insultasen su nombre. Se acercaba el tiempo en que iba a manifestar[284]
su formidable poder y libertar gloriosamente a sus santos. Por la
gloria de su nombre iba a libertar a todos los que pacientemente le
habían esperado y cuyos nombres estaban escritos en el libro.

Se me señaló al fiel Noé. Al desatarse la lluvia y sobrevenir el
diluvio, ya Noé y su familia habían entrado en el arca, y Dios había
cerrado la puerta. Noé había advertido fielmente a los moradores
del mundo antediluviano, mientras ellos se mofaban de él y le es-
carnecían. Pero cuando las aguas cubrieron la tierra, y uno tras otro
los impíos se iban ahogando, veían el arca de la que tanto se habían
burlado, flotando con toda seguridad sobre las olas, y preservando
al fiel Noé y su familia. Análogamente vi que sería libertado el
pueblo de Dios que con tanta fidelidad había anunciado al mundo
la ira venidera. Dios no consentiría que los malvados exterminasen
a quienes esperaban la traslación y no se sometían al decreto de la
bestia ni recibían su marca. Vi que si a los malvados se les permi-
tiese exterminar a los santos, Satanás se alegraría, con sus malignas
huestes y todos cuantos odiaban a Dios. Y ¡oh, qué triunfo fuera
para su majestad satánica ejercer en la lucha final potestad sobre los
que durante largo tiempo habían esperado contemplar a quien tanto
amaban! Los que se burlaron de la idea de la ascensión de los santos
presenciarán la solicitud de Dios por su pueblo y contemplarán su
gloriosa liberación.

Cuando los santos salieron de las villas y ciudades, los persi-
guieron los malvados con intento de matarlos. Pero las espadas
levantadas contra el pueblo de Dios se quebraron y cayeron tan



El tiempo de angustia 287

inofensivas como briznas de paja. Los ángeles de Dios escudaron
a los santos, cuyos clamores, elevados día y noche en súplica de
liberación, habían llegado ante el Señor. [285]



Liberación de los santos

Dios escogió la media noche para libertar a su pueblo. Mientras
los malvados se burlaban en derredor de ellos, apareció de pronto el
sol con toda su refulgencia y la luna se paró. Los impíos se asombra-
ron de aquel espectáculo, al paso que los santos contemplaban con
solemne júbilo aquella señal de su liberación. En rápida sucesión se
produjeron señales y prodigios. Todo parecía haberse desquiciado.
Cesaron de fluir los ríos. Aparecieron densas y tenebrosas nubes que
entrechocaban unas con otras. Pero había un claro de persistente
esplendor de donde salía la voz de Dios como el sonido de muchas
aguas estremeciendo los cielos y la tierra. Sobrevino un tremendo
terremoto. Abriéronse los sepulcros y los que habían muerto te-
niendo fe en el mensaje del tercer ángel y guardando el sábado se
levantaron, glorificados, de sus polvorientos lechos para escuchar el
pacto de paz que Dios iba a hacer con quienes habían observado su
ley.

El firmamento se abría y cerraba en violenta conmoción. Las
montañas se agitaban como cañas batidas por el viento, arrojando
peñascos por todo el derredor. El mar hervía como una caldera y
lanzaba piedras a la tierra. Al declarar Dios el día y la hora de la
venida de Jesús y conferir el sempiterno pacto a su pueblo, pro-
nunciaba una frase y se detenía mientras las palabras de la frase
retumbaban por toda la tierra. El Israel de Dios permanecía con la
mirada fija en lo alto, escuchando las palabras según iban saliendo
de labios de Jehová y retumbaban por toda la tierra con el estruendo
de horrísonos truenos. Era un espectáculo pavorosamente solemne.
Al final de cada frase los santos exclamaban: “¡Gloria! ¡Aleluya!”
Estaban sus semblantes iluminados por la gloria de Dios, y reful-[286]
gían como el rostro de Moisés al bajar del Sinaí. Los malvados no
podían mirarlos porque los ofuscaba el resplandor. Y cuando Dios
derramó la sempiterna bendición sobre quienes le habían honrado
santificando el sábado, resonó un potente grito de victoria sobre la
bestia y su imagen.
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Entonces comenzó el jubileo durante el cual debía descansar
la tierra. Vi que los piadosos esclavos se alzaban triunfantes y vic-
toriosos, quebrantando las cadenas que los oprimían, mientras sus
malvados amos quedaban confusos y sin saber qué hacer, porque
los impíos no podían comprender las palabras que emitía la voz de
Dios.

Pronto apareció la gran nube blanca sobre la que venía sentado
el Hijo del hombre. Al vislumbrarse a la distancia, parecía muy pe-
queña. El ángel dijo que era la señal del Hijo del hombre. Cuando se
acercó a la tierra, pudimos contemplar la excelsa gloria y majestad
de Jesús al avanzar como vencedor. Una comitiva de santos ángeles
ceñidos de brillantes coronas le escoltaban en su camino. No hay
lenguaje capaz de describir la magnificencia esplendorosa del es-
pectáculo. Se iba acercando la viviente nube de insuperable gloria y
majestad, y pudimos contemplar claramente la hermosa persona de
Jesús. No llevaba corona de espinas, sino que ceñía su frente santa
una corona de gloria. Sobre sus vestidos y muslo aparecía escrito
el título de Rey de reyes y Señor de señores. Su aspecto era tan
brillante como el sol de mediodía; sus ojos como llama de fuego; y
sus pies parecían de fino bronce. Resonaba su voz como un concierto
armónico de instrumentos músicos. La tierra temblaba delante de él;
los cielos se apartaron como arrollado pergamino, y las montañas
e islas se descuajaron de su asiento. “Y los reyes de la tierra, y los
grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo
libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y
decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y esconded-
nos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira [287]
del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá
sostenerse en pie?” Los que poco antes hubieran exterminado de la
tierra a los fieles hijos de Dios, presenciaban ahora la gloria de Dios
que sobre éstos reposaba. Y en medio de su terror, los impíos oían
las voces de los santos que en gozosas estrofas decían: “He aquí,
éste es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará.”

La tierra se estremeció violentamente cuando la voz del Hijo
de Dios llamó a los santos que dormían, quienes respondieron a la
evocación y resurgieron revestidos de gloriosa inmortalidad, excla-
mando: “¡Victoria! ¡Victoria! sobre la muerte y el sepulcro. ¿Dónde
está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, oh sepulcro, tu victoria?” En-
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tonces los santos vivientes y los resucitados elevaron sus voces en
un prolongado grito de triunfo. Aquellos cuerpos que habían bajado
a la tumba con los estigmas de la enfermedad y la muerte resucitaron
inmortalmente sanos y vigorosos. Los santos vivientes fueron trans-
mutados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, y arrebatados
con los salidos del sepulcro, fueron todos juntos a encontrar a su
Señor en el aire. ¡Oh! ¡cuán glorioso encuentro fué ése! Los amigos
separados por la muerte volvieron a unirse para no separarse más.

A cada lado del carro de nubes había alas, y debajo, ruedas
vivientes. Al girar las ruedas exclamaban “¡Santo!” y al batir las
alas, gritaban “¡Santo!” La comitiva de santos ángeles que rodeaba
la nube exclamaba: “¡Santo, santo, santo, Señor Dios omnipotente!”
Los santos que estaban en la nube exclamaban: “¡Gloria! ¡Aleluya!”
y el carro de nubes subía hacia la santa ciudad. Antes de entrar en
ella, se ordenaron los santos en un cuadrado perfecto con Jesús en
el centro. Sobresalía de cabeza y hombros por encima de los santos
y de los ángeles, de modo que todos los del cuadro podían ver su
majestuosa figura y amable continente.[288]



La recompensa de los santos

Vi después un gran número de ángeles que traían de la ciudad
brillantes coronas, una para cada santo, cuyo nombre estaba inscrito
en ella. A medida que Jesús pedía las coronas, los ángeles se las
presentaban y con su propia diestra el amable Jesús las ponía en la
cabeza de los santos. Asimismo los ángeles trajeron arpas y Jesús
las presentó a los santos. Los caudillos de los ángeles preludiaban
la nota del cántico que era luego entonado por todas las voces en
agradecida y dichosa alabanza. Todas las manos pulsaban hábilmen-
te las cuerdas del arpa y dejaban oír melodiosa música en fuertes y
perfectos acordes. Después vi que Jesús conducía a los redimidos
a la puerta de la ciudad; y al llegar a ella la hizo girar sobre sus
goznes relumbrantes y mandó que entraran todas las gentes que
hubiesen guardado la verdad. Dentro de la ciudad había todo lo que
pudiese agradar a la vista. Por doquiera los redimidos contemplaban
abundante gloria. Jesús miró entonces a sus redimidos santos, cuyo
semblante irradiaba gloria, y fijando en ellos sus ojos bondadosos
les dijo con voz rica y musical: “Contemplo el trabajo de mi alma, y
estoy satisfecho. Vuestra es esta excelsa gloria para que la disfrutéis
eternamente. Terminaron vuestros pesares. No habrá más muerte ni
llanto ni pesar ni dolor.” Vi que la hueste de los redimidos se pos-
traba y echaba sus brillantes coronas a los pies de Jesús; y cuando
su bondadosa mano los alzó del suelo, pulsaron sus áureas arpas y
llenaron el cielo con su deleitosa música y cánticos al Cordero.

Vi luego que Jesús conducía a su pueblo al árbol de la vida,
y nuevamente oímos que su hermosa voz, más dulce que cuantas
melodías escucharon jamás los mortales decía: “Las hojas de este [289]
árbol son para la sanidad de las naciones. Comed todos de ellas.” El
árbol de vida daba hermosísimos frutos, de los que los santos podían
comer libremente. En la ciudad había un brillantísimo trono, del que
manaba un puro río de agua de vida, clara como el cristal. A uno y
a otro lado de ese río estaba el árbol de la vida, y en las márgenes
había otros hermosos árboles que llevaban fruto bueno para comer.
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Las palabras son demasiado pobres para intentar una descrip-
ción del cielo. Siempre que se vuelve a presentar ante mi vista, el
espectátulo me anonada de admiración. Arrobada por el insupera-
ble esplendor y la excelsa gloria, dejo caer la pluma exclamando:
“¡Oh! ¡qué amor, qué maravilloso amor!” El lenguaje más exaltado
no bastaría para describir la gloria del cielo ni las incomparables
profundidades del amor del Salvador.

* * * * *



La tierra desolada

Nuevamente mi atención fué dirigida hacia la tierra. Los impíos
habían sido destruidos y sus cadáveres yacían por el suelo. La ira de
Dios se había derramado sobre los habitantes de la tierra mediante
las siete postreras plagas, que les habían hecho morderse la lengua
de dolor y maldecir a Dios. Los falsos pastores habían sido el objeto
especial de la ira de Jehová. Aun estando en pie se habían consumido
sus ojos en sus órbitas y su lengua en su boca. Después de ser
librados los santos por la voz de Dios, los impíos se volvieron unos
contra otros. La tierra parecía inundada de sangre y cubierta de
cadáveres desde uno a otro confín.

Se asemejaba a un desolado desierto. Las ciudades y las aldeas, [290]
sacudidas por el terremoto, yacían en ruinas. Las montañas, descua-
jadas de sus asientos, habían dejado grandes cavernas. Sobre toda la
superficie de la tierra estaban esparcidos los desmochados peñascos
que había lanzado el mar o se habían desprendido de la misma tierra.
Corpulentos árboles desarraigados estaban tendidos por el suelo. La
desolada tierra iba a ser la habitación de Satanás y sus malignos
ángeles durante mil años. Allí quedaría Satanás recluído, vagabundo
y errante por toda la tierra para ver las consecuencias de su rebelión
contra la ley de Dios. Durante mil años iba a poder gozar del fruto
de la maldición que había causado. Recluído en la tierra, no tendrá
ocasión de ir a otros planetas para tentar y molestar a quienes no
han caído. Durante todo ese tiempo Satanás sufrirá muchísimo. Sus
características malignas han estado en constante ejercicio desde su
caída; pero se verá entonces privado de su poder y obligado a refle-
xionar con terror y temblor en lo que le reserva el porvenir cuando
haya de penar por todo el mal que hizo y ser castigado por todos los
pecados que hizo cometer.

Oí, de parte de los ángeles y de los santos redimidos, exclamacio-
nes de triunfo que resonaban como diez mil instrumentos músicos,
porque ya no se verían ellos molestados ni tentados por Satanás, y
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porque los habitantes de otros mundos quedaban libres de él y de
sus tentaciones.

Después vi tronos en los cuales estaban sentados Jesús y los
redimidos. Los santos reinaban como reyes y sacerdotes de Dios.
En unión con los suyos juzgaba Cristo a los impíos muertos, com-
parando sus acciones con el libro del estatuto, la Palabra de Dios,
y fallando cada caso según lo hecho con el cuerpo. Después sen-
tenciaban a los impíos a la pena que debían sufrir de acuerdo con
sus obras, y quedaba escrita frente a sus nombres en el libro de la
muerte. También Satanás y sus ángeles fueron juzgados por Jesús
y los santos. El castigo de Satanás había de ser mucho más terrible
que el de aquellos a quienes engañó. Su sufrimiento había de ser[291]
incomparablemente mayor. Después de perecer todos los que fueron
engañados por él, Satanás iba a continuar viviendo para sufrir mucho
más tiempo.

Terminado al cabo de los mil años el juicio de los impíos muertos,
salió Jesús de la ciudad, seguido de los santos y de una comitiva de la
hueste angélica. Descendió sobre una gran montaña, que, tan pronto
como él posó en ella los pies, se partió en dos mitades convirtiéndose
en dilatada llanura. Entonces alzamos los ojos y vimos la grande y
hermosa ciudad con doce cimientos y doce puertas, tres en cada lado
y un ángel en cada una. Exclamamos: “¡La ciudad! ¡la gran ciudad!
desciende del cielo, de Dios.” Y descendió en todo su esplendor y
gloria, asentándose en la vasta llanura que Jesús había preparado
para ella.[292]



La segunda resurrección

Jesús salió entonces de la ciudad con todo el séquito de santos
ángeles y todos los santos redimidos. Los ángeles rodearon a su Jefe
y le escoltaron durante su viaje, mientras que los santos redimidos
le seguían. Después, con terrible y pavorosa majestad, Jesús llamó
a los impíos muertos, quienes resucitaron con los mismos cuerpos
débiles y enfermizos con que habían bajado al sepulcro. ¡Qué es-
pectáculo! ¡Qué escena! En la primera resurrección todos surgieron
con inmortal florescencia; pero en la segunda se ven en todos los
estigmas de la maldición. Juntos resucitan los reyes y magnates de
la tierra, los bajos y los ruines, los eruditos y los ignorantes. Todos
contemplan al Hijo del hombre; y los mismos que le despreciaron
y escarnecieron; los que le pusieron la corona de espinas en su sa-
grada frente; los que le hirieron con la caña, le ven ahora en toda su
regia majestad. Los que le escupieron en el rostro cuando se lo juzgó
rehuyen ahora su penetrante mirada y la refulgencia de su semblante.
Quienes le traspasaron las manos y los pies con los clavos notan las
cicatrices de la crucifixión. Quienes alancearon su costado ven ahora
en su cuerpo la señal de su crueldad. Y saben que es el mismo a
quien ellos crucificaron y escarnecieron durante su expirante agonía.
Exhalan entonces un prolongado llanto de angustia mientras huyen
para esconderse de la presencia del Rey de reyes y Señor de señores.

Todos procuran ocultarse en las rocas y escudarse de la terrible
gloria de Aquel a quien una vez despreciaron. Abrumados y afligidos
por la majestad y excelsa gloria de Jesús alzan unánimemente la
voz y exclaman con terrible claridad: “¡Bendito el que viene en el
nombre del Señor!” [293]

Entonces Jesús y los santos ángeles, acompañados por los santos
redimidos, regresan a la ciudad y los amargos lamentos y llantos
de los impíos condenados llenan el aire. Vi que Satanás reanudaba
entonces su obra. Recorrió las filas de sus vasallos para fortalecer
a los débiles y flacos diciéndoles que él y sus ángeles eran podero-
sos. Señaló los incontables millones que habían resucitado, entre
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quienes se contaban esforzados guerreros, reyes muy expertos en
la guerra y conquistadores de reinos. También se veían poderosos
gigantes y capitanes valerosos que nunca habían perdido una batalla.
Allí estaba el soberbio y ambicioso Napoleón cuya presencia había
hecho temblar reinos. Se destacaban también hombres de elevada
estatura y dignificado porte que murieron en batalla mientras an-
daban sedientos de conquistas. Al salir de la tumba reanudaban el
curso de sus pensamientos donde lo había interrumpido la muerte.
Conservaban el mismo afán de vencer que los había dominado al
caer en el campo de batalla. Satanás consultó con sus ángeles y
después con aquellos reyes, conquistadores y hombres poderosos.
A continuación observó el nutrido ejército, y les dijo que los de
la ciudad eran pocos y débiles, por lo que podían subir contra ella
y tomarla, arrojar a sus habitantes y adueñarse de sus riquezas y
glorias.

Logró Satanás engañarlos e inmediatamente todos se dispusie-
ron para la batalla. Había en aquel vasto ejército muchos hombres
hábiles, y construyeron toda especie de pertrechos de guerra. Hecho
esto, se pusieron en marcha acaudillados por Satanás seguido de in-
mediato por los reyes y guerreros, y más atrás la multitud organizada
en compañías, cada una de ellas al mando de un capitán. Marchaban
en orden por la resquebrajada superficie de la tierra en dirección a la
santa ciudad. Cerró Jesús las puertas de ella y el ejército enemigo
se asentó en orden de batalla para asediar la ciudad en espera de
un tremendo conflicto. Jesús, la hueste angélica y los santos cuyas
cabezas ceñían las brillantes coronas, subieron a lo alto del muro[294]
de la ciudad. Jesús habló majestuosamente y dijo: “Contemplad,
pecadores, la recompensa de los justos. Y vosotros, mis redimidos,
mirad la recompensa de los impíos.” La vasta multitud contempló
a los gloriosos redimidos sobre las murallas de la ciudad, y decayó
su valor al ver la refulgencia de las brillantes coronas de ellos y sus
rostros radiantes de gloria, que reflejaban la imagen de Jesús y la
insuperable gloria y majestad del Rey de reyes y Señor de señores.
Embargó a los impíos la percepción del tesoro y de la gloria que
habían perdido, y se convencieron de que la paga del pecado es
la muerte. Vieron a la santa y dichosa compañía, a la cual habían
menospreciado, ahora revestida de gloria, honor, inmortalidad y vida
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eterna, mientras que ellos mismos estaban fuera de la ciudad entre
todo lo más ruin y abominable de la tierra.

* * * * *



La segunda muerte

Satanás se precipitó en medio de sus secuaces e intentó incitar a
la multitud a la acción. Pero llovió sobre ellos fuego de Dios desde el
cielo, y consumió conjuntamente al magnate, al noble, al poderoso,
al pobre y al miserable. Vi que unos quedaban pronto aniquilados
mientras que otros sufrían por más tiempo. A cada cual se le castiga-
ba según las obras que había hecho con su cuerpo. Algunos tardaban
muchos días en consumirse, y aunque una parte de su cuerpo estaba
ya consumida, el resto conservaba plena sensibilidad para el sufri-
miento. Dijo el ángel: “El gusano de la vida no morirá ni su fuego
se apagará mientras haya una partícula que consumir.”

Satanás y sus ángeles sufrieron largo tiempo. Sobre Satanás
pesaba no sólo el castigo de sus propios pecados sino también el de[295]
todos los de la hueste redimida, que habían sido puestos sobre él.
Además, debía sufrir por la ruina de las almas a quienes engañara.
Después vi que Satanás y toda la hueste de los impíos estaban
consumidos y satisfecha la justicia de Dios. La cohorte angélica y
los santos redimidos exclamaron en alta voz: “¡Amén!”

Dijo el ángel: “Satanás es la raíz, y sus hijos son las ramas. Ya
están consumidos raíz y ramas. Han muerto de una muerte eterna.
Nunca resucitarán y Dios tendrá un universo limpio.” Entonces miré
y vi que el mismo fuego que había consumido a los malos quemaba
los escombros y purificaba la tierra. Volví a mirar, y vi la tierra
purificada. No quedaba la más leve señal de maldición. La quebrada
y desigual superficie de la tierra era ya una dilatada planicie. Todo
el universo de Dios estaba limpio y había terminado para siempre la
gran controversia. Por doquiera posáramos la vista, todo era santo y
hermoso. Toda la hueste de redimidos, viejos y jóvenes, grandes y
pequeños, arrojaron sus brillantes coronas a los pies del Redentor
y, postrándose reverentemente ante él, adoraron al que vive por
siempre. La hermosa tierra nueva, con toda su gloria, iba a ser la
heredad eterna de los santos. El reino, el señorío y la grandeza del
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reino bajo todo el cielo fué dado entonces a los santos del Altísimo,
que iban a poseerlo por siempre jamás. [296]
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Apéndice

Notas Aclaratorias

Páginas 15-20. Expresiones verbales en primera persona.—La
descripción de acontecimientos futuros en los cuales la autora pare-
cía participar, pues usa el pronombre “nosotros” al describir ciertas
escenas, ha inducido a algunos a pensar que con eso indicaba que
sería contada entre los creyentes llamados a ser trasladados al cielo
sin pasar por la muerte.

Al describir la Sra. de White lo que Dios le revelaba, lo hizo a
veces como quien participara en los eventos que se estaban desa-
rrollando, fuesen estos pasados, presentes o futuros. En respuesta a
averiguaciones relativas a su condición estando en visión, escribió:

“Cuando el Señor ve propio darme una visión, soy llevada a la
presencia de Jesús y de los ángeles, y quedo completamente ajena a
las cosas terrenales... Con frecuencia, mi atención es dirigida hacia
cosas que ocurren en la tierra. A veces soy transportada muy lejos
en el futuro y se me muestra lo que va a suceder. Otras veces se me
muestran ciertas cosas como ocurrieron en el pasado.”—Spiritual
Gifts 2:292.

Elena G. de White, adventista ella misma, escribió como quien
estuviese presente y viese y oyese lo que iba a suceder. Por ejemplo:

“Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas
aguas, que nos anunció el día y la hora de la venida de Jesús.”Pág.
15.

“Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascen-
diendo al mar de vidrio, donde Jesús sacó coronas y nos las ciñó con
su propia mano.”Pág. 16.
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“Todos entramos, con el sentimiento de que teníamos perfecto
derecho a estar en la ciudad.”Pág. 17.

“Vimos el árbol de la vida y el trono de Dios.”Pág. 17.
“Con Jesús al frente, descendimos todos de la ciudad a la tie-

rra.”Pág. 17.
“Cuando íbamos a entrar en el santo templo...”Pág. 19. “No[297]

me es posible describir las maravillas que vi.”Pág. 19.
Después de la visión, podía recordar mucho de lo que se le había

mostrado, pero lo que era secreto y no había de ser revelado, no
podía recordarlo. Como parte de lo que sucederá cuando el pueblo
de Dios sea librado (pág. 285), oyó anunciar “el día y la hora de la
venida de Jesús.” Pero acerca de esto, ella escribió más tarde:

“No tengo la menor noción del tiempo mencionado por la voz
de Dios. Oí proclamar la hora, pero después que salí de la visión no
tuve el menor recuerdo de esa hora. Pasaron delante de mí escenas
de interés tan emocionante y solemne que ningún lenguaje resul-
ta adecuado para describirlas. Todo eso era para mí una viviente
realidad.”—E. G. de White, carta 38, 1888, publicada en. Selected
Messages 1:76.

El hecho de que pareciese participar en ciertos eventos no ofrecía
garantía alguna de que hubiese de estar en el escenario cuando los
eventos se desarrollaran.

Página 17. Los Hnos. Fitch y Stockman—En la narración de
su primera visión, la Sra. de White se refiere a los “Hnos. Fitch y
Stockman” como a personas con quienes se encontró y conversó
en la Nueva Jerusalén. Ambos eran pastores a quienes ella había
conocido, pues habían tomado parte activa en el anunció del esperado
advenimiento de Cristo; pero ambos habían fallecido poco antes del
chasco sufrido el 22 de octubre de 1844.

El ministro presbiteriano Carlos Fitch aceptó el mensaje adven-
tista por la lectura de las conferencias de Guillermo Miller y por
su trato con Josías Litch. Se dedicó de todo corazón a proclamar la
esperada venida de Cristo al fin de los 2300 años, y llegó a ser un
dirigente destacado en el despertar adventista. En 1842 diseñó el
cartel profético usado tan eficazmente, que se menciona en Primeros
Escritos, según se lee en la página 74. Murió apenas una semana an-
tes del 22 de octubre de 1844. Su muerte se debió a una enfermedad
contraída al exponerse excesivamente al frío mientras oficiaba en
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tres servicios bautismales un frígido día de otoño. Véase Prophetic
Faith of Our Fathers, 4, págs 780-782.

[Leví F. Stockman era un joven ministro metodista del estado de [298]
Maine, quien, en 1842, con unos treinta otros ministros metodistas,
abrazó la creencia en la segunda venida de Cristo y comenzó a
predicarla. Se hallaba trabajando en Portland, estado de Maine,
cuando su salud se quebrantó, en 1843. Murió de tuberculosis el
25 de junio de 1844. A él se había dirigido la Sra. de White para
pedirle consejo cuando, siendo ella todavía adolescente y presa del
desaliento, Dios le había hablado en dos sueños. Véase Primeros
Escritos, 12, 78-81; Prophetic Faith of Our Fathers, 4, págs. 780-
782.

Al ser transportada hacia adelante en su visión, la Sra. de White
llegó a momentos y sucesos ulteriores al segundo advenimiento de
Cristo y, como quien parecía participar en esos sucesos, conversó
con aquellos hombres acerca de las experiencias por las cuales
habían pasado los creyentes adventistas después de la muerte de los
nombrados pastores.

Página 21. El mesmerismo—A fin de justificar su oposición,
algunos de los primeros enemigos de las visiones sugirieron que
lo experimentado por Elena de White era provocado por el mes-
merismo, fenómeno que hoy se conoce como hipnosis. La hipnosis
es una condición del ser que se asemeja al sueño. Es inducida por
el poder de la sugestión cuando el sujeto hipnotizado responde al
hipnotizador y se somete a sus sugestiones. Sin embargo, como la
Sra. de White lo explica, cuando un médico mesmerizador intentó
hipnotizarla, ello le resultó imposible.

Ya al comienzo de su carrera Elena de White fué puesta en guar-
dia contra los peligros del hipnotismo, y en años ulteriores recibió
varias veces instrucciones al respecto. Dejó, pues, oir advertencias
acerca de los graves peligros inherentes a cualquier práctica en la
cual una mente pueda controlar otra mente. Véase El Ministerio de
Curación, 185-187; Medical Ministry, 110-112; Selected Messages
2:349, 350, 353.

Páginas 22, 33, 124. Adventistas nominales—A los que parti-
ciparon en la proclamación de los mensajes del primer ángel y del
segundo, pero rechazaron el mensaje del tercer ángel y su verdad del
sábado, si bien continuaban abrazando la esperanza adventista, la
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Sra. de White los llama “adventistas nominales,” los que “rechazan[299]
la verdad presente” (pág. 69), y también “los diferentes grupos de
quienes profesan ser creyentes adventistas” (pág. 124). En remo-
tas publicaciones de nuestros antecesores, se los menciona también
como “adventistas del primer día.”

Muchísimos cristianos fueron chasqueados en el otoño de 1844
cuando Cristo no vino como ellos lo habían esperado. Los adventis-
tas se dividieron en varios grupos, cuyos sobrevivientes actuales son
un pequeño grupo denominado Iglesia Adventista Cristiana, y los
adventistas del séptimo día.

En 1844 fueron relativamente pocos los adventistas que retuvie-
ron su confianza en el cumplimiento de la profecía; pero los que
la conservaron dieron un paso adelante al aceptar el mensaje del
tercer ángel, el cual incluye la doctrina de que se debe guardar el
sábado o séptimo día de la semana como día de reposo. Acerca de
lo experimentado en aquella época crítica, Elena de White escribió
más tarde:

“Si, después del gran chasco de 1844, los adventistas se hubiesen
aferrado a su fe, y unidos hubiesen avanzado por la puerta que les
abría la providencia de Dios, recibiendo el mensaje del tercer ángel
y proclamándolo al mundo con el poder del Espíritu Santo, habrían
visto la salvación de Dios; el Señor habría obrado poderosamente
con los esfuerzos de ellos; la obra se habría terminado, y Cristo ya
habría venido para recibir a su pueblo y llevarlo a su recompensa.

“Pero durante el período de duda e incertidumbre que siguió al
chasco, muchos de los creyentes renunciaron a su fe. Se produjeron
disensiones y divisiones. Con la voz y con la pluma, la mayoría se
oponía a los pocos que, siguiendo en la providencia de Dios, recibían
la reforma relativa al sábado y comenzaban a proclamar el mensaje
del tercer ángel. Muchos de los que debieran haber dedicado su
tiempo y sus talentos al único propósito de amonestar al mundo,
se dejaban absorber por la oposición a la verdad del sábado, de
modo que su labor se dedicaba necesariamente a contestar a aquellos
opositores y a defender la verdad. La obra se vió, pues, trabada y el
mundo fue dejado en tinieblas. Si todo el grupo de los adventistas
se hubiese unido en defensa de los mandamientos de Dios y la fe
de Jesús, ¡cuán diferente habría sido nuestra historia!”—Selected
Messages 1:68.[300]
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Páginas 42-45. La puerta abierta y cerrada—Cuando, en El
Conflicto de los Siglos, la Sra. de White considera el gran movi-
miento adventista y el chasco del 22 de octubre de 1844, se refiere a
ciertas conclusiones asumidas inmediatamente después del chasco
y menciona una que se sostuvo por un breve plazo, a saber, que “la
puerta de la misericordia estaba cerrada.” Pero hace notar que “una
luz más viva surgió del estudio de la cuestión del santuario.” Véase
Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 482, edición de 1954
o siguientes, y todo el capítulo 25.

Con referencia a su propia relación personal con este asunto,
ella escribió en 1874 que “nunca había tenido una visión según la
cual ya no se convertirían más pecadores.” Ni tampoco enseñó ella
jamás tal opinión. En otra ocasión escribió: “La luz que me dió el
Señor fué lo que corrigió nuestro error y nos habilitó para percibir
la opinión correcta.”. Selected Messages 1:74, 63.

Páginas 43-45 y 86. Golpes misteriosos en Nueva York y Roches-
ter—Se alude aquí a incidentes relacionados con los comienzos del
espiritismo moderno. En 1848, se oyeron golpes misteriosos en la
casa de la familia Fox en Hydesville, localidad situada a unos 55
kilómetros al este de la ciudad de Rochester, estado de Nueva York.
En aquella época, mientras se hacían diversas conjeturas acerca de
lo que pudiera causar los ruidos, Elena de White, basada en la visión
por la cual se le había indicado que se trataba de una manifestación
espiritista, anunció que estos fenómenos iban a desarrollarse rápi-
damente y que, en nombre de la religión, adquirirían popularidad
y engañarían a muchísimos, al punto de desarrollarse en la obra
maestra del engaño satánico de los últimos días.

Página 50. Mensajeros sin mensaje—Esta idea aparece en el
relato de una visión dada a Elena de White el 26 de enero de 1850.
En aquel tiempo los adventistas observadores del sábado no estaban
organizados en iglesia. Casi todos temían que cualquier clase de
organización eclesiástica introdujera el formalismo entre los cre-
yentes. Pero con el transcurso del tiempo, comenzaron a penetrar
elementos discordantes en las filas. Por intermedio de Elena G. de
White, llegaron mensajes de advertencia, y paso a paso los adventis- [301]
tas observadores del sábado fueron inducidos a adoptar formas de
organización eclesiástica. Como resultado, los grupos de creyentes
fueron estrechando filas como nunca antes, y se ideó un modo de
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dar reconocimiento a los ministros que demostraban capacidad para
predicar el mensaje y darle apoyo con su vida. Al mismo tiempo
se adoptaron medidas para despedir a los que enseñaran errores so
pretexto de presentar la verdad.

La importancia de la organización fué presentada en el capítulo
titulado “El orden evangélico,” del segundo libro de la Sra. de White,
publicado en 1854 bajo el título de Suplemento del Libro Experiencia
Cristiana y Visiones de Elena G. de White. Véase Primeros Escritos,
97-104.

Páginas 61, 62. La unidad de los pastores—Véase la nota que
antecede, correspondiente a la página 50 y relativa a los Mensajeros
sin mensaje.

Página 75. “El deber de ir a la vieja Jerusalén.”—La Sra. de
White se refiere así a ciertas opiniones erróneas sostenidas por unas
poquísimas personas. Al año siguiente, en la Review and Herald del
7 de octubre de 1851, Jaime White escribió acerca de “las opiniones
perturbadoras y sin provecho, que con relación a la vieja Jerusalén y
a los judíos, etc., circulan actualmente.” Mencionaba también “las
extrañas nociones con que han tropezado algunos, según las cuales
los santos deben ir todavía a la vieja Jerusalén, etc.”

Página 77. Un redactor del “Day-Star.”—Enoc Jacobs vivía
en Cincinnati, estado de Ohío, y publicaba el Day-Star, uno de los
primeros periódicos que proclamaron el segundo advenimiento de
Cristo. Al Sr. Enoc Jacobs envió Elena Harmon, en diciembre de
1845, un relato de su primera visión con la esperanza de estabili-
zarlo, pues ella había observado que el nombrado estaba vacilando
en la confianza que antes había tenido de que Dios dirigía la obra
adventista. Fué, pues, en el Day-Star y en el número del 24 de enero
de 1846, donde el redactor publicó la primera visión de la Sra. de
White. En un número especial del Day-Star, con fecha del 7 de fe-
brero de 1846, se publicó el memorable artículo acerca del santuario
celestial y su purificación, escrito y preparado por Hiram Edson, el[302]
Dr. Hahn y O. R. L. Crozier. Presentaba la enseñanza bíblica rela-
tiva al comienzo del ministerio de Cristo en el lugar santísimo del
santuario celestial el 22 de octubre de 1844. En esa hoja también se
publicó el 14 de marzo de 1846 una segunda comunicación de Elena
Harmon. (Véase Primeros Escritos, 32-35.) La mención hecha en el
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párrafo en consideración se refiere a opiniones ulteriores que llegó a
sostener el Sr. Jacobs y a los errores espiritualistas que abrazó.

Página 89. Tomás Paine—Los escritos de Tomás Paine eran
bien conocidos y tenían muchos lectores en los Estados Unidos
entre 1840 y 1850. Su libro La Edad de la Razón era una obra
deísta, o mejor dicho atea y perjudicial para la fe y la práctica del
cristianismo. Comenzaba con esta declaración: “Creo en un Dios y
nada más.” Paine no tenía fe en Cristo y Satanás le usó con éxito en
sus ataques contra la Iglesia. Como bien lo indicó la Sra. de White,
si un hombre como Paine podía entrar en el cielo y recibir honores
allí, cualquier pecador podía ser admitido sin haber reformado su
vida ni haber tenido fe en Jesucristo. Ella denunció esta falacia en
lenguaje vigoroso y señaló el carácter irracional del espiritismo.

Página 101. El perfeccionismo—Algunos de los antiguos ad-
ventistas, poco después de 1844, perdieron su confianza en Dios y
cayeron en el fanatismo. Elena de White hizo frente a esos extre-
mistas con un “Así dice Jehová.” Reprendió a los que aseveraban
haber llegado a un estado de perfección en la carne, y sostenían, por
lo tanto, que no podían pecar. Acerca de los tales, la Sra. de White
escribió más tarde:

“Sostenían que quienes están santificados no pueden pecar. Esto
inducía naturalmente a creer que los afectos y deseos de los san-
tificados eran siempre correctos, y que nunca había riesgo de que
los indujeran a pecar. En armonía con esos sofismas, practicaban
los peores pecados bajo el manto de la santificación, y merced a su
influencia mesmérica engañosa iban adquiriendo un poder extraño
sobre algunas personas asociadas con ellos, pues dichas personas no
discernían lo malo de aquellas teorías seductoras... [303]

“Los engaños de esos falsos maestros me fueron revelados con
claridad, y vi la terrible cuenta anotada a su cargo en los libros de
registro, así como la terrible culpabilidad que pesaba sobre esos
maestros por el hecho de que profesaban tener completa santidad
mientras que sus actos diarios ofendían los ojos de Dios.”—Life
Sketches of Ellen G. White, 83, 84.

Páginas 116, 117. La cena del Señor; el lavamiento de los pies
realizado por las mujeres y el beso santo—Una vez que los pioneros
de la Iglesia Adventista hubieron aceptado la verdad del sábado, se
dedicaron con ardor a seguir la Palabra de Dios en todos los detalles,
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si bien procuraban protegerse de las interpretaciones distorsionadas
que algunos daban a la Biblia y de cualesquiera extremismos fanáti-
cos. Distinguían claramente los privilegios y las obligaciones que
entrañaba la cena del Señor, que él mismo había establecido para su
iglesia. Existían ciertas dudas acerca del lavamiento de los pies y
del beso santo. En esta visión, el Señor dió acerca de ciertos detalles
delicados, aclaraciones que iban a guiar y custodiar a la naciente
iglesia.

En lo que se refería a la frecuencia con que debieran observarse
los ritos de humildad y la cena del Señor, algunos insistían en que
bastaba una vez al año, pero fueron dadas instrucciones en el sentido
de que la cena del Señor debiera practicarse con más frecuencia.
Hoy la Iglesia sigue el plan de observar los ritos cuatro veces al año.

Se dieron consejos acerca del lavamiento de los pies. Aparen-
temente, había algunas divergencias de opinión acerca de cómo se
debía proceder. Algunos habían obrado de manera poco juiciosa, y
esto había resultado en “confusión.” Fué aconsejado que este rito se
cumpliera con decoro y reserva, a fin de no despertar prejuicios. Hu-
bo quienes indagaron si era propio que hombres y mujeres se lavaran
los pies unos a otros. Con respecto a esto, Elena de White presentó
evidencias bíblicas que parecerían indicar que—aparentemente en
ciertas circunstancias—no sería impropio que una mujer lavase los
pies de un hombre, pero dió un consejo contrario a que un hombre
lavase los pies de una mujer.

Acerca del beso santo, declara el SDA Bible Commentary (“Co-
mentario Bíblico Adventista del Séptimo Día”):[304]

“En el Oriente especialmente, el beso era una manera común de
expresar amor y amistad en un saludo. Véase Lucas 7:45; Hechos
20:37. El beso santo, o sea también el “ósculo de caridad” (1 Pedro
5:14) era un símbolo del afecto cristiano. Parece haberse difundido
entre los cristianos primitivos la costumbre de cambiar ese saludo en
ocasión de la cena del Señor (Justino Mártir, Primera Apología, 65).
Ciertos escritos ulteriores indican que no era costumbre dar este “be-
so santo” a un miembro del sexo opuesto (Apostolic Constitutions,
ii. 57; vii. 11).”—SDA Bible Commentary, págs 257, 258.

Parece haber sido costumbre entre los primeros adventistas ob-
servadores del sábado intercambiar el beso santo en ocasión del rito
de humildad. No hay referencia expresa a que se hubiesen cometi-
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do actos indecorosos en un intercambio de besos entre hombres y
mujeres, pero se invita a todos a abstenerse de toda apariencia de
mal.

Página 118. La tendencia a ser ruidosos—La red del Evangelio
apresa a toda clase de personas. Había quienes no consideraban
genuina su experiencia religiosa si no iba acompañada de ruidosas
exclamaciones de alabanza a Dios, oraciones a gritos, y “Amenes”
excitados y animados. En esto también la Iglesia recibió en sus
comienzos una nota de advertencia, por la cual se le pedía que
observase un solemne decoro en el culto que rendía a Dios.

Páginas 82, 229-232. Guillermo Miller—Es frecuente que, al
mencionar el gran despertar adventista que se experimentó en los
Estados Unidos entre 1830 y 1840, se aluda a Guillermo Miller. En
el libro El Conflicto de los Siglos se encuentra un capítulo entero
dedicado a la vida y ministerio de Guillermo Miller. El título original
de dicho capítulo era “Un reformador americano,” y en la edición
publicada en castellano lleva el número 19. Guillermo Miller nació
en Pittsfield, estado de Massachusetts, en 1782 y murió en Low
Hampton, estado de Nueva York, en 1849. A la edad de cuatro
años se trasladó con sus padres a Low Hampton, cerca del lago
Champlain, y se desarrolló en un ambiente rural de avanzada. Fué
siempre estudioso y lector asiduo. Llegó a destacarse como dirigente
en su comunidad. En 1816 inició un estudio cuidadoso de la Palabra [305]
de Dios. Este estudio le llevó a prestar atención especial a las grandes
profecías relativas al segundo advenimiento de Cristo. Llegó a la
conclusión de que esa venida se acercaba. Después de reexaminar sus
estudios y cálculos durante algunos años, y habiéndose cerciorado de
la exactitud de ellos, respondió, en agosto de 1831, a una invitación
que se le hiciera para presentar a otros sus opiniones acerca de
las profecías. De 1831 en adelante, dedicó la mayor parte de su
tiempo a proclamar el mensaje adventista. Se le unieron centenares
de otros ministros protestantes que participaron en el gran despertar
adventista que agitó a muchos espíritus hacia 1840.

Cuando se produjo el gran chasco del 22 de octubre de 1844,
Miller estaba agotado y enfermo. Dependía mayormente de los
hombres de menor edad que se habían asociado con él. Ellos lo
desviaron de la verdad relativa al sábado, cuando le fué comunicada,
poco después del chasco. Por lo tanto, esos hombres, y no Miller,
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serán tenidos por responsables. Elena de White menciona el caso en
(Primeros Escritos, 258), y nos asegura que Miller se hallará entre
los que serán levantados de sus tumbas al sonar la última trompeta.

Páginas 232-239; 254-258. Mensajes de los tres ángeles de Apo-
calipsis 14.—En una serie de tres capítulos, que se inician en la
página 232, Elena de White considera los mensajes de los ángeles
primero, segundo y tercero. Lo que escribía estaba destinado a los
que, como ella, habían pasado por el gran despertar adventista y los
chascos sufridos en la primavera y el otoño de 1844. No intenta dar
una explicación de esos tres mensajes, sino que da por sentado que
sus lectores conocían muy bien aquella experiencia. Presenta lo que
podía infundir valor y comprensión a sus correligionarios a la luz de
lo que habían experimentado. Podemos recurrir a su libro El Con-
flicto de los Siglos para obtener una presentación detallada de esos
mensajes. El del primer ángel pregonó que la hora del juicio divino
se acercaba. Véanse al respecto los capítulos 18-20 del Conflicto.
Acerca de la presentación del mensaje proclamado por el segundo
ángel, véase el capítulo 22. Se lee una explicación del chasco en
los capítulos 23 y 24. El mensaje del tercer ángel se presenta en los[306]
capítulos 26 y 27.

Página 237. Terminación del segundo mensaje—Si bien com-
prendemos claramente que los mensajes de los tres ángeles tienen
aplicación hoy, reconocemos también que en su proclamación ini-
cial, la presentación del mensaje dado por el primer ángel, con su
declaración de que “la hora de su juicio ha llegado,” se vincula
con la proclamación, hecha de 1830 a 1844, de que se esperaba la
venida de Cristo en tiempo muy cercano. El mensaje dado por el
segundo ángel tuvo su proclamación inicial al principio del verano
de 1844, cuando los creyentes adventistas fueron llamados a salir
de las iglesias nominales, que habían rechazado la promulgación
del primer mensaje. Si bien el mensaje del segundo ángel continúa
siendo verdad presente, se suspendió abruptamente su proclama-
ción inmediatamente antes del 22 de octubre de 1844. Cuando los
mensajes de los tres ángeles son presentados de nuevo al mundo
en forma notoria, precisamente antes del segundo advenimiento de
Cristo, el ángel de (Apocalipsis 18:1) une su voz a la proclamación
del segundo ángel en el anunció: “Ha caído Babilonia... Salid de
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ella, pueblo mío.” Véase el capítulo 39 en Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 661-670.

Página 276. Esclavos y amos—Por lo que leemos en (Apocalipsis
6:15, 16) habrá esclavitud cuando se produzca la segunda venida
de Cristo. Habla allí de “todo siervo y todo libre.” La declaración
de Elena G. de White que se considera, nos indica que a ella le
fué mostrado en visión que al volver Cristo habrá esclavos y amos.
En esto concuerda perfectamente con la Biblia. Tanto a Juan como
a la Sra. de White les fueron mostradas condiciones que existirán
cuando nuestro Señor regrese a esta tierra. Aunque en los Estados
Unidos los esclavos negros fueron liberados por la proclamación
de su emancipación, que entró en vigencia seis años después que
se escribiera el aserto que se está considerando, el mensaje no fué
invalidado, porque aun hoy hay en diferentes partes del mundo
millones de hombres y mujeres que están sumidos en esclavitud real
o virtual. Y no es posible pronunciar un juicio con respecto a una
profecía antes que haya llegado el momento del cumplimiento de
esa profecía.
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